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DON JUAN MANUEL DE ROSAS 

LIBRO CUARTO 

EL AÑO 40 

Los desuellos ., I~. degolladoreM 

E1t.tremendo elaspecfo de la gran ciudad, á 
bes del do 89 y principio. de 184O! 

La pob1aeion estaba entregada por completo 
al puñal de la. mazorca, que reconia las calles 
aillando na cuchillos en plena vereda y á la vis­
ta de.todo8. 

El tipo exterior de la ciudad era original y cu-
rioso por mas de un motiTo. . 

Todo en ella respiraba. un tinte rojizo, que 
empezando en los pisos de las calles iba á ter­
minar en la atmósfera misma. 

Los que usaban el colorado como un medio 
de escapar 6. la matanza y el embargo, se con­
tentaban con pintar el piso de BUS casas de color 
ptmzó. 

Los federales templados, pintaban el friso y 
el frente de colorado. 

Para los mas exaltados, todo esto era poco. 
.Desde la puerta de calle hasta el fondo de la 

casa, todo era tojo. 
Lo mismo el forro de los mueble8 que el enta­

pizado de las habitaciones •. 
Los hombres, en la calle, parecian loc08, por 

la cantidad de cintas y traJlos colorados que 
llevaban encima. • 

Perseguida 6. muerte en las calles la gente de­
cente, no le veia un 1010 levita en la ciudad. 

Poco hubiera vivido el que lo llevara. 
El traje que dominaba en la ciudad, era la 

gorra de pl\stel, la ~ueta y el poncho puesto 
• doblado sobre el hombro-chaleco colorado ~. 

divisas por todas partes, que ostenta'}an 108 si~ 
guientes letreros: 

¡Viva la Confederacion Argentina! 
¡Mueran los salvajes unitarios! . 
En cuento caia la noche, la. ciudad quedaba 

desierta. 
Los unitarios ganaban sus casas, donde se en· 

cerraban con toda precaucion. 
y los que no eran bien conocidos como fede­

ra.les, no se hubieran atrevido á cruzar la. caJ.le. 
A esa hora. los gefes de la mazorca. daban puér­

ta franca álos degolladores. 
Numerosos grupos ,le éstos malvadost con 

figura siniestra y dag;l, en mano, salieron enton­
ces á recorrer la ciudad al grito de ¡Mueran 108 
salvages unitarios! y á cumplir la consigna do 
degollar á tal persona ó azotar á tal familia. 

No habia una sola autoridad que velara por l:t 
vida de los habitantes, entregada á la ma­
zorca. 

Estos degollaban por encargo de la Cederacion 
y por cuenta. propia. . 

La pulperla era inevitablemente el punto de 
reunion, de donde salían en patrullas á recibir 
órdenes que eran de Salomon, qua comohemo8 
dicho ya, estas tenian lugar frenta á la iglesia 
de San Miguel, en la casa que fué del desgracia­
do señor Borbon. 

Rosas se retiraba á PaleÍ'mo, doude le entrE'­
gallo. al desenfreno d. IU vilk licenciolJ" ~ 
inícua. 
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Allí se vivía. en leterna. fiesta, mieuU'a¡¡ h\ du­
dMl era teatro de escenas terribles, 

D, Felipe Arana, gobernador delegado, era u!l 
monigote , quien Rosas nO se dejaba comuru­
car otra cosa que los asuntos de trdmite. 

Así es que se metia. en su casa y aunque la. 
ciudad pereciera, no se atrevia á tomar la menor 
resolucion. 

JAU órdenes de degitello 110 eran comlwicadas 
ni gefe de Policia, cuya mision á eSE> l'especto 
~ra ver y ~allar. . 

Esas órdenes las insinuaba Rosas en }'aler­
mo, directamente , BUS gefes de b.ando, com~ 
(jnitiño y Parra, encargados de eJecutarlas o 
bacerlas ejecutar. . 

El gefe de Policia tenia conocimiento, muchas 
veces instantAneamente, de que en tal ó cual 
parte tenia lugar una escena de dctgüello. 

Podia. acudir , impedirla ó terciar en ella, pero 
no se atrevía.. . 

Aquellas escenas debian ser ordenadas por 
Rosas cuando los asesinos se atrevían' venir á 
clavar las cabezas de los degollados en las re-
jas de la pir'mide de Mayo. , 

Era lo de Salomon III Congreso de seSIones· de 
aquellos asesinos, cuyas saturnales hemos des­
crito en el libro anterior. 

Allí continnabala. borrachera. que babia empe­
sacio en las pulperias, bajo la presidencia. del 
cura Palacios, el cura Gaete, el cura Solis y el· cé,:, 
lebre padre Juan A Gonzalez, aquel que en sus 
sermones, aseguraha ser grato á. Dios el ester­
minio de los nn'tarios y sus inmundas crias. 

Siempre habia en aquel centro infernal, lime­
tas de vino que proveian los coroneles Cuitiño y 
Parra, y que los curas mencionados bendecian, 
asegurando que aquel vino, semejante á la san­
gre de Cristo, pre"taria nuevo ardor á los hij?S 
de la federacion, para degollar á cuanto salvaJe 
unitario naciera. df. "ientre maldecido de mujer. 

Las mUJeres, borrachas como los hombres, be­
saban de una manera nauseabunda y bestial, la 
boca. de los que mas fer~~mente se espresaban. 

y estos, blandiendo la cu~hilI~ y enarbolando 
la. mazorca, juraban sobre las bmetas, hacerse 
bien dignos de la santa 'federacíon .. 

Así aquellas turbas feroces, enardecidas por el 
vino y la prédica de los curas, se lanzaban ála 
calle, frenéticas y tambaleante s, recordando ef 
domicilio dealgun sospechado, para saquear la 
casa y pasar á cuchillo sus habitantes. 

El coronel CuitiilO no daba tampocos us órde­
nes directas, 'imitacion de Rosas. 

Cuando sus muchachos estaban reunidos y en 
buen punto aleohói1co, se pa.seaba. entre ellos 
lUeiendo: 

-Me parece que &\ Fulano que ,-ive en tal par­
te, \e va a pasar un chasco porque anda jugando 
"'Jcib '! .1fJt! hlU! dicho Que blStá en ("nrre'!pol'Jd~tI· 
l'!~ r~~1 J.,:\II ~~tv~ir~ n~H!V!rll! 

No fierá e¡;ttaño qoe alita milSUU\ noche a1gull 
patriota le corte la cabeza, 

y han de tener despues el atrevimiento {le. 
quejarse. 

/Seguro era q~e al concl~r Cuitifi9 su discurso, 
un grupo se habla desprendido de la reumon, ,. 
iba á ejocutar el pensamiento (lel gran federal 
COIIlO lo llamaban, 

-Qué muchachos! esclamaba Uosas cuaD!ln 
iba Cuitiño á. darle cuenta de esto& hechos. 

Son crueles con lo~ u~itarios, aunque esto,.. 
bien lo merecen. 

Digámeles que se sosieguen, comandante, qlle 
es bueno ser generoso algunas veces. 

y en su sonrisa' da tigre se conocía In. íntima 
satisfaceion que esperimentaba, 

-Que quiere S. E., esclamaha Cllitiiio, que h' 
conocia el flaco. 

Los mechach08 son buenos, pero tratándofH! 
de defender la causa de la federacion, ni el (lin· 
blo los contiene! 

Son. capaces de oosconocer ~ padre S J [~ 
madre. 

-Bueno coronel, felicítelos de mi parte, lH:U' 11 

dígales que no usen tanto rigor, 
Ahí tiene eso para que los haga refrescar nn 

poco porque los calores son ·apretadol'es. 
y alargaba á Cuitiúo una cantidad de dinf'ro. 

que este por especulacion rechazaba. 
- Tome no mas, coronel, que como no es para 

usted, no tiene porque tener recato. • 
Cuitiño embols~aba los· pesos, y se retiraba, 

despues. de recibir una indicacion como esta., poI' 
ejemplo: • 

Me parece que el doctor ~orrilla ha hecho 
causa com\lU con los unitalios ·para asesi~me, 

Averigüe que hay sobre esto, porque si lo s.<¡,. 
ben los muchachos van,á hacer con él una. de 
las suyas, sin que yo pueda evitarlo. 

Dos dias despues el doctor :lonilla e~ cosido 
á. puñaladas, en su estudio de la Plaza. VictOl'ia., 
de la manera que referiremos á su tiempo. ... 

Porque Cnitiño interpretaba el pensamiento 
de Rosas r lo ponia en práctica sobre tablas;, 
recibiendo la. nueva suma defitinadl\ al refrescfI 
de los muchachos .. 

De lo de Salomon, pues, salían las turbas (le 
asesinos blandiendo las "l:1agas con adaman {e-
rozo ' 

e puro compadres, se cubrían media. rarA 
con pañuelos de seda ó algollen,. colorados 
siempre. 

y muchos llegaban á pintársela l1e ro.io con 
pimenton ó agua de remolachas, para. eRpres"r 
Ipejor su pasion pOI' l,,-santa causa federal. 

Así ihan recorriendo las calles, golpeando las 
puertas con el cabo4,elall dag.ls y alllena?.ando df 
muerte al in\',:\uto feleral que ballaban a.l paso, 
si no ln<; acolHpaf"labatlllM clla.dl'M: entrcgáQd()~¡:· 
á 111.3 mien1as e~c~n8S. .: . 

ll".7.lhihri .,I!tl;l~!~t~ 11'. \~!·T''!!r. {it t'!:i 1il\'T!\t;)I;~ Il 
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la indicacioll de un pulpéro amigo, para que la Los mismos amigos do ia familia innwladu, ve· 
turba. que la. escuchaba procediese como por 61'- cinos y aliados de causa, se asotnaban á la azoteA. 
den del mismo Rosas. 6 los balcones, á. vivar á la féderaci~n y al gran. 
~Los que viven -allí enfrente, había dieho el Restaurador de las leyes. 

borracho, deben ser unitarios. . Es qne éstas personas querian pasar poI' ~ed" 
Esta tarde he visto una moza muy de mi flor, rales, tí. todo trance, par~ salva1:, no sus VI~a¡¡, 

.'01\ un trapo celeáte en la cabeza. que poco les importaba, sm6 la, [(la de sus hIJOs.. 
No era necesario mas. de sus mujeres ó de BUB madres. 
La turba. que tal oía, se detenia delante de la Estos gefes de familia. 8(lulaban al pulpero 

lmerla indicada, y empezaba á golpearla feroz- al compadron que en la esqwna se estacionaba 
mente, mandándole abriren nombrA de la fede- y al mismo sereno que ronda.ba la cuad~a. 
racion y á los gritos de mueran los salvajes uni- Porque era esa clase de gente la mejor garan-
tarios! tia que UB sospechado podia invocar. 

Estos golpes y mueras eran siempre segrudos Cuando un pulpero ó un borrachon rle eSt(I" 
de llantos y gritos de desesperacion, lanzados por decia: 
ta. familla amenazada, que presentía ya las esce- -Á esa familia no hay que tocarla. po~que e~ 
nas mas bárbaras. de los nuestros en cuerpo y alma, ya. pocha ~quc· 

Pero los gritos y llantos no conseguian otra 1130 dormir tra.nquila, a'lUl Qon la puerta abIerta·. 
f'Osa que enardecer la feroC-idad de los mazor- El sereno se entraba. hasta la cocina á touuu' 
'tueros, que ya no peusaban sinó en echar la mate con la mulatilla de la. casa, donde el patroD 
I)Uerta abajo. le mandaba un frasco da caua para ma.tar la 

.Muchas veces la puerta resistia los primeros noche.. . f'lí ? 
f\.sa.ltos y los degolladores, distraídos con alguna Quien podía sospecha.r de ,se.'!leJante anu a. 
ot11\ esce~a de horror y de ¡angre, abandona- Muchos salvaron aSl sus biJos ,lel rebenq~f' 
\J:m el propósito. de la mazorca valiéndose de. cuanto hu en medio 

Pero otras, la pistola de algun comedido se puede inspira~ el amor á los hijos. 
encargaba de hacer saltar la cerradura, y la mn.- Cuando tenia lugar una de aquellas farsas qUl' 
zorca. penetraba en la. casa, deseando empezar solia hacer Rosas, de'que' habia escapado. á una 
su faena. tentativa {le asesinato, farsas que no teman o.tro 

El grupo se desparramaba por la casa, como objeto que incitar mas á la ll!at~nza,aquellos uDlta­
indios en noche de malon, entreglÚldose cada cual rios hacian cosas como la slgwente: q le pnso en 
al quehacer que le caía á. mano. práctica la familia de Saenz. 1" '" 

Los que encontraban un hombre; 10 degollaban La. mulatilla de la casa atravesalla ., al. almacen 
sin mas trámite y sin hacer la menor averigua- de la esquina, con un bill~t~ .de. doscl~tos pe-
ciOD. sos V el si<1uiente recado~ dmgldo .. áldonlAndrés. 

Los que tropezaban con mujeres, las azotaban -~bice l~ señora. que aquí le manda estos dos-
y,les corta.ban 1_ trenzas, porque no tenian mo- cientos pesos para que invite á los amigos con 
¡lO colorado. . un buen trag~, en felicitacíonlde:habe(escapaclo 

. . El resto de la pandilla, aumentado con algunos el ilustre gobierno de esta nucva. tentatIVa. 
- curiosoa federales y borrachos, se entregaba al Otras veces el recado era alterado así en su 

saqueo y á la. destroceion de todo lo que era loza (lltima parte ..... para que beban una copa en e~te 
y cristales, en medio de un. estruendo infernal. cumple-años del Restaurador, Y ~~ deseo de q~e 
. Los muebles, buscando alhajas 6 dinero, erltn Dios le conserve la villa pala fehciílMi de la patrIa 

. despedazados á hacha ó simple daga, en medio y de la federacion. . 
de satánicas vociferaciones, cuando no hallaban ¿Qué degollador se hubi~~a atreVido á tocar el 
COBas de valor. pelo <le la ropa, á una famIha q~e~aba tan gran-

De estos asaltos fueron ejemplos la casa de des y ferlerales pruebas de patnob~mo?, . 
Rosa Régules, que ya hemos narrado y de la fa- Don Andrés se babriapuesto fUrIo'sO yj hubIera 
milia de Delgado, que referimos en nuestro ro sido capaz de pelear aJ,mismo Cuitiño. 
manee ''Juan Cuello". - y como don Andrés era:~una"'granr.influencia 

Cuando laseabezas de los hombres habian sido en el barrio, no habiamas remedio que acatar su 
wrtadas y cuando las mujeres quedaban en el fianza sagrada. 
;;uelo tendidas por los golpes de verga, la mazorca Porque las influencias de valer en aquelloq 
se reUraba. con el botin del saqueo y la. cabeza de tiempos, Cl'anilas dedos almaceneros, [que esta­
bUS víctimas, que era. necesa.cio exhibir en las ban IDal! al corriente del barrio y la de. los pucs 
rejas de la pirámide ó el puesto del tremendo don teros del mercado que eran una potenCIa. 
Ra?IOn, en el mercado, adornadas de perejil y Las se.ñoras que querian'alejar:todo)eligro dA 
OH!--5 leg'tmbrea. , . la cabeza de BUS hijos, compraban en el puesto 

~ntonce!! se podla "cr al,!1'o de cunOBO y 6spl¡'- de don Ramon ó en el de don Nicolás, quo eran 
C::~~! .. :- 0;01, ett f'~ ~~,1'I'T ,1'" ~l~~lloll momentos I lo~ ~ahedlI"'!I de le.. mazorca de 108 corrales. I 

F,::'!!':)", . l y l,:;>,l)la I.l!"jt~fi", t.m g1.\~pí\'! en .I!J\\ nobla rru-
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sion de Balv~r sua hijos, (}.UG nJ nccrc!lrsc á les 
referidos pue.tos,l&11za.ban SU8 Sd.tirl'\8 contra 
las cabezas lh'idft.s, que adorna.das de verdl11'1L 
nllf se exhibian. 

y al precio de esta. suprema amargura, compra, 
ban lo. nda de sus hijos, con el titulo de buenos 
federales que les otorgaba don RamC>n 6 don Ni-
l'OUS. . .. 

Otras damas como lo soberbIa y brara dona 
Josefa LaTalle: madre -de los Cavo, no~les y ga­
llardos espíritus, lle.vaban su Y.a1or :patrIótico y su 
entusiasmo brll;rlo huta lo. elt8.,JerncIon. 

Aquella intrépida dama hacia abrir c~n sus si~­
",ientes la. puerta y Tentanas de su casa, dl­
..:-jendo: 

-Aquf vive la hermana de Jua.n Lavalle! .quiero 
que cuando me azoten por unitaria no tengan el 
frabajo de lor.ar mi puerta. 

.Yel (' uchillo mellado se eBcargó de' separarle 
la cabeza, entH las mismas lel.oraa q"l pre­
tendia eSl'udar con su cuerpo. . 

Porque entonces se usaban tres cl •• es de dO' 
gdellos. 

El del cuchillo afilado, para la gente de ~o~n 
monta, que no mereda.los honores de UI1 trabaja 
prolijo. 

El dol cuchillo mellado, que era. destinado' 1M 
unita.rios. decentes, Clálificados de bota fllme y 
el de la. SIerra desafilada,que S8 a.plieaba , la. gen' 
te decente, y do primer rango socia]. 

~ste martirio verdaderamente infernal, Be 
aphcaba. al comp's de la liguíent. copla, fJUG S9 

8:tribuia. .. la maldad bestial de Mariano Mazs, 
tipo cobarde y ruin: 

El que COD salvajes 
tenga relacion, 
la Yerga y degüello 
por esta traicion.· 

y con aquel valor magnftico y brillante, se . im­
ponia á los gef.,s de los degolladores, que nUDca. 
88 aunieron "levantar sobre su noble y bella 
cabeza, ni el pincel de brea, ni el rebenque fe-
deral que tantos cuerpos mórvidos y gentiles ha- Que el santo sistema. 
bia tnuti1ado. . , de Federacion 

Porque las damas de Buenos Aires tuvieron lt dd. 11 los salvajes 
tambíen su parte en.el terror y la. matanza de violin y violon. 
aquellos &úos! . Aquel martirio horrible se 118lllaba la ruba-

Los grupOI de degolladores, provistos de enor- 101a, y teman una. manera. especial de praeti. 
mes baldea de alquitran y una buena cantidad carIo. 
dé moños rojo~, se esta.cionaban e~ los Atrios de El grupo se apodetaba ele la ñctjD1a, y uno 6 
loa templos, 4nico paraje que las seno~as se atre-. dos de los degolladores les sujetaban los lira­
tian á frecuentar y. de donde tamblen fueron zos á. la espalda por medio de faJas fuertes quo 
corridas por las escenas de que nos vamos· ocu- usaban al efecto. . 
pando. .. Enseguida, entre todo., le desnudaban 11 

Cuando la concurrencIa salia. del templo, la. parte superior del cuerpo, con gra.n calma, 'pues­
mazorca sé acercaba" las señoras para reTi· to que se trataba de una dtJersion. 
sarles la cabeza, 11 cuyo efecto les. bajaban con Hecho esto, U110 de los' degolladores, armado 
impia mano el tapado que las cubna. de una sierra de carnicero, cuyo filo he.bia ,Ido 

La. que no llevaba un moño colorado bien mellado con una lima, 8e acercaba 'la victrma., 
visible, era. unitaria y por consiguiente sometida que dominada por el espanto mas íntimo con· 
al siguiente tratamiento: cluia por entregarae, ya con la ruon vacil&Dfe. 

UndegolJador se le acereaba. cuchillo en ma- Entonces el grupo de mazorqueros formaba 
no, y le cortaba los cabellos en medio de una cípculo al re4edor de la 9fctima, verdugo y a.yu­
algazara nauseabunda, .mientras ótro, con el clantes, y mientras el de la lierra la pasaba por 
gran pincel empapado en brea,. pegaba sobre el cuello de la vfetima, el círculo daba. Tuelta" 
su cabeza el moño colorado de la. federacion. alrededor, siguiendo los compases de aquella 

Aquello era cOIJlDovedor por mas de un mo- ca.ndon estúpida y malvada, que era repartida 
tivo. con profusion entre el populacho. .. 

Muchas señoras se ~ entregaban á. la manifes- Las turbas extrañadas por el vértigo del crl· 
taclon del dolor mas desesperante, mientras la men, iban aumentando el círewo.1 las yoces 
mazorca aplaudia de una manera frenética. del ca.nto, hasta que la operaeion sat4nicater­

Otra!, de orga.nizacion 1 espíritu mas fuerte minaba, en medí o de los aplausos. mas frené-
S8 defendían, apostrofando á aquellos cobardes ticos: . _ 
miserables. Esta era la resoalou. de que todos hablaD 01-

Poro entonces la verga. se encargaba de llamar- do hablar y que valió' un autor el apodo Ife 
las al silencio dejándolas dellmayadas en media 'Violin 11 'Violo,.. 
calle, con general aplauso. Y hay todavía qm. "defienda 11 Rosas y qule. 

Muchas veces algunhermano ó marido,pre- nes pretendan seguir sus huellas! 
sente 4 la. cobarde infamia, se lanzó al cuello de • ¡Insensatosl . . 
los asesinos sabiendo que . esto no era mas que 8010 demente, se puede dIsculpar' aquel mIse· 
prov~ar la' aRerte. .rable bandido! 



f ltoaas lle,~ba halta. el e8~io lo. cleapi~~a con ~l ReetaUl'ador, lo que guiaba " "uellos 
ptraecusion que IUS hordaa ha.c¡e 'las familias,. bandid,oll. 
hasta el eatremo de mandarlas burlar en BU pro· Habla una razon mucho mas poderosa que to-

. pie nombre. das las otraa. 
: Presentamos el siguiente-eJc~plo, que es n~a La seño~a do Lastra era. muy rica. y vivi&. cOn 
¡ prueba concluida de la perversIdad de su espíritu un gran lUJO. • 
, cobarde 1. ruin. En su casa debian existir gra.ndes valorea '1 
I En laspna~as horribles de la revolucion del sumas de dinero importantea, pues era natural 
Sur, el ano 89, cayeron co~o buenos, el señor que lUlJs~lvaje com~licado en la. rev~lucion d~l 
don Domingo Lastra y su hijo, loa que fueron de· Sur, tUVless conSlgocuanto posela en di­
gollados Y guardadas BUS cabena para salane nero. 
'1 remitirse despues .. Palermo como trofeos de Este fué el m6vil principal que llevó" la. ma.. 
guerra. . - zorca á casa de la. noble «Jama. 

Los jueces de paz y. autbridadea de c~paña, La turb.a de d~golladores penetr6 al ~agu~, 
pasab&D COJl frecuenCIa partes bombásticos de á los funoaos gntos de ¡mueran los salvlUes uw" 
haber hecho degollar á Fulano 6 Mengano, para tarios! 
que sus bienes flleran confiscados y tener ellos En aquellos mo~ent08 ~ noble dama lloraba 
la mejor parte en el reparto. la muerte de 8U hijo quendo. 

Pero VIendo que Fulano 6 Mengano volvían á Alaentir los gritos de muerte y ruido de ar-
aparecer como Gllayama, dejando con un palmo mas, se lanzó á la puerta. á defender la en-
de nances , sus diferentes degolladores. tra.da.. 

Rosas que teDia. toda la aatucia del gaucho, Pero qué resistencia. podria oponer la p.obre 
comprendi6 el tiro y para evitar que en &de- señora' treinta ó mas bandidos dispuestos' todo 
lante lo engañaran con falsos partes de degdello, '1 garantidos por la autoridad, sorlla 1\ Laquellu 
lom6 la siguiente resolucion que se comunic6' mfamlas? 
todas las autoridades y gefes militares en cam· Sin haaer caso de la señora se desparrama· 
paña. . ron por la casa, invadiendo SUB habitaciones don· 

"No se recibe ningun parte dando cuenta de de creian hallar alhajas y dinero. 
la ejecucion de salvajes unitarios, sin que estos La señora los siguiólin dar la menor muestra 
"artes vengan acompañado. de 1 .. cabezas 6 por de timide~ 
lo menos de las orejas de los referidos salvajes El gran grupo de asesinos mandados por p~-
unitarios." rilo, habia penetrado [á los lujosos ¡,;alonos, míen· 

AJi la cabeza. del doctor Lastra y su hijo, fne- tras 108 grupos pequeño. destrozaban muebles, 
ron saladut para retardar la deseomposieion, y entregándose á la rapiña. 
remitidas á Palermo, con un parte en que se les Parecia inCl'eible que una mujer conservara IU' 
hacia pasar por salvajes unitarIos de la peor cria. entereza, ante un peligro que hubiera hecho vaci. 

La. muerte deeaas d.s personas, pertenecien. lar al hombre mejor templado. 
tes á la primera soeiedad y estimadas de todos, -Asesinos cobardes! les grit61evantando u~a 
produjo en el partido unitario una honda pena, mano amenazadora. 
retemplando al ~~ tiempo la fibra l1e los que Si hubiera un solo hombre en la casa, pronto 
batallaban contra. tan monstruoaa tiranis, los haria salir por la azoteal 

El blanco de la mazorca entonces, fué la casa Cobardes ladrones! asesinos de mi hijol salgan 
de la respetable señora doña Clara Muñoz de ustedes de mi casa, porq ue me liento con fuerzas 
Lastra, madre de don Domingo Laau" y tia del para. hacerlos salir á silletazos! . 
coronel don José IgnJ\eio Garmendia. Parra, el coronel Parra., soUó ~ car~ada, 1Ul-

Era ~ta una adora por el estilo de la de Cobo, te aquena amenaza. . 
de qUlen hemol hecho referencia anterior- -Salvaje unitaria! le dijo, puedes estimarte f~-
mente. Hz con que no te degollemos! 
T~e de alma soberbio, ainti6 como un gol. _¿Y qllé hacen que no me depellan? Cl'" 

p~. de DUl~ en el coruon, el deg4ello. de su a.caso que con la amell&Ea me van , &lustar? 
biJo J BU zueto. A la calle, cobardes! á la calle! 

Pez:o ·PfG~to reaccionó, volviendo su dolor Y mientras PlIolTa contexUa , la lo5ora, qll~ 
C.D ó~o, 6c1¡0 que derramó sin recato Jobre la pretendia. hacer efectivaa lal au¡enacas, la 1M-
1Jr~ . zorca!le entregaba' la deltrllGcioD _ ~OJll • 

. --SIla.. JJIlIut. ae los hijos ha aido tan aplano pleto.. . 
cUila. penBUOll 101 cabecillas de la Jllazorca, lJ1o.- Las espléndida. eoJpduru CIlo\tl-, 1&& 1. 
YCl'Dlente 10 aw4 Uluato en regla dado á la josas cortinl\l. ,ran de~,du' p\lial.. f 
JP;dr~. arrancadas de ~ galerlas. 

i UlllIAiS pr_DulOB ampe¡aron , ron4at la troa grancll __ .. pajo. Ol'6ll 4,*onclol ',al· 
nn· . pes de ~rga, COI¡ lUl fñl'iIt]j\Q ........ ... 
~ 8l' ¡O._k el imerú de quedu lIie trM lo-q nnroble1, quo Jl1J p'Q'W1D -mu¡rw ;rtr 

• 



bllÜdc¡;, t1r&U tajeM.lolI en :sus hormosos r ·\lÚueS 
,- on SUB bellas moldura.s. " -. 
- -Mueran los salvajes ullltarlob CO.ll ~us 111-
mundas crias! lIullaba. la turba de aaeSlDO~. 

La I'e(alosa! la refalosa!. . 
y _ ya al~nos tarareaban lo. mfe. C-a.nC!Oll, 

_lreludio de aquel bárbaro t0l'D!-ento. w 

I -Cobardes! cobardes! esclamaba la. senor .. de-
lJ8,tiéndose con Parra. 

Ya vendrá Lavalle Y les dará resbaJo~a! 
Calle la hija de mala madre! esclamo por fin 

Parra fatigado de aquella lucha. 
Calie si no quiere que se le corte la 

lenaua! • . < 
_':.Y qué haces que no la cortas, valientei' pre-

'.untó la señora. . 
" y saltando sobre la injuria, se prendió del 
"llello de Parra, tograndodarle una cachetada. 
- Aquello era repugnante y feroz. . 

El coronel Parra dió primero ~ golpe temble 
en la. cabeza de la sefiora, arroJá.ndolo. por el 

suelo. 1 'é I tró En seguida la golpeó con ?S pl s y a a;rras 
de los cabelloa entre los aseSlDOS, liue relaD co­
lUO si les hicieran cosquillas y consultaban á Po.­
lTa con la. mirada si debian ó no degollarla.. . 

La sellora se defendia. como una. leona., SIn 
cesar en sus calificativos injuriosos hasta lo ter-

tibIe. . dr- I 1 b _Cobardes malditos! la ones, ese ama a. 
No te dlÍo vergüenza, coronel Parra, de estr~ 

peal' así una seño .. a? 
El di-a que Lavalle polp~e las puert~s de Bue­

noS Aires, has de ser el prImero en hwr como un 
~onejo! 

Parra. se sintió dominadoopor tanto valor y tan-
ta grandeza. w 

Dejó de golpear y se retiró d~ la senora. . 
Si esto fuera posible en semejantes sérea, di­

riamos que ~e hahia sentido avergonzado. 
--Sigue cobarde, sigue tu obra, esclam6 son­

riendo aq~ella mujer escepcional. 
¿Acaso por retroceder ahoravás á ser menos 

c.obarde y menos ladron? -. 
Estoy esperando que me- degüelles tu nusmo, 

}Iorque serás el mas práctico. . . 
Dominado el gefe de los ase~mos, se rebró á. Jas 

Qtras piezas, haciendo una seIl:a." los que hablan 

Habia en elia& a.lgUDOti ll10flO~ eOlelltea da lo­
cuales ora preciso no dejar el mas pequeUt. 
rutro. 

La sellora de Lastra habia. intentado incorpo­
rarse para siquiera. seguir ultrajando á los aso-
sinos. ' 
. Pero ~l dolor de los golpes no la. dejo.ron mOlOl' 
en el pnmer momonto. ,-

El comedor era entre tanto el teatro del e¡;­
cándalo mas fonnidable. 

En medio de palabras esencialmente federales 
y ternos de toda especie, los asesinos arrojaban 
al patio con infernal estruendo, todo 10 'lue era 
porcelana. y cristaleria. 

Las filas de platos y fuentes, volaban de un 
estre~o.á otro, produciendo al caer, un ruido in­
descnptible, y del que 11010 puede tener idea el 
que haya visto desmoronarse un armazon de al-
macen en noche de incendio. . 

Las grandes piezu de cristal eran estrelladas 
contra los vidrios, mientras algunos que habían 
hallado en la. cocina hachas y otras herramíentas, 
empezaban á destruir los pesadosmaeblel de cao­
ba ma.cisa, que era el gran lujo de aquellos 
tiempos. 

El barrio entero, no ya. la cuadra, estaba. ater· 
rado por el estruen.do de aquella destruccion 
salvaje. 

El que menos, 'pensaba que aquello terminaría. 
con el degüello de la. señora. de Lastra y el incen. 
dio de la. casa. 

-Varias familias unitarias que vivian en la cua­
dra, trancaban cautelosamentente todas sus puero 

tas, nó -dudando que sus casaa serian tambien 
asaltadas. 

Mientraa, los hombres, armados á todo evento, 
subian á la. azotea preparándose" vivar' la fede.­
ration cuando la mazorca saliera de la casa de 
Lastra. 

No era esto que la. fibra. del valor civil se hu­
biese apagado en el pecho de los UDitarios _ -de 
la ciudad. .-

Es que _este era un medio de salvar la familia. 
y qué hombre vacila anteaus hijos é hijas ame­

nazados de muerte y azotes?-
Ademas que toda roanifesta.cíon hóstil hubiera. 

quedado. ..' 
La destrllccion en las otras piezas, SI esto es po-

3ible, p'_entaba un aspecto mas brutal que en 
d salan. 

sido una imprudencia. criminal, p'liesto que com­
prometía la existencia de séres inocentes y que~ 
ridos que un hombre tiene el sagrado é ineludi­
ble deber de protejer y conservar. 

Muerto el padre, quién tendena su mano á 
aquellos inocentes, marcados con el San Benito 

Loa mueblea habian sido hechos pedazos, y la 
ropa que contenian an-ojada al suelo, en esplUl­
toso desórden, para buscar mejor el dinero y las 
alhajaa. . 

Los espejos habia.n saltadf en nul litamos, y 
haata los papeles de la pared, gran lujoenton .. 
ces, rotos á uña. 

Las colgaduras -y ropas de la cama, fueron cor-
tadas 6. P~ en pequeños '~om08. 

de la federl\oion? ' 
¿Quién los protejetia. del puñal y del bambre'­
Así pensaban los padres de familia, y domi­

nando la índignacion y la ifa qué ardía en todos 
los corazones, 8e asomaban , la. azotea ár grftn~ 
viva la federacion! 

Rosas -habia lo~o S11 objeto dominando por 
el terror, pues en BU sistema. de delaciones ha­
bia aembre,dl) el temor, hasta. el estremo de que 
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101i heUUallOS dc:>contiarw ellh'~ si y vacilaran 
para. contiar¡¡e alguna. idea, alglln sentimiento 
contra la. tiranía. 

Es que el vértigo del crimen habia dominl:ldo 
ile llna manera espantosa entre el partido fe­
aeral. 

E~. herm:mo (legollaba al hermano y el padre 
al hijo. • 

Y;los que crean que exajeramos un á.tomo, ahl 
tienen el ejemplo de los hermanos Yera, que es 
una. muerte clá.sicl\ de! delirio de sangre que se 
l¡ahill. apoderado de aquellas masas feroees, 

I 'a.listo Yera, era un comandante de la federa. 
don, que con gruesas partidas ~ecorria una. :parte 
de la campaña donlle las partulas revolUCIOna­
ria:; dt~ salvajes unitarios, se apoderaban de todo 
'·~éJlero de elementos para seguir aquella santa 
giien·s. 

1Iariano Vera, hermano de padre y lJ1ll.UrC del 
t:omandante Calisto Yero. referido. aUllaba entre 
fas unitarios, capitaneando una partida volante de 
la revoluciono 

IJombre bueno y puro, era estimado de todos 
sus compañeros ue armas, que lo distinguian 
por el celoy actividad con que servia la C.aUSR de 
la libertad. .. 
. Un elia los dos hermanos, al frente de :sns l'es­

tlvas fuerzas, se encontraron frente á frente, cuan­
ItO menos lo esperaban. 
. Antes de separarse se tenian un verdadero 
'~ariño fraternal, que cultivaron, á pesar de Id. op¡' 
nion política que los separaba. . . 

."'-si es que cuando Mariano supo que la. fuerza. 
'Iue tenia. al freute era. ]a que mandaba. su her­
lnano CaBsto, huyó el combate por primera VC2í 
ue su vida, y emprendio la retirada. 

Calisto, por el contrario, al saber que su her­
lilano Mariano huia.. comenzó 1ma persecucion 
t.ena.:. 

Alcanzado, y picada su retaguardia vigorosa­
mente, tuvo que aceptar el combate, aunque con 
marcada repuJIlaneia.. . 

Beciel»empezado el tiroteo, lIariano envIO ti 

caJisto un parlamento, indicándole que aquello 
era mo.ns~ruoso, .que él ib~.á. retirarse y que no 
10 perSIgUIera oblIgándolo !lo un comhate lijaldito. 

Calisto Yera.tomó al p~laq¡ento y por toda 
respuesta lo hIZO degollar á la vista de l\laria 
y IiUS soldados. 

"~ra prec;s6 cntoneell combatir Ú resignane á 
.;orrer la suerte uel parlamento. ' . 
~ combate empezó, pue\!, sangriento y eUl­

pen~o. 

, e.anato Vera se ~ultiplicaba eu todas partes, 
uac:entl.o lo pOSIble por alcauzar una vic­
Iorla . 

pre, pel'o sin.que su gefe tomara la menor ma. 
dida para alhnzar una victoria mal(ec:ida. 

.En estas condiciones el triunfo 1enia que ser 
ue Calisto, eomo sucedió. 

.-\. In. media hora de combate, los soldados de 
Mariano Vera, acuchillado:;, se desbandaban y 
huian en &odas dirécciones. 

Marianú," agoviado por el dolor de aquelcom­
bat~ y la vergt'l.enza.·de la derrota, ni siquiera in­
tentó seguir á los suyos y fué hecho prisionero, 
en compañia de su ayudante José Pino, que no 
quiso abandonarlo. 

Acto continuo y por órden verbal de Calisto, 
:!\Iariano Vera y Pino eran lanceados po\" sus tro­
pas, y degollados despues. 

l>arece increible que tan saclilega. infamia. so 
llevara á cabo. . 

Pero el mismo comandante Vera se encargó de 
dejar la prueba indeleble de su infamia, en el 
parte que sobre aquella. accionelevó á Rosas. 

Tomamos el principio de aquel documento in­
fernal. publicado en el número 5,010 de la Ga· 
ceta J.l1e¡·oontil y que nuestros lectores pueden 
confrontar en 1Jt. Biblioteca de la Provincia. 

Dice así, despues de los vivas y mueras de es­
tU tEl infrascrito tiene L.\ (jRA1~A SATISPACCION 
de participar á V. E. AGITADO HE r,,,"s GRANDES 

SENSACIONES, que el infame caudillo Mariano Ve­
ra, CUYO NOMBRE PASARA MALDECIDO de gen~ra. 
cion en generacion, quedó muerto en el campo 
de batalle, cubierto de lanzadas, igualmente que 
su ayudante José Pino. . 

Felicito á V. E. Y á. toda esa. bbnemérita Pro­
vincia, é igualmente á toda la. confedera.cion Ar­
gentina por tan insigne triunfo, en que hemos 
recojido lOs laureles· de la victoria tanto mas 
frondosos, cuanto que HAN SIDO EMP.ll'.\DOS E!'I' L.!\. 
SASGRJo: D1': \"N 8.\CltlLEGO UNI~URIO. 

• • • • • • • • • • • • • 
Calisto Yero. 

Esto no podia ser ya. sinó.el delirio del crimen 
y de sangre, en su faz mas monstJ:Uosa y exaje. 
ra.da. .. 

Qué estraño es entónces que eJl las callea de 
la ciudad, la maaorcll se entregara' exenaa como 
el salteo á. la casa de la seúora de Lastra? 

Cuando todo lo hubieron despedazado, menos 
el flervicio de plata, que se llevarou, 109 mazor­
queros abandonaron la casa, siempre bajo las 
luas terribles injurias y maldiciones de: la viril 
soüora. 

Todo se lo habian llevado,' dinero, alhajas y 16 
(fUO representa.ba valor. ,Ji 

. 'lanano, por el contrario, parecía haber per­
,lido todo su entusia.,';mo " hasta. BU proberhial 
\~t1lor en la pelea.' . 

• Heclen cpndo 1& mazorCa se bubo retirado, la 
seüora JeLastra '11' entregó á todoiel dolor de 
una sit'Qacion tan~amáticl\ ~. rom~ á llorar 
amargamente. 

"El! que aquel Ba.Crileg:o lo horrol'izaba. 
:--115 u·opas <;0 h:tticron con elllenuedo de siem-

Al fin la mu,ier predominaba! 
.\ 1 día sigluente de (lStos ~n('esos, el tremcnd 



tlon Bernardo ll! ma.ndó un l'e~ado con uno de 
JiUB ayudantes. 

-};l señor Gefe de l'olícia manda saludar á. 
la seúora de Lastra, dijo el enviado, para. maDi­
festl\1"le el profundo peSI\r que ha tenido, al saber 
lo que ha. pasado anoche en su casa. 

Dice que bien quilliera. haberltt e!'ta~o, p~ro 
(lue es imposible contener l~ santa. lDdignaclon 
del pueblo federal, exaltado Justamente por los 
últimos desmanes que han cometido los salvajes 
unitarios . 

.I<~l Helior VictQrÍCa se l)One á. su disposicion y 
le ruega. lo cuente en el número de sus mas lea­
let! amigos. 

Ante" aquel sarcasmo la señora. lIa !J8.stra se 
I)U::;O da pi';, mostrando la puerta. al Jóven, con 
adoman soberbio. 

Aquella muda y elocuente respuesta mostraba. 
la. .utura. moral de la llohle dama! 

Sin em\largo, los vejámenes no halJian termi­
nado para. ella; 

Esa misma noche, 8e IlreBelltalm en!iU ca¡;a un 
ctlecan del brigabier Rosas, llevándole el reloj 
de oro que tenia BU hIjo al ser degollado. 

El edecan manifestó el supremo pesar que J¡a.­
bi. tenido t:;, E. al saber sus desgracias, alia­
diendo: 

Dice el señor Uobel'nIW.Or que para que bÚtiguu 
en algo su dolor, le manda el reloj que 8e batió 
en el bolsillo de 8U hijo cuando fué degollado. 

La. scflOra. de Lastra. que ni siquiera habia. he­
cho sentar al coronel edecan de ~. E., le con­
testó: 

-Agrade:t:co el recuerdo, pues será la 6nica 
prenda Ilue se ha arrancado á las uña. de la 
federacion. 

Añada usted que 105 detesto con toda mi alma. 
y los desprecio con todo mi corazon. " 

-Señora, yo no puedo decir eso! 
- !<;I que es capáz de insultar á una dama, por 

encargo, debe tener siquiera el valor do afrontar 
un plmtapié de su a.mo. 

y le indicó que estaba despachado. 
Esta era la sitllacion de Huenos Aires y toda la 

República al principia.r el memorable año de 
1840~ 

Las cxenas que vamos á seguir narando, DIOS­
trarán con toda verdad el horror que encierra.u 
aquellos doce meses. 

No eXJijeramos nada. " 
Las exenas que vamos á norrar ebt&n apoya­

das en documentos ypruobas que iremol exhibien­
do poco á poco. 

Revolvamos un poco aquel horror! 

Doñl\!\laria .JoseJa 

Entr~ la." (;ümbl as üe la fnlcradon y ucuplWdo 
el puesto mas repugnante, se movía., semejante á. 
un reptil horrible, Ilquel demonio de la perversi­
dad que S8 llamó ~oña "Maria Josefa Ez?urra; ... 

Aquel sor maldito y repelente se ha.bla el"lJldo 
en A"efe de una policia secreta terrible. 

La policia liecreta de la liervidumbreque vijila­
ba las casas de BUS amos sospechosob, para 
dilatar .us menores acciones y sus mas recatados 
pasos. " 

Doña. Maria Josefa era la confidente de todos 
los gafe. de la mazorca, yero. en su casa donde 
se reunian Cuitiño, Troncoso, Parra, Salomon, 
el tremendo Salvador Moreno y otros IDllchos, á 
recibir laa delaciones del dio. y' proceder en 
consejo. """ 

Era talla perversidad de a.quel espíritu infa-
me que Rosas mismo babia concluido por olvidar 
el 6dio que le· profesó siempre, para aceptar su 
contingente de ferocidad. é infl\mÍa. 

lJoi¡a l\laria Josefa llabia uegádo á :tJacer¡¡e 
tan temida como el mismo Rosas. • .' 

J.Jos federa.les Je t.emblahan porque t."núlUl .6U 

ódio, y l;U l"enganza y las familias unitarias tra.­
taban'de estar bien con ella, porque esto impor­
taba alejar de ellas un peligro de Dluerte. 

Unitarios y federales todos la regalaban, y lo~ 
gefes de la mazorca partían con ella el saqueo 
hecho en las casas que delatara. 

Su casa era un bazar donde 8e agio meaban 
desde el genero mas rico hasta la alhaja. mas 
preciosa. " " 

Una.s cosas regaladas para conquistar JU beDe­
volencia, y otras robadas en las casas asaltadas 
por la mazorca. 

Con una figura ridiema hasta la. insolencia y 
una cara siniestramente antipd.tica, aquella mu­
jer era" una especie de tarántula, cuyo be­
llo negruzco y repelente, parecia vene brotar de 
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entre su piel escarlat.a, á consecuento. de su vida la Dlazorca golpeara con el cabo de BUS puñales 
desordenada. las puertas (fe la familia calumniada. 

La fealdad tenebrosa de aquella mujer malva- Así las familias se veian en verdaderas figl1-
Ila, estaba completada por dos ojillos de basilis- rillas para ocultar al siniente ciertas novedades 
co que giraban como en un cfrcolo de sangre, significativas, como preparativos de viajl, etc. 
ron una espresion de ferocidad suprema. Echar al sirviente de la pieza donde estos se 

Parecian aquellos ojos dos estiletos revolvién- hacian y ála que entraba cuando lmenos era 
do" en los labiol de una herida!· . esper&d~, eqmvalia . aL decirle: 

Doüa l\laria.Tosefa tenia organizado su inicuo --Xo quiero que doiia Maria .losefa. sepa. lo 
servicio le policia secreta, de una. manera diabóli- que yo hago, yesto equiva.lia á echarse encima la 
camente admirable. ,·igilancia. de toda la mazorca. 

Para espiar de cerca á las familias y estar en, Hosas, asombrado del génio dia.bólico de !In 
sns secretos, mas intimos, se valía de laR negrillas cniiada., se valill.. de ella para sur más ocultas pe~­
y mulatas'que constitnan el servicio de las '1uisao¡, y la complacía at.endiendo tOllas sus indi-
("asas. , caciones. 

Para penetrar en el coraZOD de rnllchM \le 
~nas , é imponerse de aquello que tenia. que es- ('uando algllllo de s~s aUlllonfls G espiaa lA 
upar á ~a VIgilancia de los sirvientes, se valia. lle~aba alguna importante (Ielacion, les (l"cia: 
.1p,nD elemento mas poderoso.--Hable con ~raria .Josefa y dígale que mfl 

Este elemento eran los frailes, los francisca- comunique lo que haya al respecto. 
DOS, sobre touo, que tenian hecha con ella UDa 1 (}oita :i\laria ;Iosefa se manejaba de t:ll roo-
alianza. ofensiva y defensivo.. do, que al dia siguiente á maS tardar, Rosas Sil.-

Entre sus confidentes mas importantes se COn- bia. mas de lo que necesitaba. 
taba el padre guardian de aquel convento, un tal, La casa de doña Maria .JoiJefa era más concur· 
fray Aldazor, cuyos escándalos en ao!Íuella época rida que la misma Casa de Gobierno. 
flleron memorables. Aquella harpía se levantaba muy templ'll.llo 

['on semejantes elementos, el serdcio organi- con S11 más brillante traje federal, para. atender 
2ado por aquel mÓDstruo, tenia que dar los mas las delaciones ql1e le llevallan sus agentes. 
infernales resultados. Era la hora de gran despacho, flespacho que 
. Esta era la causa que nadie podia esplicnrse no pOllia ellldirse bajo nin~n pretesto. 
al principio, de que fueran sorprendidos en su A esa hora en que las sirvientas y cocineras 
punto de embarque, muchas tle las persona.1I que v:m al mercado, las que tenian que ha,~er alguna 
l'lmigraban, y degollaclos por las partidas de Cni- reveiacion importante, hacian su escapada. hasta. • 
tiñ90 Parra (\ Moreno. á quienes ella habia' tras- lo de uoúa :l\Iarja Josefa, para a.proTechar el . 
fllitido'1as delaciones de las sirvientas. tiempo d~ las compras, sin que los patrones pu-

f 'uando la sociedad perseguida. se apercibió dieran desconfiar Ile la tardanza. 
que estaba vendida. por el sen;cio, era. ya tarde I lac;erlo á otr" . hora hubiera sído poner , 
I'ara remediar el mal. aquellos sobre aTiso y perder un buen golpe! 

,:.Quién se atrevia á llespedir una sirvienta Aquella mujer feroz recibia. á las negril1as \" 
annqlle tuviera la seguridad que esta lo vendia? mulatas en su propio salon y por turnos para 

Hubiera sidO-,esp.onerse lÍo dos peligros en veYo que la delacíon !le una no fuera e8(~ncha(ia 11010 
\Ie cooj~ar UDO. las otras. 

1.11. venganza de la sirvienta despedida, que po- Las_hacia ~entar á su hilo, les· hacia "hacet" 
día llegar hasta la calumnia y el despecho de la mallana" porque no em concebible nna bue. 
IloiL& Maria .Tosefa, que no toleraria así 110 mas na ~ederal que no supie~·a. echar un trago, y Iés 
f¡Ue un agente suyo fuera arrojado lÍo la calle. haCia soltar cuanto sablan y cuanto no sabian. 

A.si las familias tenían que vivir con un espía Porque aquellas infelices, domina4o el espíri-
m~tldo en el corazon del hogar, de quien uo po- tu por aquel sér perverso, por contentarla y lllP. 
clrl8.D. ocultarse. rccer un elogio, aume~taban las noticias é inven-

y _"uellas criadillas tan humildes antes, habian taban frases sospechosas. 
adiPlftdo con S11 posicion de agentes secretos ('uando ,la noticia \·a.1ia la pena, la llarpia la 
una \n&olencia que habia que soportar á tod~ recompensalla con nn lJillete de valor. legun la 
tranee. uenuncia, y hacia toda clase ,de halagós á la de-

I.CU} ~ la seii:ora que se permitia reprender latora. . 
á su~ mntentes,aunque como sucedió & muchas Así ese sér malvado hasta lo fantástico 
las vieran recibir á sus amigos en sus propio~ estaba en posesion de la vida íntima. de la8 fami-
:.alones? lias . 

. Loa. calumni!, sop!ada á los oid?s de .doña Ma-l SalJi~quienes visitaban 16S casas de los unita. 
rla .Tose~a, hubl(D'a 81110 el efecto mmet]¡ato de la rios, á que hOl'a se habian retirado y la cOllvel"-
rep!enSlon.. . l'laeion que habían ~ell.Íl.l0. 

l: DO huJJlernn palu\tlo m\lcho.s horl\!I aln (l'le I De ,VIUÍ ella (teducia. ItI.!$ infernales CODlle .. 
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caencias r se ponía de acuerdo con tos jefes de 
la muorca para obn.r. 

Porque para los casos &llUrados, como Rosaa 
rstaba enllalermo, dofia l\laria. .losefa gozaba de 
dertos prhilegios y autoridad que ninguno ot.ro 
agente del tiraoo gozaha. 
'Porque doña "Mario. .Josefa. no podia cometo!" 

otro error que cargar un poco 11.1. mano y eat(l era 
I~nveniente para el sistema del torror_ • 

El Hener:\l Lavalle estaba en campaiÍl\: I;e te­
mia se pusiese en combinacion con 108 unitarios 
de la ciudad, y todo ElIICeE-O de crueldad era pálido 
al lado de lo que ROMB se proponia uesple-

~or eso la mazorca no trepidaba en ejecutar 
las órdenes de doña Maria Josefa, en la segu­
ridad que complacian al tirano, " la par que (l~le­
llaban bien con ella.. 

Cuando terminaba el despacho, 6S d~cir, des­
pues que habia oído todas las delaciones, doña 
Maria J uefa - devoraba una enorme taza de 
ehocolate con sus C(llTespondientes tostadas y 
se acoltaba lA dormir la siesta, como todo Bue­
nos Aires lo hacia, por háhito, por necesidad. 

¿Quién era. aquel (lue .se a.trevía: ti dOl'mir de 
noche? 

Los unitarios no lo hacían. temiendo que sus 
cuas fueran asaltadas durante el sueño. 

El pueblo federal, entregado lÍo reOO1Tor las 
pulperfa.s y las calles~ pasa.ba la noche de ja­
rana.,·. 

La maZorca estaba enu'egada lÍo su ocupaClon 
• favorita: el degiielh y el sa.queo. 

La alta sociedt\.d federal se entregaba. á BUS 

~randes bailes ~·.gra~des.1iest~s, en festejo de 
tal ó cual tiempo lmagmano, lDlentras la. ~edera­
clon polftica pasaba BUS noches en concIliá.bulos 
y alarmas temiendo que de un momento á otro 
Lavalle 8~ echase sobre la ciudad, secundado 
por los unitarios de adentro. 

que era la hora en Ilue los asesinos detcanaa­
ban las fatigas de la noche y del vino. 

. A la madrugada, el espectáculo cambiaba, 
81endo mús aterrador, si call(l on lo posi­
lllo. 

Los ¡;arl'o¡¡ de la uasura. iLl\u {¡, la l'olicia \ 
enatteies, unos, á recojer los ca.werc3 de l~ .. 
fusih.dos, mientras los otros alzaban de lap callp." 
los degollados de la, nocho anterior_ 

Esto;.; cadáveres. cuyas cahezas estaban sepb­
radas del tronco, eran llevadoil al cementerio 6 
las '-Ofes de duraznos blancos y amarillos qUf, 
dabaulos carrero.". o:\hibiendo la'i caun¿as 1m. 
manas en medio de carc/ljadas feroce"!. 
, ~luc~s personas llue engauadas al principio 
8~au a comprar dUl'n.znos, daban vualta, horro­
rIzadas al contemplar las cabe~B ensangrentadai< 
y lfvidas que SE' :wuncÍl~ba.n (le aquella ma· 
nera. 
- ~ hay alguien que dude d6 la verdad de lo 
~e decimos, todavía ,hay miles de persOnl\!; 
\"Ims, que pueden apoyar J;Juestras pala.bra!-. 
pnes fueron teiltigos de a'luelIas escenas, 'IU(' 
parecen inventadas por una imajinacion calentu, 
rienta y febril. 

. Doíla l\{~a Jo¡;efa dormia. pues, uno. siesta d« 
cInco Ó 8e1l boras, de cuya siesta &e levant aha 
á comer. Ru mesa siempre era concurrida POl­
amigo!> de ambos ~t!XOS. qlll'i iba.n á rendirh' 
pleno homenaje_ . 

Las célebresd&ruas que. hemos presentado )¡\ 

en escena. tirando del carro donde s.e }la.seaha ell 
triunfo el retl'l\to del tirano, coneurrian á SOIS 
salones, recibiendo con ello un alto h.nor. 
y haciendo sociedad á 10B miembros de la ma­
zorca, infaltables al cuartel general de IRS lib,\­
ciones_ 

Allí se I¡sblaba de política, se criticaba de una 
ma.nera sangrienta y amenazadora á las damas 
que DO visitaban á doña Maris.~osefa, y los 
nombres mas respetables el'an entregados' la. 
difamacion .. 

J ... as cárcelu estaban llenas de presos, cuya 
mayor parte eran pasados por las armas durante 
la noche para aterrar mas á la peblacion con 
laa contb"uas descargas en mp.clio d~l silencio de Cuando aquel ser rtdiculo y Dlfl.lvado concluía 

h . . de cotner, entraba. al salon con todos los aire;; 
la noc e.. d . 'd di· - 1 h Y la pob1acion "rivia en medio de un terror e una. relD9 y Segul a e as parejas que' a n-
continuo, pues cada una de esas d~scargas an~- bian acompañado á la mesa. 
ciaba que un miembro de la socledad p.onona J.a relmion tomaba. entOnl~eil otro a8pacto_ 
hahia sido suprimido del n~mero de 108 Vl\'OS. Los corrillos se formaban en todos los ángnlob 

y todos temblaban ignorando cuales serian de las salas, mientras lUl regimiento de ne~¡.. 
las víctiJP~, porque r~a era la . familia unitaria. y mulatiJlas seman el mate <lulce y amargo_ 
que no td.nera un Dllembro finendo en la cárcel. l}orque la harpía alojabaen so ca¡;a. lHiellkas 

Todos fasilaban por su cuenta, sin siquiera to- les on.::ontraha acomodo, á tod:ls las Sir\"jel1ta.tffJ.u~ 
marse el trabajo de apuntar el nombre de la habian sido Ilespedidas de sus amos. 
víctima.. Doña )iaria. J os-efa -!ll1,' p.ntregalm I'!ntonces t\ 

El jefe de policía fusilaba en los patios de SltS conciliábulos y contidencias ron los jefes tic 
Departament9' Cuitiño fusilaba en su cuartel; el la mazore.lo qU<l habian concurrido. 
comandante Maza en el BUyO, y el jefe de los f.oe camhiahan noticias y chismes, Í' indicaba ella 
serenos degollaba en el 8:OYO, parano alarmar al las cn~~s que se dobia.n asaltar, pa,ra .~astigal' 
yedndario con descargas ln~tile8. las famIlIas ::llyOS helft¡~mos, pllUres IJ hIJOS }la' 

A!'Jf es que BUODot Airee donnit\ d(' Uia. JI(lr- J llir\-1l lOJ!'rnflo emigrl\l' 4 l\IClntAvhlE'O-
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A las once. ó doce de la noohe, 1ft. reunion miembro. de la mazorca. se retiraban al amanecer 
volvia á tomar un nuevo aspecto. con 811 abundante provision de coantq podian neo 

Las damas copetudas se habian retirado entro cesitar. . . 
nueve v diez de la noche, protejidas por sus El escándalo de los patios y departamento de 
Imormes mOllos punzoes y largas divisas, Ó IIcom' serncio era. tal' veces, que 81 rumor de la orgiR. 
~a.iiadas por aJgun federal de campanilJas..- y elhebenijellegaba hasta los salon~6. 

Qnel1:tban salo las más calaveras, muelaas d.tu y. si ru.gl.lllO pteguntaba al~rmado que er~ lo que 
que permanecían alli hasta la mlLdnlgada, y:ies aquello significaba, . respondm con Sil rlSa ma¡¡ 
foderales qUA no tenian que hacer. h.edionda: 

Los miembros de la. mazorca se iban rfltimndo -Son los muchachos que se ostán c.livertiendo 
:¡ la hom del golpe preparado, para 1"oh'er má.s nn poco. 
mas tarde á dar cnenta de IU cometido. Jlemasiado trabajan y se desvelan loa pobre~ 

y referian cuántos chicota&os habia. recibido tál para que uno le~ niegue los pocos momentos df' 
t'í cual dama, qllé nUeva herejia l!-abia.n hecho en. cspa.DsiQn que puedan gozar. . 
:,¡quelIa otra, y. cómo habian cumplido ciertas Yelbeberaje y In. chacota,segui.a.como on ViO. 
tlrdenes especiales de doña Maria Josefa. órde· no cuartel. 
nes que eran mas ó menos esw: , .. jarana duraba hasta Ub.a hora. muy avanza-

-A Fulana hay que castigarla hasta sacarle da (le la noche, en que la. concurr~nciade las Sil .. 
las llrlljas, porque ha tenido la insolencia deba' las y los patios empezaba á. re~irarse. 
hl:ll' de mi v del Restaurador. . Solo quedaban alguno.s patrIotas qu~ se conr--

.1 mengaña hay que entregarla á los mucha' tituían en guardia de honor d~ la casa, y 108mu­
rhos para que se diviertan con ella y le bt\jen el chos borrachones á quien6¡l9 Baco. ha.bia agar­
ropete y ese aiJ:e de querer valer mas que lUlO. rado de las piernas y no les permitía ni siq-¡úer!1. 

Yo les he de ensenar á esas salva.jonas á tener moverse. 
,í. menos A los federales! Aquello parecia entonces UD verdadero deprol·' 

y eran estas las refereadas que ha.eian los tamento del infierno. 
11IUlwcloR en medio de los aplaus8s de aquella Aquellas negras y mulatas enmellas en gran· 
:.ociedad espantosa. des rebozos de bayeta, punzó y &queUos hom· 
. El resto de la noche era empleado en cenar bres de patibularias, de gran melena y cubiflL 

:- en todo género de excesos. tos de trapo!> y divisas coloradaq. borrachos sin 
~ bebia hasta la embriaguez mas completa y poderse JÍ.lOver, parecian una lejion de diablos 611 

se hahlaba UD lenguaje esencialmente federal. noche de puerta franca. 
Mientras en. el comedor y los salones tenian Ent(\nces era que doñ", Maria J08~fa se a~ostaba 

lu.-:!:ar aqup.llas escebas, los' patios eran teatro (le á dormir hasta las seia ó· siete dela. mañana, hora 
otras mas pintorescas. en que empezaban- á caer sus agentes y esp$as. 

Los grupos de mazorqueros que habian eje· La or{!anizacion' que esta. m:ljer perversa ha-
rutado los actos cobardes que ~e referían en la bia dado á. su sistema de espionaje, no se limitaba 
sala. llenaban los patios á participar del festin á los sirvientes y frailes. 
'Y de la sociedad de las negrillas y mulatas que Ella tenia sus agentes de segqndo órden á 
llenaban la caaa. i dónde se dirijian los espías delatores que, ya por 

Cumpliendo las ÓidenélÍ de sn patl'O~" ~.tas la distancia, ó porque no comenia los fueran ~ 
les alcanzaban frascos de debida y a"ios de tomar ver entrar á s .. casa,.no podían concurrir á la 
mate, pues era preciso recompensar los desvelos hora ue la audiencia. ..,. 
de aquellos leales servidores. Por ejemplo, "á inmedia.ciones de donde es l1irr 
. Esta era larazon por que aquellas aclamaban·á el cementerio lng\és, vivia el!- un "sitio". bastanle 
~loüa )la.ria Josefa, mirándola como su jefe mas. cómodo, la famosa tia .loaqum,a, conoclda pot .el 
un portante. apodo I\e Federacion. 

Con bebida y mate á. diserecion y muchacbas Tia. Joaquina era u~ negra vieja, fabricantl, 
NlD quienes matar el rato, aquellos' buenos ma. \' vendedora de chicha,. ála que estaban Rubor • 
.l.orqlllll'08 se instalaban en la casa, de donde no dinadas numerosas negrillas y mulatas, la ma· 
se movian sino para cumplir alglwa órden de la yor parte de ellas hijas, sobrinas y nietas do la 
patro..., tia F'ederacion. , 
. y. como muchas veces se ofrecia alguna dela. Este escuaDron de ne~rillas estaba desparm . 

. '~:Ol1 á ~BIions, ó algun viajeI:o que atajar, siem- madoen varias casas umtarias, como espias df' 
I}!"f;' ~!ahla en los patioB un buen grupo, dispuesto doñA. Ma1'ia Jo"efa. 
:t hailar la refalo8u. Cuando en cQAlquiera de las casas ocurria ru-

« . i,mo. todo entl'aba Ji la casa en grandes ca.."'lti- guna. novedad de importancia, la. negrilla venia 
,lalles, 8~n que la. Maria Josefa tuviese nunca que á ver Ii. tia. J~&quina., y la "oDia en autos de l() 
gast.ar ID un medio,ae gasta.ba de una manera. es. que sucedia.· . 
caudalosa. . . y la n~a vieja eorrijiando y aumenta:odo el 

l~.¡ u:ulat ill!\8 !re trata1)an 'cuerpo de rey, y los suc~eOt 10 lh á comunicar A dQ~ Maria JOMC •• 
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La negra .toaquina era una. policia. t.aJ, que te­
nia .ntrada freea 'tualquier horB, h •• ta donde 
la señora elltaba, pMS sabido e9 que nunca 
iba sino cnando tenia algo importante que ('omu-
nicar. . 

Adom'" de su misioD de agente secundario, la 
negra FederaciOD tenia otro emp1.eo important~! 

l'~a el espia ambulante que tenl& dofia Mm&. 
;Tollefa~ 

Con el pretesto de v~nd~r chicha, se me~a 
adentre; de las casas UDltanas, donde sorprendió 
Dlude un secreto, que valióá la familia la. IIplola­
dni y la roina. 

Al romper el dia, arrebozaúa en un pedazo de 
bayeta punzó, con un cachimbo 1\ media hora y 
la 'vasija de r.bicha en la cabeza. con nn equili­
hrio perfer.to, la. negra Federo.eion salia de 8t1 si­
tio, y lmsmeándolo todo y entrAndo!!e á 'las ~a­
sas, llegaba hasta el een~ro al t:Oll1J1ás (le f;l\S an­
cianas v amuletadas camllas. 

Sí hnsmeaba algo de importancia, Sf'! iha hast.a 
lo (le 11" :\lari8 .losefa. para comunicarlo. 

l'jinó, se venio. huta el mercado donde despa­
chaba la chiclla, y :tegresaba de vario hasta Sil 

sitio. 
La tia }<'ederacion no era de mirarla. :\61 por 

sobre el hombre, pues tenia entrada. á CIlSn. del 
Restallrtuior, que le solia regalar UD ('iocnenta y 
haet!i'le Uh par de encargos . 

. l\dema8 de la tia .loaquina, dOlla. .Maria .losefa 
tenia. otros agentes colocados en otro centro de 
a.~eion. 

F;stos eran cntre otros, dOD Ramon y don Lo­
reu2o, puesteros tiel mercado yldos d~ los fe (le­
riles mSa trem lOdos que se conocian. 

Raro era el din. que, entre las tiras de Il¡sado 
qne colgabán del puesto, no exhibieran algunas 
.:&bezas humanas, de personas degolladas la no­
(~he anterior ó aquella madrugada. 

I<:stos dO! pUllsteros eran una potencia tan ter­
rible como la mima tia. Joaquina. 

t:J1os obsel-.abnn el traje y conducta de las 
s~ñOI'llIl y si"ientas que iban á hacer sus 
.~ompras. 

H1lsmeaban l!Ii hacian. sns compras á los pues­
t~ros mis federalel!l J si tenian asco ti las ca­
lletas puést.t\seB edúbicion, para sacar sus con­
jeturas, y comunicarlas ádofia Maria .losefa. 

Si alWnna cria~ita no les compraba á ellos, da· 

ban por sentado que su patronlt se 10 haLil\ 
prohibido, porque era aalvl\Íe Ullitaria . 
. An~~ 8~mej~te aserto, doña Maria .Josefa ha­

cia viJdar mmediatamente la Cala, y pasaba amo 
, 5U8 eootideotel fatoritol, Salvador Moreno 6 
Ciriaco Cuitiño. 

Estos eran 108 ,iefes de mazorca' quiene. 
ella. m~1 distingnin, por BU ff!ro~idad proverbial, 
.pues nmguoo de ellos tema lOeonTeniente en 
bajarse del r.ahaIlo y tocar ~l t·ioli,. en plena ca­
lle, al primer salvaje unitario que les caia á 
mano. 

Asi entl'e los pulperos, letheros "J todos eso~ 
proveedores fiue entran por lablaiiana 11 lilS ca­
sas de familia, la harpía federal tenia :uinlira­
hle~ente organizado BU síBtetna de espionaje_ 

Cuando le trataba de algo may graTe, sl1bia cm 
su carruaje é iba á Palermo' eonfereneiar con n . 
. Iuan Manuel, que.se quedaba sorprendi do Ile 1011 
secretos que posela &u cuiiada. . 

Muchas veees salia corrida de PaIermo por. 
que Rosas que no Jl9dia dominar su eBtlírlin mal­
vado, aunque la miraba como uno de sus agentes 
mas importantes, solia hacerla víctima de sus bro­
mas groseras· 

~Ianda.ba. á don EusebiO de la Santa Federo.cion 
por ejelJ'plo, que le eehar·.A UD piropo Ilf! ~'I"UAliO 
calibre ó le hiciera alguna otra travesura - 8uA­
loga. 

r la harpía se retiraba furiosa y' sin po(ler con­
tener la rabia, mientras donJuan Manuel qnella­
ba. riendo como si le hicieran cosqmllas, 

Cuando esto sucedia doñft. :l\Iaria Josefa, salia 
jurando no volver mas á. poner ]os pié s en p". 
lermo. 

Pero pocos dias despues su perversidad le ha' 
cia olvidar la ofensa, y volvía con algun plan 
infame, eon alguna delacfon, 6 con al gun pedido 
de órden de confiscacioli. 

Rosas entonces le hacia tirar piedras, queru6n' 
dole la sangre con sus etamas bromas, pero no 
por esto la harpía se arredraba. . 

Esta es la harpía infemal que disponia de la 
poliela secreta el ailo 40 y que hoy ponemos en 
escena. 

Este mÓDstruo fué la antora. de mil tragedias 
terribles que iremos narrando en el curso Itp ps' 

te libro. 
La siguiente es una de las mas sombrias. 

El . dralDft de J08 Manterola 

Rn lo. I'squina de Ills r.alles de Cltyo y Mayprl \ RRta familia (lip:L ., }Ionorablf'!, f'ra comil11psta 
frente á la esquina de Caña, yen los altos conocí' (Ié doña. A nn Bpruttl de 1\Jantp.fola, SI1$ hijas .Tna: 
t.lo" p~r de Ctutierrezl vifilli lo (I\milin tleEl.MItDtroll\. na) t'árwel1~l$lJlj lJijOQ ~orbel'i(l y l'om'. y ,108 
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nietas huérfanas, Ile quienes la. señora .\na se 40.' No quiso pedir gracia á Rosas como lohicie· 
bill. becho cargo. ron unos pocos, y desoyó 108 consejos que en este 

La señora tenia dos bijos mas, don Lorenzo y sentido le dieron los o.mig08 que conoeian IU ai· 
lion LtÚS Manterola. . tuacíon. 

:El señor don IJorenzo Manterola se habla casa' - Prenero la. mÍ.seria. en medio de mi pureza co· 
do y vivia con la familia que empezaba á formar. mo patriota, les dijo, á la poaicion y riqu~a que 

Don Luis \ivia en casa de don José Marzano, sea necesario envolver entre los girones de mi 
juez de paz de la Parr.o!}.uia de San Nicolás, de honor. 
cu~'o juzgado era escnblente. El trabajo no me acobarda añadió, y distraído 

Veamos por qué coincidencias aquel hombre en ganar lo necesario paramí y ayudar á los 
habia descendido á. tan humilde empl~o. . mios, podré esperar tiempos mejores. 

Don Luis Manterola desde muy Joven habla Pobre Manterola! 
a.brazado la. carrera de las al'J~u~s. . . Esperaba tiempos mejores, eua.ndo la. Federa.· 
~iempre constante ~n elseX:Vlc~o y amblCl~nan: cion no habia mostrado aún el malvado cerebro 

do labrarse un porveDlr, habla Ido ascendiendo de Rosas! 
I!iemp:-e por hechos distinguido~, hasta el empleo Resignado tí. su suerte, don Luía Manterola 
ue teniente coronel, que conquIstó c~n su espada empezó á buscar trabaJo y comprender que aqueo 
en la memorable jornada de ItuzalDgó, donde 110 no era tan fácil como lo habia pensado, tra­
tlUllbien fué actor su hermano Lorenzo, aunque tándoBe de un salvaje unitario que babia. peleado 
en "rado militar mas inferior. eontra Dorrego y que debia estar en correlpon· 

I~teligente Y práctico ,en el arma !le art.i.lleria., dencia con Lavalle. 
se habia ganado el apreCIo de los generales Lavalle La. familia. de l\Iamerola, desde doña Ana abajo 
v paz que lo miraban como una esperanza de la era asi clasificada y señalada como tal por los fe' 
patri~ y del ej~rcito, que carecia entonces de derales exaltados. 
buenos jefes artilleros. _ Por fin, el benemérito teniente cOl'onel de ltu· 

Hecha la paz con el Brasil, el teniente coro· zail1gó, halló una puerta abierta, ypor cierto 10 
nel Manterola regresó á Buenos Aires con el ge- que menos esperaba. 
neral Lavalle, y con él tomó parte activa en el Bsta puerta fué la del señor Marzano, federal 
motín militar del 1':> de Diciembre, que terminó en toda regla, á quien en prueba. de 1(& confianza 
~on la jornada del Puente de Márquez. que merecia. al gobierno, habia sido nombrado 

Caído en aquella accion el partido unitario por juez de paz de la parroquia de San Nieolis. 
la traícion de Rosas que no quiso respetar el Don .Tosé Marzano con quien lo lig"ban vÍDcu· 
convenio ~e Abril, Monte~ola fué privado del los de cariño, le ofree1ó aquello de que podía. 
mando activo y se le relegó a una plana mayor disponer. 
aunque con sueldo integro. l!:l t l 'h' 1'·1 

.1<.;1 militar pundonoroso y altivo no dijo una. pues 0. ~ C cserl lCnte ~n e JUZgauo y su 
palallra ante aquel desconocimiento de sus méri. cas~ de famlha le.almente abIerta. .. 
10S y servicios, conformándose con su suerte, 'lue . (omo en: c.I.Juzgado ~e paz halJl& mucho traba' 
!tl creiapasajera, hasta 18a5~ JO, el escn~lente tend~l~que almol'zar y .co~el' 

)1anterola amaba entrañablemente á su se llora en casa d~l Juez, CJ.u~ VIVU' cel'car,or CO~II!g:wen' 
llliUlre y hermanas, á ,uienes ayudaba con el .e e.ra mCJOI' que VlVlese en e.l!a., lÚl perJlU~lo d6 
bucldo de su clase. y $'a esta razon la que habia' Ir a pasar al la~o de su fannha todo el 11e1lll'0 

i~t1ui~o en ~l para no protestar con~~a. . aquel 01 1 quc le que.dase llb~c. . 
Vldo mtcnclonal, separándolo !lel eJl;;fclto en eu I ~o~ LWIi acepto Iw}¡a.ule ¡\.l!ualJa uueua. .,,-.0. 
yas tilas hizo su lucida carrera. pOSl.ClOU qU8 le deparaba. el Clele. . " 

Rosas, que liueria contraer méritos con los fe. :-;¡elldo escribiente de un Juzgallo de raz en 
derales dorreguistas, no perdonaba ocasion aquellos tiempos, ttuúa garantida su vida J la 
de pasar por el vengador terrible del goberna. tranquilidad de su familia. 
dor Dorrego. No era. admisible que el escribiente " don· 

Así, invocando las cenizas !le aquel hombre José Marzano,. federal á todas luces, fUeIIf Ull 
desgraciado, borró de la li.ta militar á todos los aalvaje unitano. 
jefes que hab~. tomado parle en el mC?vimien' Jt~l sueldo ~& uua miseria para un hombre de 
to del 1 o d~ DICIembre, y q!le no s.e hablan pIe' su rango .~lal, que 110 le a.lep,nzaria para eubril' 
gad? al partido de la fed~raclon rosiattl.. sus más urgentes necesidades. 

Entre ell08 cayó el teme;n~ coronel don Luis l'ero ya era un sueldo con que poder aliviar á 
l\Ianterola, 6. q~ien se le privaba así de· todos 8US su fa.~lia, marcadaya por la Fed8l'acion, '1 una 
elementos de VIda., . garantla para' aquellos séres qu.eridos. 

Aquel h0!llbre. fuerte y digno en la desgr&c.la" Inmediatamente ocupó BU puesto y se traslad6 á 
devoró en silenCIO aquella desventura que le la casa de Marzano. 
qtÚtaba, al mismo tiempo que sus recunOB de 'l'rablijó coa unardor)' un interés tal I ~D8 S6 
,ida, el porvenir brillante que se hab4t labrado. granjeó por completo todl\ la amist&<1 de· aquel 
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horuure y d cariño de la. familia. ¡¡ tuyo Jatlo 
vivía. 

Conocidos StlS ant.eCtodentes y uesgraeial:l, el 
~r. l\{ar:l:lUlO solia alentarlo con un cambio ele pO' 
sidon, pl\ra lo cual él y otros ~migos podrían ha­
~:er trabajos, no putllendo decJrl~e que era un ene' 
'lligO de 1& tedera.cion, puesto que estab~ sirviendo 
ru gobierno, aunque en un puesto humIl.dc. 

-Mejor es no hacer por ahora, decIa 1Iante 
¡'o1a para. ocultar su modo de . pensar. 
L~" que hem?1i ;aervido '. órdene<; de 

Lavalle : SOlDOS antípd.tieos al gobiernos y yo te­
lIl0 perder hasta este puesto hamilde. 
- lI&s tarde, eurmdo laa pasiones políticas ha­

.van pasado tUi poeo, veremoll In que se pu"de 
tentar. 

Es que Manterola tenia 8US compromisos con 
01 partido unitano, que empezaba ti trabajar sor­
damente. 

El asesinato de 101 Reynat'é y la terrible sen­
teJ1cia rccaifla contra el doctor Gamboa, ba.bia 
:>ublevado el espiritu. 

La emigracion á Montevi4eo empezó á aumen­
tar da uIia manera prodigiosa., hasta que Rosas, 
alarmado, tomó terribles medidas de degúellos 
contra los que huian á engrosar las fuo.s de sus 
enemigos en l\Iontevideo. 

,\si]o pasó hasta. principios del año ¡W, en 
que las escenas de matanza. y mazorcadas vinie­
ron á aterrar la poblacion que se creyó per-
~d~ . . 

Ya no eran solo loa unit&lios los perseguidos 
por el puñal y la verga.. . • 

Lo tlran tambien los .llatbad08 lomo negro y. 
los federales que no estaban bien definidos, es 
tlecir que no pertenecían á la mazorca, ó al CÍr­
t'wo 'de la feroz :Maria J osera Ezcurra._ 

)Ianterola, comprometido cómo muchos otros 
en la gran revolucion del Sud, esperaba tranqui­
lamente el dese~volvimiento' de los sucesos. 

Su tiempolodividia entre el juzgado de paz, 
su buena madre y la. familia de Marzano. 

Todas las noches en cuanto se desocupaba, 
iba á visitar á. tloña Ana y á sus hermanas: ti cu­
'10 "lado permauecía hasta las 0. nce de la noche, 
hara en que la familia del juez de paz, cerraba 
la puerta. . . 

A 6sa hora se retiraba., y'~l.unque era. peligroB~ 
andar lo. calle él iba garantido por su la.rga. diVl­
'it\ Y lospapel~s del Juzgado, que por prec&ucion 
:se ech~ba siempre al bolsillo. ~ 

Tanto él como su hermano Lorenzo y doua.:Ana, 
eo~on patriota y noble, estaban al ~bo de los 
sucesos que se desarrollaban en :\lontevideo,'pe1"O 
4;on tal recato, que naodie tuvo nunca la menor 
,ospeeha. 

Aunq.lte la. negrilla ~ui8a que ].os .servía ~ 
:>obrina de la terrible ha FederaclOn, Jamás habia 
visto en la casa nada digno de ser trasmitido al 
teniente de doña Maria Josefa. . 

Lo Que prueba que los Manterola obraban con 

gran recato y hablaban' COll S.1lIU& cautela' 
Era (In .casa de dofia Ana que 50fveiaa loe bel'­

~~nos LUlS y L~renzo, PAracomuuicarll6 1111 no­
tICIas lla que teruan conocnniento. 

1<:.1 temor lÍo los lUlÍta~i~s llegó & punto. tal qu~ 
el tJrnno se alarmó serIamente. 

Quintuplicó la vijilancia. en la. costa para Lo­
mar y degollar á todos .I!l'l qll:8 querian 6mbar­
c.lU'6e" Y, llU~? á las falDlhas umtarias bajo una. a.c' 
tIva Vlg¡]ancIa elo observacíon. 

Sus agentes no tenian ma.s encargo qua iwpu­
ponerse de lo quepa.ba en las cuas y trasmi­
tirlo sin pérdida de tiempo, cuando se trata. de al­
go referente á los unitarios . 

Doña Maria Josefa rué encargad'to absoluta. de 
esta. pal'te de las' medidas del gobierno. . 
Nm~no. más. competente qUE! ella. para e:->trt" 

char & las faml~ms e!l SUii pr?pios hogares, por 
la fabulosa y bIabúhca orgalllzacion de liU policia 
secretl\ . 
. . Doña Maria. .J osefa se puso sobre tabla¡¡ á su 
mfame tarea, llamando á sí todos los elemento!> 
q!le le estaban su~ordlnados, para instruirlo,; 
hIen en lo que teman que ollservar en ade­
lante. 

La. ha!pía toro,! u~a larga lista. que guardó en 
su preCIOSO escntorlo de coaba., regalo de Vic­
torjca~ y la recorrió prolijamente marcando COII 
su lápiz varios nombres. ' 

Bajo aquella marca terrible habia caído LiLlll­

bien el de doña. Ana Berutti de Manterola. 
Concluida esta p!olija operacion, doña '\laria 

Jos~fa tomó del mIsmo escritorio otra. lista, doudt: 
tema. todos los datos sobre la reparticion de 
sus a~entes, ma~cando ta.mbien ,arios no.bre~. 

~.Jwsa,. la sobrllla. ó hija!de la negra Joaquina, 
fue tamblen uno de los nombres señalados prefe­
rentemente en la. segunda. lista. 

J\la~a .Josefa. ~ontem~ló el preludio de su ob1'lt 
con OJOS sombrlos, y mIró á Cuitiúo r Moreno 
que estaban con ella, sonriendo llena. (le fero-
cidad; • 

Cualquiera que la hubfese visto la haLria dei­
do una va ujer bajo la influencia de una felicidw 
inesperada.. , 

Es que to.da la felicidad (le aquel s~r monstruo 
so se l'edUCl& á hacer mal, pero un mal lcrriLlt' 
que dejára l'8Itros de sangre. 

Se le proporcionaba la ocasion de ha.cer Wl 

mal tremendo, de hacer caer muchas víctima¡¡ ba­
jo el puftal de la mazorca, y se sentia en la 
cúspide de la felicidad suprema. 

Aquel corazon de reptil esta.ba en su elemémo 
agita.do por la fruicion del crimen. ' ' 
, --:-:\Le parece dijo á sus C<!nfidente~, que la 

SOCIedad Popular Restauradora, va á entral' ti I$.U 
época de labor mas fecunda. 

Los inmundos salvajes unitarios Sl;' re~udveu 
entre el fango de sus crímenes é intentaban otro;; 
nuevos.' . 

E8 nece-sfU'io aplastarlos antes qua alzen la 



ril.bezlt ... un nUtlVO ~Cl'iUlen 'iclIga á enlular la. 
lonfederacion Argentina. 

Estos infames no se contentan con Dorrego1 y 
1'\ ilustre general Quiroga, y quieren alÍn mas 
~angrc. . 

I ,;t tendrán, voto al infierno, pero esta vez sera 
!:lJ.ngre de Ilalvajes unitarios.. . 

:\Iueran las sabandijas y sus mmundas cnas! 
(oncluyó con frem!tico en~usiasmo . 

. \quí, y golpeó las dos lIstas de que ~emos ha­
ltlMlo, tengo preparado yaun ~.emen.tt;!lo. 

--l.a labor no nos asusta, dijo C~tiño. . 
~os multiplicaremolt, si es ne~esano, paraJ~\)rar 

;L h\ santa 'causa de la federaclon de los pelIgros 
'Iue la. ameliallan. 

'.-. Ya sabe el Restaurador y usted misma, agre-
110 :Moreno que no tienen mas que mostrarme ó 
indicarme con la palabra mas leve donde es ne­
cesario golpear. 

Caerán cuantos se me indiquen. 
Jt~l esterminio de los salvajes y SUl! crias, no es 

IJara mi ningun trabaJo, es un placer, una religion 
que todo pecho )'ederal debe alentar hasta la 
muerte. .. 

-Lo st', lo sé mis leales amigos, contesto la 
harpía tendiéndoles su mano jnno~le y grasosa. 

I!:sta. mañana millmo se lo decla al Restau­
ra.dor. 

COIl hombres (,'OlliO ustedes, los salvajes unita­
rios no podrian ni siquiera intentar luchar con 
nmtaja. 

P8.llen ahora á la sala. que yo voy á lomar unas 
11j~queñlUl disposiciones para el mejor servicio. 

Dentro de un momento estaré con ustedes. 
Cuando la harpia quedó sola, llamó y mandó 

hUilcar un soldado de los muchos que en su casa 
pasaban la noche. 
~n el acto que este se presentó, lo envió á ca· 

;'3, de la tia .Joaquina, con órden de traerla en au· 
ras, pues se le necesitaba para un .trabajo uro 
gentísimo. 

La familIa de )ll\ntercA,pensó en cuanto hubo 
J!alido el soldado, el! toda de salvajes unitarios 
.11 la peor especie, pues hay en ella hasta Teinci· 
hutas. 
, La tal Ana es de aquellas intrél,idas que creen 
que con llamarlle patriotas, han conquistado la 
gloria eterna. 

Luis fué borrado de la. lista militar porque to­
mó parte en la. revolucion contra. Dorrego, revo' 
luclOn en lIue tambien andaba mezclado . Lo' 
renzo. ' .. 

Hace tiempo que no vigilo á esta. chusma y~s 
preciso saber .10 que ha.ce y lo que piensa. 

~le parece que de esta hecha ellos no escapan 
lle una buena refulosa, y elIas de una azotaina 
en toda regl ... 

Es imposible que no anden me~clados en las 
trampas de los unitarios, sobre todo ese Luís 
que deseará. vengarse de .Juan Manuel, por l~ 
borradade 1" lista. 

('amo ml) ue de~cuidadu )·0 COll Otila gent,,~ 
Qtúera. Dioll que no :se haya.n ido ya. á !'IIon. 

t.evideo, porque este :;el'ia. un golpo do descré­
dito pan mi policia. 

y mientras llegaba el teniente quo habia mat!. 
datlo buscar, pasó á ]0. sala. donde eHta.ba reuni· 
da ya. la fior de la. mazorca y los unitarios que 
habian logrado pasar por talClI, plU'a liernr á 1& 
causa y á sus amigos, trasmitiéndoles lot¡ peligroD 
que los amenazaban. 

Muchos unitarios habían logrado engll.ii&r el 
feroz olfato de aquel demonio é introducirlle en 
su confianza. 

Asi pudieron prestar muchas veces inestimll,' 
bIes servicios á la amista.d, imponiéDdose do las 
tramas y órdeneS de doila Mari4' Josefa. 

·-Me parece, dijo la harpia, tomando al:\ien!1I 
en medio de lareunion, y dirijiéndose á Moreno, 
que dentro de dos ó tres dias voy á darle una 
comision que se la envidiarán muchos. 

Va á ser un golpe de burla para los unitarios, 
que se lo esperan. 

Se trata de .... pero no, ya conocerán el golpe 
despuea de darlo. 

Moreno agradeció servilmente aquella prueba 
de distincion y dijo que espera.ba el dia. fijado. 
deseando que volaran las horas. 

En seguida se ocupó la reunion, como siempre, 
en echar pestes contra 101:1 unitarios que tenian 
trastornado el pa.is con sus bravatas y desean­
do que el gran partido federal concluyelie de una. 
ve:.!: con aquella sabandija. 

·-Si el mulato Rivera no hubiera sido un trom­
pela traidor, hace mucib tiempo ql'e el pa.is es­
taria libre de enemigos, aulió la harpia. 

Pero él se ha. Pfopulsto ser tan trompeta como 
mulato, dando rei'ugio á los unitarios, y el:l ne­
cesario que el gran Oribe le dé una. vuelta de 
azotes. 

}Jronto se aca.bar'n las compadradati de elle 
mulato insolente! 

La reunion aplaudió frenética aquel elltupido 
desahogo contra. el noble caudillo orienta], ma' 
nifestando su' deseo de verlo morito como 10. 
hermanos Reynafé. .~. 

En este momento entró al patio el soldado qUllt­
traía enancada á la negra FederacioD, y iloÍÍ.1Io 
l\laria Josefa. abandonó á sus tertulianos, pretes­
tando un quehacer ineludible y deimperíollllo 
necesidad. 

En su aposento misruo,pa¡'& hacer mas sigiloliH. 
la. entrevil>1a, la esperaba la negra, envuelta en BU 
eterno rebozo de bayeta y con su cachimbo á 
medio encender entre las enciab,pues ya. la tia 
Federacion apenas tenia muelas y unos tres col· 
millos. 

-::;i¡¡ntese tia, dijo e't basilisco federal, que la 
he mandado buscar para algo grave. 

La negra jurguneó el cachimbo con la punta 
del dedo índice y despues de dos pitadas que 
apestaron el cuarto, tomó asiento y repuso; 
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,-Aquí me tiene su mercall el ama l,ara lo que' Ana trataba con BIlS hijos a.1gun UIUl\o' lIluy 
guste wa.ndar. reservado. 

Necesito sabqr si tu sobrina Luisa está siem- Varills V8ces habial!lentido pronunciar el UIl' 
pre en casa de Manterola. bre del genera.ll.al'aUe en a.quellu conver ...... 

-AllA está, mi ama. nea misteriosas, pero no se habia atrevido A d_ 
Hace días que ilo la veo. pero si hubiera salido nada. á. BU tia. 
~a Tenido 11. cala. , ' Tenia mucho cariño por su señora, y laa ni' 

-Superior-yo nscesito que mailana bien tem- ñas que la. trata.ban eoQ,SWDa bondad, '1 le _bia. 
prano me traig-as So tu sobrina. repugnado profundamente la idea de delatarlu. 

Puedes ir á. la casa. al amanecer y 8sí en cuan- -Cristo padre! pensó l&negrila. 
to abra. la puerta la hablas y me la traes. Si habrán olido algo'1 me irú' KIDILr la 

Pero cuidado, mucho euidado, porque es pre. gorda porque he ealla.~! 
ciso que nadie se aperciba de esto. Pues con decir que nada he oido, e'atamos del 

·-Pierda cuida.do su merced, mañana en cuan- otro lado! 
to abra la puerta se vendrá conmig,o. . Así se preparaba la buena neg~lla' uJ.Y&I'1I8 

, -Bueno, pOl' &hora no necesito nada mas; ya que DO podía, sabar á SOl amol. 
S"be usted algo sobre los patrones de I,uisa? Las dos negras S8 entraron á lo de doña K .. 
-Nacla.;mi ama, parece que son muy buenos y ria Josefa y se hicieron a.nunciar. 

tIlle la tratan bien. La harpía las recibió en la cama, pues delea-
- Bueno, ahora váyase ade:ntro IÍ. tomar un ml.- ba ardientemente IIOrprender 108 secretos de 

te para eltar lista. .. cumplir la comisiono los Manterola, é inaugurar 811 nuevo servicio con 
La negra se fl\é á la. cocio:l, echó en el ca- algo rnidoso que le hiciera <¡recer n prestigio á. 

chimbo una brasa de fuego á dedo pelado, y se le 108 ojos. de su digno cui'ado.' , 
durmió á un frasco de ginebra que por encargo Las dos negras tomaron asiento porque aafse 
del ama. le alcanz6nna mulatilla., lo ma.ndó el ama grande, que empezó ea lIegui-

En seguida se pUlO A eCBar panes, entre mate da un minucioso interrogatorio. 
y mate, que le alcanzaban. lal criadas, l que la -¿Quiénes viven con tu ama? 
trataban con el mayor respeto, en primer 'lugar, -Las niúas doña Cármen y doña. Juana, el 
por 1& banca que tenia con el ama, y en segundo niño 1'om~s, el niño !iorberto y 1aa nietas del 
porque la negra Joaquina era capaz de dormir- ama. 
sele á ga.rrotu08 'la mas pintada, con la misma -¿Y don Lorenzo y don Luis no viven alli'f 
llema que se le dormía. á una media uumbrc de ' -No señora;. D. Lorenzo vive aparte desde que 
caña. . se casó. . 

Doña Maria Josefa. desb'dió "SUB visita.s y se -D. Luis vive en casa del Sr. Marzano. 
recogió." -¡,D. José Marzano? 

Queria estar de~cansada "ara. los perversos -Del Sr. D. José. 
trabajos del dilúiguiente. . -¡Olá! del juez de pa:l.: de San Nicolás, OJ;' 

En cuanto empezó á ama.necer; la negra .Toa- clamó sorprendida la Maria Josefa. 
'luina se embozó en su andrajo de bayeta, y se -l Y na áabes por qué ~ve allí? 
largó para la esquina de Caña, donde se puso en -Creo que porque es empleado del jue~ de 
ol~llervacion. paz y como hay muciP que trabajar,. vil'e, 

Al poco tiempo du estar alli se abrió la puerta con él. " ~', 
de 10 de Manterola, y apareció hl negriUa Luisa· -¿Con que Marmno ee:protectol' de UDitarift7 
muy emperifollada, y con su tipa al brazo para ir pensó en alta ,voz la infame jefe de e.pías. 
á heer sus compras. . . ~ Es preciso averiguar cómo anda jugando 810 

Grap4e fué la sorpresa que tuvo al encontrarse tal don José ..... 
á aquella hóia eon que su.tia. bacia centinela en Y decime, ¿qué ~as vá Luía á visitar á la wa· 
la esquina. . dre, ó está mal con ella? 

La negra' vieja se acercó entonceS á la jóven y -N o señora, don Luis vA todas las no chell, 
le dijo: á ver al ama. y tomar mate con ella. 

-Vamos á prisa; que te necesito y np quiero -¿Y Lorenzo? 
tlue nos vean. "ambien vá de noche, pero como él es casado 

La negrilla entorn6 la puerta y siguió á la tia, suele faltar algunas. 
que enfiló la calle á trote gat!lllo. . -Húeno, ahora me val , decir detenidamente 

-Qué sucede? preguntó cuando la hubo ~- lo que hablan cuando est~ juntl)s. 
camado. -Ha.blan de lo mal de dinero que andan .... 

-N'Ó sé, el ama grande, astnamaba á doña Ma. -~o, de Lavalle y del Restaura.dor. 
ría Josefa., me ha mandado llamar para que te -Yo nunca. les be oido nada señora. 
11e1e ¡f, su casa. . . -¿Cómo nó? y ¿quién les alcanza. el mate? 

AlgOD pandero habrá con tus patrones. -Yo, señora. 
La. negnlla babia olido en esos dias que doña - -y ¿,cómo ~ ~eves á decir .ue DO .U oi· 



d~ nada? aulló doña Maria Josefa sentándose 1 den Selvador Moreno, que te queda mas cerea, 
sobre la. cama .como movida por un resor~e y mi- y le dicés clllI:nto sepas, que yo hablaré con ~l 
rando á la negrilla. de una manera telTlble. para que no pIerda tiempo. 

La. negrilla se echó á. temblor, comprendiendo Yo te pagaré á peso de oro cada noticia. de 
que no le quedaba otro ~eurso q~e 'fend6'r á ~u importanc!a que me traigas. ~ . 
ama, ó esponerse á las Iras ternbles de doua Pero cUlda mucho de no enganarme! J1() te dt-
MaziaJostlfa. go mas. 

-No ocultes nad.a, no leas tonta que si el La harpfa regaló un billete de do'scientos pe-
runa grande Be disgusta, puede costarte muy sos á la negrilla, suma fabulosa en aquellos tiem­
caro.. . pos, y un cincuenta á la tia vieja, haciéndoles 
Ad~JÚ8 que SI yo sé que has sabIdo y no lo de nuevo mil re~omendaciones y las despidió. 

has dicho, te corto la lengua y te ma.to á. gar- En cuanto salIeron á. )a calle, la negra. vieja. 
rotazOfl. quitó á la sobrina los doscientos pesos, y como 

La negrilla tenia un "terror pÚlico" á do~a. por vía. de preámbulos le pegó dos pesco-
Maria Josefa, pero era aún mayor el que sentia zones. . 
por la negra Federacion, que la conocía y sabia - Ya sabes lo que tienes qlle hacer bribona 
ero. muy capaz de cumplir aquella amenaza.' le dijo. ' , 

Confundida la negrilla ante la. mirada espan- t; l' . 
tosa de aquel sér deforme, sin darse cuenta de '. n a pnmer ocaBlon huena, t~ largas " lo de 
lo'que hacia vendió el secreto que importaba la )Ioreno, que yo te prometo no qwtarte el otro re-

r , galo que te hagan. 
l\abeza de sus amos. Y 'd d t á li' 

--Ola, ola! exclamó la harpía triunfante. cw a o con que us amos vayan ma Cl&1' 
Parece que se te vá desatando la lengua! que los espías,. porque entonces . so~ yo y no el 
Jo~sto es 10 que te conviene, que yo sabré re- ama ~ande qUIen va á hacer pIcadillo con tus 

compensártelo. entrallas... . 
De otro modo ya sabes que en mi mano hay . L.a negn~a, SID haber podido dOlDlnar su atur­

poderosos medios de castigo contra las que 'r;tra- di~lento, hizo sus compras en el . mercado y se 
tan de engañarme. fue á. su conchavo. 

-¿Con que hablaban mucho de Lavalle? agregó, La tia Joaquina se metíó á lIna. pulpería don-
y por supuesto, se preparan á recibirlo cuando de se chupó una .. buena azumbre de .eaii.a y ~e­
venga? c?steó ~ola á S1,1 SItIO, con su eterno cac~mbo á mf'­

-Así es seilora, relllicó la. negrilla aturdida dio encender y su rebozo contempor.Uleo. 
y sin saber 10 que decia. _ Doña Maria Josefa, en cuanto la8 negr.u¡ SI" 

-~o me parece mal. salieron se levantó, se eniuIló su enorme trum 
y don Luia y don Lorenzo hablan de irse á de chocolate y sabtlreando el placer. del ("fj-

:\fontevideo cuando la aprete'? men que meditaba;Be fu(~ á Caia de &s., ca~n 
-Si señora, replicó la negrilla, sin calcular hoy de Rocha. . . 

pI mal enorme que con aquellas respuestas es- -Como cuando la lIevaha algo urgente, entr(. 
taha causando. á las piezas de Rosas. 

-f.Y quiéneb más visitan la. casa? pregtmtó la -Qué milagro, tan temprano, dijo don .luan 
harpía. - _ t; Manuelque adivinó en la mirada. de- iU digna.~Il-
. -El administrador del Hospital de' Mujerfls y liada, que )e llevaba algun proyectó infernal .. 

1'1 yerno de la señora don Alejandro Romero. ' -Nunca es temprano para la santa .CI\\lSA di" 
Tambien va.don Pepe Gomez, pero este con la federacion, esclan1(, tloña l\Taria, fin.iítuldocran 

?nenos frecuencia. fatiga para encarecer la premura con que lhlOlia 
-Oh! con que don .Juan ROSBJes abandono. el andado. 

hospital para visitar unitarios. He dezcubierto un nido de VÍVOJ"8B l1Qit~riaFl 
~e me parece mal! ya veremos eso. que trabajan en combínacion C<lD. el asesillo 
-¿Nadie mas vi? .luan Lavalle. 
-Nadie mas, al menos de gente que YO co- Delante de Hosas ninguno se atrevía á llom· 

nozca. . brar á La.valle por su título de genen.l. 
-Bueno, ahoro. es el momento de estar aler- --Put;!s no hay mas que aplastadas, repuiO 

t a y andar viva, porque si te duermes te va á ROilas emp~:¿ando á ponerse sério. 
llevar el diablo! y aplastarlas de una vez porque 108 tiempos 

Es necesario qne te fijes en todo lo que dicen no dan espera. 
y lo que hacen, para que me lo vengas á contar Vamos á ver, c.de quién se trata? 
en el acto,. --Se trata de la familia de Manterola, unit~ri:\ 

AJ~ora, SI oyes algo de q.ue alguno de. ellos se toda, que sé de buena. tinta, anda en manfljoS4".oll 
va á Ir Ó de que ~ava1le vIene pronto, tienss que los. espías del asesino I~ava.lle. 
anUar corno un Vle.nto. . f~uis Manterola, que fué bOlTado de la lista 
.. Para nó perder tiempoli,te vas al almaeen ue mllltar, por lmitarío, va á emigrar con su henlJ" •. 



- ?IJ -

DO TlOr6Dto, llevlUldo correspondencia pa.rl\ ell -:Yo hll.y cuidado-mia desveloll pot' la Callflll 
asesino La.yalle. son mi mejor g8.l'antiL 

--Pues los haremos prender abora mismo_ . Rosas sonrió y estrechó la ma.no de su digna 
--).Iejor es cuando 8e Vl\Yan pa.ra. tomarles la cuñada, que se alejó mas intlada que vela, llt" 

correspondencia. bar(',o en noche de viento. . 
\' o los tengo vijilados muy de' cerca y res· Rosas, en el fondo, odiaba. á muerte á. su cu. 

pondo que el aviso será dado en oportlmidad. - Ílada. como la habia odiado uesde sus amores 
-Entonces se puede esperar todavia. con (loña Encarnaclon, pero aquel l.aailisco ;I'j 

--I~n la casa tienen divisas celestes, la porce· multiplicaba en servicio del crimen, y R08&1 no 
lana tiene pintas celestes y me dicen que el doro &010 la toleraba, sino que la. agasaJaba, salvo 801-
mitono de la vieja todo es de ese color. guna. broma que le hacia dar con el mulato Yi~lá 

Se le dan estos datos al (',oronel l ~uitiilO, que ó el loco Eusebio. 
"1 arreglarA el asunto. Aquellos dos sérp.fI walrlito!l se separaron, 'í Pln. 

·----Bueno, hasta maiitUl:\ ó puado. que ya ten- tre su apreton dt" nmnofl quedó sellado el ~lIter. 
dré todos los hilos. minio de la familia de Manterola, ..que no iba. ti 

--~'H pero que no se cometa. Ima torpM.a, porque tl\l'dar en conocer todo lo horrihlc da su dpsvflu-
t'ntonces los ha.~o ardt"r á todos. tllrn. 

Dos dÚU! despul'ls de 10 que hemos narrado, to- -y cómo abandono vo á mi madre en cst!i 
dos los intimos dE' doria Maria. .foBefa, sabían emergencia? preglmtó ~la.nterola paJidp.r.iendo 
que se trataba de dar una mazorcada. en r.asa de ~vengarian con ella. 
la señora del\{anteroJa, y degollar A don I.uiR y-No lo creas. 
don Lorenzo. Quedándote empeoras tu situa.cion y la de ella, 

Estos, inocentes de lo que sucedia, seguian eJ pues marcado como estas, te degollarian en Sll~ 
sistema de vida que hasta. entoncea hahian 11e. propios brazos lo que es peor. 
vado. -1\le voy, concluyó, porque si nos venjllntOl'¡ 

Don Luis tnbajaba en el juzgado sin descanso nos perdemos. 
para ser útil á bU protector "1 amigo. En caso que te resuelvas, ya sl\hf"fI la bOl"ft y 

A lA noche, venia. ('omo ~mpre á casa de su las señas. 
buena. madre, donde se veia con su hermano 1.0· No olvides tus pistola.s. 
rp.nzo y se comunicaban las. noticias que cada uno y Homez se alejó precipitadamente. 
de ellos sabia. Don Luis Manterola quedó aterrado. 

Asi es que fué grande el espanto de l\lan· Muerto él y perseguidos SUB hermanoll, (,quién 
tArOla cuando redbió en el juzgado de Paz, con velaria por su familia?" > 

p.l mayor sigilo y muy temprano, la inesperada vi· Era preciso huír-yademás en aquella éJfOf\a~ 
Jita de BU mejor amigo y correligionario, don junio del 39, el partido unitario, eSl"'raha el ri· 
Santiago Gomez. , . pido triunfo del general Lavalle, y:t en ramo 

-Querido compañero, l~ dijo al oido, en cuan· paña. 
10 se hubo cerciorado que estaban solos. Don Luis Manterola resolvió ("orrer 1:\ SIlArtp 

jt~8tamos vigiladol y amenazados de degüello. de sus amigos y se decidió á fugar. 
l<Js preciso q\1e no te descuides ni vayas á como A las~' de la noche entraba á. casa lle norIa 

prometer á tu familla. Ann, quien se sorprendió al ver 11\ agitilcion litt 
. A mí, sé de buena tinta que mailana ó pasado aquel semblante tan sereno siempre. 

piensan darme el golpe, por lo que he resllelto 1 a negrilla olió algo y disimulando cuanto pll' 
Ralir e~ta .misma noche para. )lontevideo. d~ ~e Pllso en acechí>. , 

Un Italiano lanchero. ó. qw~n he contrat~do ya,) "':"'¿Qué es eso hijo mio, por ql1l- vienes taD 
me espera luego á las nueve frente al baJO del sobresaltado? 
Retiro. N . ad -. a á q ~ VO,. á 

Conmigo, aiiacli,ó, viene otro amigo político. -- o. es caSl n a ~ ro , es Ul. me ". 
Si quieres correr nuestra suerte, puedes ir á l\~ontevldeo, porque dIcen (Ine me van á fu 

es& hora en el paraje indicarlo, 'la i7.fIUiArda. de Illar. . 
la barranca. :\olA lo ha prevenJflo 1\11 amigo «"on quito!! 

Allf te f.'speraremo!l bas~" las nlll'lVC y Ilolól mi. DIe VOY. 
nutOI1 - ;Ji¡.in 11", mi AlmA' 
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;DioB te proteja! exclll.lll6 sollozando la pobre La negrilla apretó a.penas 18 puerta, y en nn 
señora. segundo estuvo en el almacen de Moreno. 

J.anegnlla que oyó llanto, peg6]& oreja:1 Pero este no habia. vuelto. 
Ja puerta. La negrilla se resolvió á ir' hasta.]o de dOlla 

Ya. habia andado mucho pa.r:l retroceder. Maria Josefa, pues estaba aterrada de que fUerlUl 
_¿.y cntndo t~ vas? á. cumplirse ]as . amenazas que le habian hecho, 
-Esta noche, dladre mia, si " uBte(l le pare- tanto doña. Maria Josefa, COIDO su tia Federacion. 

r,e bien. . En cuanto entró á la casa. se hizo anunC1!\r y 
--¡Qué.si me parece! pronto hijo mio, pronto, doña ~laria .Josefa, que esperaba noticias de un 

y:t sabes, que si te matan, muero yo en seguida.. momento á otro, ]a hizo entrar á su aposento . 
. - Todavia tengo tiempo de estar á tu lado. --¿Qué es lo que hay? habla pronto. 
La. separacion no será muy larga, madre mia. ·-Lo que hay es que el niño don Luis He va ~ 
l"-onto'entraremos otn vez, pero será. al lado Montevideo. 

tle [,avalle que habrá derrorRdo e!lta tirania in- ·-!,Cuándo? aulló la harpía. 
fRme. ' -Esta noche. 

La negrilla deseaba que don Luis' se fuera -¿A qué hora? 
ruanto antes para volará casa deMoreno. -No lo sé. 

Estaba por irse sin esperar ]a partida del jóven y refirió en seguida todo lo que habia. oido. es· 
pero temia ser reprendida por no haber oido la plicando, para evitar ungolpe que a.divinaba· en 
l'onversacion hasta el fin. la mirada furiosa de la. J'osef'a, que no habia avi· 

--Lorenzo vendrli más tarde, avisele de lo que sado antes, porno haber halla.do en el almacen 
;;e trata, porque yo no tengo tiempo y acons~- á don Salvador. 
jale que se l'&ya tambien. -¿Y cuánto tiempo hace que ha salido de Sl1 

Ah! es probable que Marsano, viendo qu~ no casa don Luis? preguntó oprimiendo el brazo lit! 
\·oy. mande preguntar por mí. la negrila hasta hacerla llorar. 

Diganl:e. que no me ven desde ayer. -Un momentito señora, el tiempo necesario 
La negrilla devorada. por el deseo de salir, no para. ir á lo de don Salvador y venir aquí. 

p¡¡peraba mas que don Luis dijera la. hora y el -Entonces nada hay perdido. . 
:;itlo por donde debía embarcarse. Yete ligero, y si sucede a.lgo nuevo 6 va alguno 

r como si la casualidad tratara de ayudarla. en . te vienes en seguida . 
.. se momento preguntó doña Ana. . Si saben tu salida, dices que te corrió de ]a 

_.-y es seguro el sitio del embarque? puerta un grupo de la sociedad Popular. 
;.Por dónde se ván? La negrilla toda temblorosa y ",sustada, regre· 
-Por el bajo del Retiro--Gomez lo ha elegido s6 á. casa de su ama, quP no se ha.bia apercibido 

\' Ilebe ser bueno. ' de su sa.lida . 
• -Dios los aynde y premie 11\ accion de tu noña Maria Josefa se asomÓ á la sala, é hizo 
hu en amigo. una seña. á Ralvador Moreno y á. Pa.rra que esta-

Don Luidlanterola permaneció alIado de doiia ban allf. 
Ana, hasta las 81{2. -El unitario Manterolase va. esta noche porpJ 

.Habia tenido la. precaucion de arreglar Sil re- bajo del Retiro. 
I~J por el de su amigo y estaba seguro del No hay que perder tiempo porque no sé la 
tltlmpo. hora. . 

1 ali Moreno puede ir á atajarlo al bajo, mientra. .. 
,a ca.su. d~.quiso que ni doña Ana le pre- usted hace vijilar la esquina de Cañil. y la casa df'l 

gu~tára, ni él diJe.ra la hora á. que deJ>ia partir. . don Pepe l\'Iarzano, donde viv~ ManteroJa . 
. '.nodo ~~n LUlS hubo salido, despues de exlt- Es necesario tomarlo á. toda costa, porque Uf'. 

m,mar pro1iJos~ente sus pistolas, la negrilla, me- l" L all 
diO confusa por IlPlorar la hora, se dirigió al al- va p legos Importantes para ave. 
loa.cen de ~alvador ::\Ioreno. :\Ioreno l Parra salieron ü;tmediatament." mon-

[ tando en e caballo que teman á la. 'luerta. 
"!" suerte esta. vez protejia á Manterola. 1<~1 primero se tné á lo de Salomon en bURra 

_ Í',I.maZOr(lUer~. no estaba. y 10R dependientes d b . 
tlel all!l&Cen le dl.leron que dentro' de nn rato e u!,- uen grupo, mientras el segundo 8A hi7.o 
volvena. I .. seguir de algunos soldados que hahia en el patio 

L de l:\ casa. - . 
, a negrilla esperú hasta. que la. señora le roa.n- ;\[ 
liara cerrar la puerta. y recojerse, operacion que . J' oreno lIe diI;igi6 á. gran galope al bajo delRe-
JI!" f<stando don Luis, se hacia. infalihlAmente 1\ la; hro, por el paraje que se babia indicado. 
ti:e7. dll la noche. Pero en vano recorri6 de un lado á otro, uo 

.\ sí fufo efectivamente. halló el menor rastro de sabandija. 
\ a ho IDA Ó ·-Decididamente no han llegado alin, pero no 
. e~ ra 8 menOR, doña Ana mandó b d d rf'fl r 1"', f!1"t d" an, e tar ar, pues son ya las diez y media, 

'11, ., '." •• 0. f \!() á 1.lIi!l1\ (jllf' "'Ollí" "~Ob_ \ '1 r"I""!" ,. • ... ~ . " oren o que queria queltar bien con la har-
1"1\, flor mnr.h()1I mntivOS! iI"I 0\1" hahhurmo!l mM 
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adelante, se embtoscbó entre. los saucel y S6 puso \ltíue.hó dese,p8l'Hamente, COD UD .,...10 p.maJ, 
en la mas aten a o senaClon. mIca arma que le quedaba. 

Su p·a.rtida permanecia con el caballo de la Pero no tardó en caer á 10B ,olpe. ele IDI nu' 
rienda, pronta p&J,;a moverso á la primera indica- merosos enemigos. 
cion. y sucumbió con el cráneo dcspew'::,¡or 

Pero no apa'ocia persona alguna. los sables y el pecho dest:ozado por el p - de 
Moreno eacuchó atentamente si algun ruido la mazorca. 

le indica.ba. la proximidad de alguua embarca- ~i~reno, dando por compensado el planton y 
cion, pero inútilmente. el fno de la noche, pue.to que quedaba bien con 

:So ae veia mas rumor que el que produ~an ~ofi.a Maria .losefa, hizo cargar aquel cuerpo mu­
las ramas de los sauce •• agitadas por las brisas blado en ancas de uno de los suyos y entró ti 
hÚDledas del río. ]a ciudad por las calles mas escusadu. 

El impávido degollador empezaba á p'erder la Todavia el degüello y la mata.ua. 18 hacia 
paciencia. de.1!-na mane.ra oculta.halta.eiertopunto,ain ad-

I in planton á la orilla. del rio en aquel para- qUlIlr el. ternilla carácter q~e asumió deapu8s 
¡P. y en pleno mes de junio, era como para ha- del asesl~ato de Maza, ocurndo poco despuol. 
(!er 'perder la paeieocill. al mas constante fc- MorenO entró trinnfante á casa de IU con-
&leral. fidente. 

A eso de las dos de la maJia.oR y cuando Sal- Sn ehusma quedaba , corta distancia. 
vador :norano empezaba" tiritar de frio y á. echar -¿Y qué tal? preguntó la diaMlira mujer-cómo 
pestes eontra doña. Maria Josefa, se sintió un ha ido eso? 
10ve rmnor de pasos. --~(uy bien, ahí lo traito. 

Todos estuvieron atentos y un par de minu- --¿Vivo? 
tos mas tarde se aproximó un bnlto que cayó en -No, muerto. 
In. emboscada. ~'né preeiso matarlo, porque el maldito S8 de-

Al sentir el grupo y verlo despues- entre la fendia como un tigre. 
pscasa claridad de la noche, el bulto aquel se Sos disparó sus pistolas y se nos vino enCima 
echó atrás y dejó oir el ruido incomprp-nsible de ·como un desesperado, armado de UD puñal. 
sus pistolas al montarse. -¿Y los papeles? 

Indudablemente era. aquel un hombre que iba -No SA le ha.n torado-voy "hacerlo re-
á. embarcarse y que estaba dispuesto á defender gistrar. . 
Al pellejo. Moreno ~alió do registr~ el cadá.ver y doña Ma-

-A él Y que no se escape! gritó lIoreno. ria. Josefa se entregó á saborear su infame trillD 
Finne muchac,,"08 que es ñn cahecilla uni- fo con terrible fruicion. 

tario. Poco tiempo habia de durar 111 alegria. 
y al mismo tiempo que sonaba la doble deto- Salvador Moreno no habia hallado sobre el 

nacion de las pistolas, el grupo, armado de sa- cadáver mas papel que a1gtmos billet6!\ .Ie 
hles unos y de puñales otros, cargaba furioso ca- Banco. 
pitaneado por :Moreno. -Es imposible! aulló doña JOHfa. 

El desventurado decargadas sus pistolas, hu- Los tendrá cosidos en la ro.,a. 
y6 entre los árboles, para confundirse con ellos, Pero en vano se bulOÓ por todo, no se halló 
]lerO pronto fué !\lcanzado. el menor vestlgio de corr8lpondeneia. / 
~Rindue don Luis, le gritó Moreno, que no De pronto doña Maria Josefa quedó helada, 

le vamos ;1 hp.cer mal. y Salvador Moreno se puso IDaS Uvido que aq11el 
Solo quereJJlOs sus pa.peles y nada mas. cadáver. . 
1-:1 individuo, cODlpreIidiendo que aquella gen- Uno de 10i de la. reunion que fué" curiosf>ar 

t.e estaba engañada. y que podia. aún salvarse, ex- el registro, volvió con este cruel desengaño. 
clamó: -Ese cadáver, dijo, no es el de Luis l\1a.n-

.-Yo no me llamo Luis ni llevo papeles. terola. . 
[jstedes están sin duda equivocados. No conozco quien Bea, pero aseguro con mi 
-Usted es Luis Manterola y lleva cOrraspon- pescuezo que no es Manterola, á quien co.nozco 

,lencía; pata La.val!e! insistió Moreno. como á. mis manos. 
-Aseguro que no. La harpía miró á Moreno de un~ manera 8om-
-Pues dése preso entonces. bria, y el degollador dominado se quedó atonito. 
-No porque me van á matar! -¿Y qué cuento ettú,ido 88 el que se me vi,-
-Pues do él muchachos y duro, concluyó Mo- ne haciendo? 

reno. Han dejado escapar á Mo.ntero1& mientras S8 
y fué el primero en cargar, pues sabian que han entretenido en algun imbécil. 

afluel hombre habia disparado sus pistolaa. -Es el úhÍco hombre que ha ido , embarcar-
J la. lucha rué terrible y encarnizada. se por ese punto 88ta nocld', balbuceó el lie-
.aquel iofeh sa.bia que combatía por la vida. y golladol· .. 
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bi no ea Ma.nterola, aseguro con mi cabeza que 
ese no se ha embarcado esta noche por aquel 
punto. . . 

Doña Maria Josefa eltaba. trasfigurada por 
la ira. 

Sus ojos rodaban entre Wl circule de sangre y 
su boca contraída por el despecho, daba á su 
fisonomía feroz un tinte fuertemente repugnante. 

Miraba á. Moreno de arriba á abaJo y parecía 
quererlo aplastar con IU ÓWo. 

-Veremos que dioe Parra cuando vuelva! 
Si Manterola le haido eata noche, mal parado 

queda don Salvador. . 
}~ste estaba anonadada, comprendia 10 grave 

que era echarle encima el ódio de aquella mujer 
t.errible, é insisti6 aunque débiIDiente, en su pri­
mer diaculpa. 

-Si Manterolase ha ido, ó-ha sido por otra 
parte, ó lo ha hecho mucho antes de llegar nos­
otros .. 

Esta dísculpa. flirvió para hacer alimentar algu­
na esperanza. á la harpía JOBafa. 

Parra nos sacará de dudas, dijo, pero ¡ay! del 
bruto que lo haya dejado ir. 

Parra. volvió á la madrugada, hora en que ya 
nadie se hubiera atrevido á embarcarse, pues hu­
biera sido deacubierto en el acto. 

-Ni en lo de Marzano, dijo, ni en lo de Mante­
rola se ha movido una paja. 

. Si el pAjaro no ha volado antel de ir nosotroB, 
aún debe estar en la ciudad, y esta noche serA 
el viaje. 

-Hoy lo aabremos, rugió la tem"ble muor­
quera. 

Doña Maria Josefa quedó sola, pensando un 
plan de venganza t6rrible si habia sido burlada. 

-Lo que es don Pepe }larzano le va á ver en 
tigurillas si se le ha ido el escribiente. 

• \81 aprenderá á. protcjer unitarios. 
¿ Qué habia sidQ entre tanto de don Luis Man­

tero!a? 
Al salir de Cliia . de doña Ana, se dirigió rápi 

dllJDente y ocultándoS'e en lal aceras. 
BaJó por la barrancade la calle de .\rl9S, y una 

YCló en el bajo, empezó á caminar en direccion' 
la barrauea del Retiro. 

Era. esta la. mejor manura de w' con IUS 
amilos. 

A la cuadra de camino, mas 6 menos, lintió el 
11lido ele varias pistolas que le montaban y se 
detuv~ conteJÚendo haata la reapiradon. ' 

Militar bravo hasta el esc8l0, no sinti6 el me­
. n~r teanor, pero mont~ tambJen S1l.I" piatola.s, 

dispuesto á sacar la mejor ventaja pOllble. 
Aqp.elloapoclian ser, por o~ parte, 8UI amigoa 

que lo ..,~an" que al sentirlo, por un 68C8S0 
de precauaoD. preplll'aban .na armas. 

Manterola quedó en observacioft. 
De pronto sintió el sonido de una. YOII tan leve 

que dudó UD momento entre si aquella voz hab~ 

pronunciado su nombre, ó si seria al ruido de la 
helada brisa. 

Reflexioné un momento, y despuea d& haber 
pronunciado el nombre de Santiago, tulevemen­
te como pudo, avanzó de una . nlaDera resuelta.. 

Pocos paSCls mas y bajaba sOIll"iendo SUB pia;­
tolas. 

Acaba.ba de reconocel' entre las sombras á IIll 
amigo Gomez. 

-Te resolviste, por fin! exclamó este fendi';n­
dole una. mano cariñosa. 

Cuánto me alegro, por ti y por tu familia. 
Ahora no hay un momento que perder, por­

que un segundo puede ser la muerte. 
A la lancha pues, qu~ allí tendremOM tiempo 

de hablar. 
Los tres jóvenes, con iucreible rapidez Stl 

quitaron el calzado y se arremangaron la. ropa. 
}<~nseguida, y siempre con las pistoll\8 amarti­

lladas, empezarOn á caminar en el agua, guiadl)lj 
por Perez, con una serenidad que indicaba co. 
nocia el camino. 

Cuando el agua empezaba , moja.rl~ la rop¡¡.. 
Perez se detuvo y silbó cuairo veces de -1U1~ 
manera tan sigilosa. como habia nombrado á 
~lanterola. 

Al momento se sintió un silbido corto y 811ér­
gico á poca distancia. de ellos. 

Segundos des pues oian claramente el rumor 
de los remos al moverse sobre la borda. . 

POI' e~ lado de la c!ud~d DO se apercibJa nin; 
gun sonldo que les mdicara que hubi'Jran sido 
sentidos. 

Minutos mas y estamos' salvo. 
¡Cuintas emooiones esperimentaron aquello;.; 

tres hombree en tan corto tiempo! 
Recien cuando estuvieron !lobre la lancha \' 

enmarclla, respiraron eon h'bertad y se estrecha. 
ron COn un tuerte abrazo . 

- Ya no tenemos nada que temer! dijo Mante. 
rola á Juarez. 

Mi cabeza, gracias 'usted, no será do la. 
mazorca, de quien pronto temaremos revan­
cba. 

.No olvido que esto Se lo debo á usted, a.wigu 
JDlO. 

Gracias en mi nom.bre y en .1 de mi blleOlfo 
madre! 

-No Be hable maa de eso, oont~tó JUIl." 
rezo 

Ahora 1010 pensemos en dedicar ti la causa 
de la libertad, la vida que hemos aalvado . 

Muera el tirano RoaU! . 
Y aquel mDera &1&1, 1\ que meeeló lit 'f01'. 

protelta del noble italimo, flotó sob~ las cmdas 
y.vino á morir sobre las p1aYl\8 de H!lea~ 
AlreL 

Dos diaa despues 108 tres aa.i~ eftll'osa­
ban las BDtuiañas tilas del ejércitD liberta­
dor. 
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;\ia.ntol'ola 01'80 busca.do entrotanto por 13UtlllOIS te al torrlble degol1&dot, y fle le iDQnó dB la 
.\iro:i, con" un empeño febril. , manora siguiento~ 

:\0 podian convencerse que hubiera huido ,,-- rl~ongo una buena oportunida.d para. IIua ,,~ 
aquella noche. . des1lwte del chasco de la otra noche, amigo ~lo. 

D. Pepe Marzano Be alarmó tambien con la reno. 
ausencia del jóvell, y dió parte á l. policil\ de -l;e lo agradeceré con el alma! 
su desaparicion, para salvar toda. responsabi., listed I>abe lo mortificado que estoy delido 
l¡dad. aquella noche, y no deseo otra cosa que demoij. 

Con e,~e motivo, tuvo un fuerte altercado con trarle todo mi celo por la santa causa y todo lo 
doña Maria .Josefa. que por ella me siento capa.z de hacer. 

--Usted tiene la culpa, le habia dicho csta, -Yo debe o que usted coBtraiga llUevos 1m:. 
u~ed que alberga y encubre á esos inmundos ritos para que aquello se olvide, -pues Juan ~Ia. 
unitarios! nuel I>e ha disgustado Uluaho y ha dicho que 

-l\lanterola era. un mozo tranquilo, que servla usted no sirve para nada. 
al gobierno con toda dellícaeion, replicó el juez Yo que lo conozco, sé que lo que le ha palta.-
de paz. do no Oli mas que una dellgracia, pero quiero 

Lo que hay es que ustedes se hahiao luetido poner en sus manos los medios de remediarla 
á. perseguirlo, no habia faltado quien le avisara y para que se acredite de nuevo. 
el mozo ha tratado de huir, no para conspirar, -Dios le bendiga señora! exclamó 01 dego. 

llador. 
~ino para salvar su cabeza. " . d 

-¿Quiere decir que yo soy una haudidll.! liste si que es el alma de la federacion! 
__ Yo no clasifico á nadie, pero no tolero que Dígame lo (Iue hay que hacer y esta ve:t; 011 

\;c me clasifique á mi tampoco. quedo mal, ni aunque el díal,lo me salga.á la. 
cruzada! --Yo estoy bien definidll.! . . 

__ Tumblen lo estoy yo, y la pl'uéba es el em' -¡Asl we gusta verlo! decidido siempre yani. 
moso. 

}lluo que tengo. Este tlS el modo de hacerse ver y de tIue lun/\ 
-¡Cuidado con no perderlo! el trabajo. 

-Dificil me parece, pero Hi usted Iluiere Vamos á \"er pues, que el:i preciso que h~a-
Imede hacer la. prueba_ preguntó )loreno ,'erdaderamente entusia.:.-

:Seguro y bien seguro debia estar :\larzano, mado. 
cuando aSí provocaba las iras de aquella feroz -Tengo sospecha.s que importan ca.sÍ una. 
harpía. seguridad, de que Monterola esti escondido 

.1:;1 se retiró ásu juzgado, mientras ella queda· en Huenos Aires por no haber podido lia. 
ba meditando 'a. mejor manera de perderlo. tir. 

La policia, convencida de que toda pesquisa -V é ulited como uo me la ha.bian "cgado! 
era inútil, renunció á buscarlo mas. exclamó gozoso Moreno. 

Se habia ido hasta entrar á la ca.sa de d{)n Tengo solo sospechas de que está escondido, 
Lorenzo, creyendo que allí estaria escondido, dijo la harpia. . 
pero con gran desesperacion, supo la harpia.- Ahora á usted toca averiguarla, para lo cua.l yo 
que el mismo don Lorenzo habia logrado fu' le proporcionaré lo!! medios. 
gaJ'. No tiene usted mas que hablar, y weeoyar-

La única espera.p.za que les quedaba es que go de probar al Restaurador, que todavia sirvo 
ambos estuvieran escondidos eo casa de doña para algo. y que lo demas son cuentos de cJ1vi • 
• \.na. diosos. 

Pero esta misma. esperanza era muy vaga, Diga, diga (Iue hay que hacer, y ver.i. l:ii wu 
aunque la negrilla Luisa, por recuperar la be- tardo un I>egundo! 
llcvolencia de la harpía, decia. que tal vez allí -Pues hé aqui Wla cosa, dijo doúa l\laria Jo-
c¡;tuviera escondido don Luis, pues de don Lo- sefa, revistiéndose de toda su ferocidad. 
renzo nada sabia. - Segun mia datos, don Luis no ha salido d~ 

Para; averiguarlo, no habia mas remedio que 'casa de su madre, donde está escQndido. 
dAr un golpe de mazorca y" registrar la casa. de La conversacion que yo les hice sorprender) 
dona Ana con toda proligidad. debe haber sido preparada para 4)cultar la ver· 

Doña Maria Josefa, que no se detenia ante dallera intencion. 
nada, en cuanto pensó aquella infamia, trató de Asi lo cree el mismo Parra, que como usted 
ponerla. en .ejecucion. sabe, vigiló las cosas aquella misma noche. 

Le sobraban elementos, pues el mismo Sal· Entonces no hay mas que registrar la casa y 
vador Moreno, por componer el barro hecho, todo queda concluido. '8 encargarla ie consumar 1& nueva iniqui- -Pero eso no se puede hacer sin asaltar la 
dad. , casa! 

Bien meditado.1D pIaD; llamó una, noche apar -Pero se entiende que hay que asaltarla: 
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¡':n d aposento do uoÍla Ana, hay colgaduras 
v otros trofeos celeste!!. .. 
.. En el commlor hay tambion porcelana pmtada 
tIu cclellte, lo quo les servirá de pretesto para 
uua. visita (le la Sociedad popular Restaura-
dora. • d 

. __ Ahora mismo me pongo en campana, e 
aCllerdo ,on Salomon, dijo Mor~no lev~\Dd'()' 
:se, y verá usted si encuentro a don LUIS, esté 
omito donde esté. 

---:\Iucha cautela, amigo mio. 
Mire que si llega á saberse esto, cuando usted 

,-¡n'a JO'f¡ pájaro8 habrán volado. 
'-~ntonces juro á Dios, que me la. pagan los 

I}Utl 'elitén 1m la. casa, sea.n qUienes. fueren.. ' 
-Eso eslo que es preciso! d.esqwta.rse slqUle­

rl\ con la filmilia, por 108 trabajos y malos ratos 
quele han dado. . I 
. -1<;so corre de mi cuenta! corre ue mi cuen!a. 
~ritó el degollador, ~alieD:do de la casa. de dona 
)larillo Josefa, en dlrecclon al cuartel general 
tie la mazorca. . 

Pero no habia á. aquella hora. mas que ~nas 
cuantas mujeres, ocup~das en tomarse los últlmos 
vestigios de vino, y Otro8 tantos curas de los que 
no faltaban, en lamentable y completo estado de 
eIil bria.guez. . 

-¿No hay aquí níngun muchacho? pregunto 
con impaciencia. 
- -Ninguno replicó la más serena de las oda-
liscas. . 

Andan en campaúa, dando mt1Sicas na· sé á 
Iluienes. 

-i.Y Salomon? 
-Salió temprano con el coronel. 
Ya volverán ya, espel"álos, 
Salvador Moreno se ruó vuelta ofendidopot la 

l untiallza con que la bebedora lo trataba y se 
retiró en direccion á su casa. 

---~o será estraño, pensó, quo allí se estén 
m¡\mando unos ocho ó diez de esos perdidos, con 
los quo tendré suticiente para el golpe. 

non l .. uís se defenderá duro, porque dicen que 
es !!;I\a.po y firme, así es que mien~ras más vamos 
;,cr.i. mejor, para que mientras lo atendemos á (Í), 
by. quicll entretenga á las mujeres que ~en-
drán en su defensa. . 

Don Salvador ~{oreno llegó á su almacen, dOIl­
ele apenas halló unos cuantos llandi,los, pero 
tan horrachos, que á llcsar de sus fachas inferna­
les, no se atrevió á hacerles la IDlJnOr indica­
clon, 

!\" o tuvo mas rp.medio II uc resolterse -á esperar 
hasta el siguiente di a, ell que juntaría la. lente de 
que se ha.bia de servir á la noche. . 

En todo el dia. no se movió -del almaccn, sino 
para ir á. lo de la tia Federacion., que debia decir' 
le de qué manera estaban IJistribuidas las habi' 
taciones. 

Cuanto miemhro de accioll de la Socíeuad Po' 
pular RestltW'adora cayó á beuer á. su boliche, 

lo apala.bró pa.ra una asonada. que debian dar á 
unos unitarios, sin decirlell elllombre. 

-¿Y qué tal casa? preguntaron esto8, que solo 
el interés los movia. 

-Gran casa. y mucha riquer~, respondió Mo· 
reno., , ,. 

Será uno de les mejores golpes . 
Pero prevengo que hay que portarse en toda. 

regla, porque el encargue viene de do. Maria. 
Josefa. 

-Pues que nos echen la copa, que no fa.l­
taremos. 

-I,A qué hora? 
-De ocho á nueve, aquí en DJÍ casa, de don-

de saldrElmos juntos. 
---Vamos á quedar como gobierno con mi ami' 

ga doilll Maria Josefa. 
Salvador Moreno, aunque era conocido como 

un desalmad0 l no tenia ~an prestigio entre 
los mazorq,ueros, que teman IUS jefes en toda. 
regla. 

Así es que para arrastrar grupos de mazorque­
rOl! eil sus escursiones, tenia que v¡elerse de to­
dos aquellos rec~U'sos '1 mostrar8e íntimo amiO'o 
de doña Maria Josefa, que tenia verdadero pr::s. 
tigio entre aquella canalla. 

Cuando Moreno tuvo apalabrados unos veinte 
de. aquellos bandidos, recien se consideró seguro. 

Así se puso á esperar tranquilamente las nueve 
de la noche, hora que él les habia seúalado. 

¿Si sospecharla la pobre señora de 1\1 '\Dtel'ola el 
golpe tremendo que le estaba reservado? 

Por ella, poco le suponía toda Id. mazorca j un­
ta, pero temblaba á la idea de que sus niña~ ca­
yeran algun día en sus manos! 

Desde que don Luis y don Lorenzo salieron 
de BuenosAires, la pobre señora no habia vuelto 
á saber de ellos, lo que la tenia en una ansieda-d 
desesperante. 

¿Se hailian salvado sus hijos? 
¿Habrian caído en poder ue la mazorca que 

vijilaba la costa? 
Terrible situacion para el corazon do una- lIla-

dre amorosa. COIUO aquella. . 
Hubiera hecho cualquier sacrificio por I>alir de 

aquella ansiedad fatal, aunque despues pensaba 
que era mejor la incertidrunbre, por cruel que 
fuera, á lo. certeza de Una desgracia horrible. ' 

Pronto iba. tí salir de Judas, pero de qué ma­
nflra! 

¡Cuán cara iha á pagar la seguridad de saber 
que sus hijo~ habiau escapadct ilesos! 

A eso de la. oracion, Salvador Moreno envió á 
una criada que tenia, para que, con cualquier pre· 
testo, hablara á la negrilla de doña Ana y le dije­
ra de parte de doña. Maria Josefa. 

-Si la señora doña Ana manda cerrar la puer­
ta antes de las llueve, la. cierra en falso, de ma­
nHt\ que pueda ~t!'ar 1\loreno sin ser sentido. 

~i no, esperas en la. cocina .. que VIlo lÍo enlrar él 
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aigilosa.me~e para ohsel'\'ar lo que l'asl\ 6n el J)omlDILDte e~ Miedo euanto le fae ,osible y á. 
interior de la familia. medio vestir, e.orrió á la¡. piesas de la, nüWi so-

La. aegrilllL contestó que cumpliria al pié de la bre cuyas puertas empezó á arroju to4a ~lase 
letra la órden recibida, crcylilndo realmente <J.UO de -ost9rhe8. 
,-.nia Del amagrUlde. . lJ08 vidrios saltaban hechos pedazos, yea las 

Así dispue~o todo, Salvador Moreno salió de galerias resonaba siempre, con 1m acento de re­
su alma.cen, seguido de unos veillte bandidos, ar- concentrada ira, el grito dé ¡mU8l:&Do 108· saIYajes 
mad08 de cu.clúllo y de la hi8t~rica verga. unitarios! 

Un Fpo de la Sociedad Popular Restaurado- Las niiias pareci&n esWuas de mármol, .. pues 
ra, era cosa respetable en aquello. época. el terror habia interrumpido la. cirCIIlacion ele la 

Los hombres mas animosos saludaban sonríen- sangre. 
do á. sus jefes agitando las divisas, para librarse Unas en la. cama ya, miraban 'doña Ana con 

. de cualquier atropello. la mirada dilatada. y carga.cla. cM Wcrimas: 
Los más timidos ó sospech.ados se iban me- Otras, á, medio yestir, habia1l quedaclo enll,. 

tiendo en los zaguanes de las casas, cuyas puertas misma posicion que las ~reDd.ié el primer 
cerraban hasta que el gl'0llo habia pasado. grito y no atinaban con lo que debían hacer. 

La8 pocas mujeres que á eaa hora andaban por Aquel era. un cuadro de lo mu patético, de 
las calle~ disparaban en todos direccioDes, lloro- lo mas trájico que pueda ofrecer una familia. 
sas y aterradas. -Pronto, promo por Dios! exclamaba la ani-

Solo los compañeros de infamia cruzaban por mosa señora, ayudando" BUS hijaa" vestine. 
entre ellos, respondiendo con grandes carcaj a.- Pronto que los momentos vuelan! 
das á sus gritos de vivas y mueras. • Dios nos tendrá. de su mano. 

El grupo capitaneado por Moreno se detuvo Y el rumor del llanto y del rezo desesperado, 
unas tres cuadras antes de llega.r á la. esquina. de llegó hasta los bandidos. . 
Caña.. ; . Las desventuradas mujeres solo de Dioa ü' 

-Es preciso suspendcrIosgritos,dijo el jefe, peraban la salvacioD. 
porque si nos sienten de lejos van á trane~r las Sin un hombre en la casa, pues 1'omáa y Nor­
puertas y quién sabe si los podremos forzar sin herto eran muy jóvenes y ni armas te.oian, ¿IIUC 
llacer un gran escándalo. podrian esperar? 

A.d~mas, se trata. de pescar dos unitarios que Todas se agruparon en un rincon del aposento, 
estan allí ow1tos·y presentándonos de sorpresa y la animosa. señora abrIÓ 108 brazos cubriendo 
no es difícil que loa agarremos fuera del esoon- aquel grupo que enee~ba toda su felicidad en 
dite.· la vida. 

El grupo guardó silencio en vista de estas En aquel momento lr.s puertas de la sala. y del 
consideracic nes, y siguió avanzando por la. calle aposento de la señora cedian á los repetidos 
de Cuyo. . golpes, y la mazorca se desbordaba por .1&8 habi­

Como ya dijimos, la familia vivia. en cása de taCioMs, siempre al grito terrible de ¡muera.n 108 
altos, lo que hacia que el grupo podía entrar sin salvajes tmitarios! 
licr notado hasta el interior de la. casa. La vista de las co1gaduras celestes los irritó 

La puerta de calle estaba apenas apretada, lo desde elprimer momento, empezllQdo á. destro­
que probaba que la. señora la habia mandado cel" zarlas á tajos y puñaladas. 
rar y que la familia se habia acostado ya, ó se Las mujeres se pusieron eutonces á ~ezar á 
estaba acostando. . gritos y de una manera desesper&lUe.. . 

)foreno y los suyoa subieron lo más levemente Era aquella la única defensa que ~ opo-
que les fué p.osible,. despues de haber cerrado ner al cuchillo de los asesinos. . 
la puerta y quedado allí-dos de ellos, para el ¡Pobre doña Ana! qué tormenta hemllle. uu~ 
caso que don Luis lograra escapar y pretendiese zaria por su cora~on de madre, en aquel momen-
salir á la calle.' to escepcional! 

Los mazorqueros no habian sido sentidos. ¿Cómo escapar sus hijas, no ya á,10B golpes, si-
La familia estaba recogiéndose. nó á las prolanaciones de la mazorea.? 
De pronto un grito terrible hizo estremecer las Al ver el grupo, el malvado Salvador Moreno 

galerias, llevando el terror mas desesperante al avanzó huta él, y mirando fija.rneute á doña Ana 
# corazon de aquellos séres desdichados. le preguntó: . 

-¡Mueran los salvajes unitarios y sus inmundas . -¿Dónde están don Luis y don Lorenzo sus 
eriaa! hijos? . . . • . . . 

¡lIuera el aseBino salvaje y unitario Lavalle! Un rayo de luz consoladora hirió el .spfritu 
repitieron aquellos energúmenos empezando a de la pobre mujer, en medio de su deav8.DNra. 
sacudir las puertas de las habitaciones. En el primer momento habia peuaa.d.9 que, 

Doña Ana, á pesar de todo su valor, se sintió degollados Luis y Lorenzo, venian á comwnar 
morir de espanto.· la obra . 

.. ¡Qué iba. á ler .de S\1S hijas y sus nietas? Ahora. veia que Bolo se trataba. de buaear á SlIB 
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hij~s, lo que queria decir c~8IIlente. par& B.U co-; Pero la sibreta tet:nDle de doña liarla Josefa 
ra'Zon de madre, que sus hiJos habl&ll 'l'8alizado' cr~aba .po~ su espírJtu apagando ea él toda bue· 
la. fuga., na JDSprracJOn. . 

Asi es que su primer palabra fué para agradecer . -Ea, ea, e.xclamó,. qu~ no h~mos vemdo nqu 
al eralo el inmenso beneficio. DI á pe'rder tiempo DI á olr llonqueos. 

-Gracias Dios mio! exclamó-eaUn BalvOS. O nos dicen donde estan escondidos 108 que 
-Dejará usted de comedias, repiti6 Moreno, buscamos, ó lB: 'pagan ustedes por e~os. . 

ferozmente empezando á temer quela fuga fuera.' Pronto, he dichol aulló aquel maldito, á qmen 
un hecho. ' á la. sazon rodeaban seis 11 ocho foragidol. 

Diga ust~d donde están sus hijos, porque si no -No están aquí, lo juro sobre SUB TidaS! excla· 
vamos á revolver la-casa y ¡a.y! de ustedes si los mó doña Ana. 
ballamos! '. ' -Pues si no quieren cautar .. buenas, eanta-

-Registren no maB, reglAren no mas, .exclamó tarán á vergazos, gritó MorenO 
la señora animándose, puest? que el pehgro pa' Doña Ana. recibió el primer -golpe. 
recia arejarse de lobre sus hijas. -Ah! miserable! grit6. 

- Yo lesjuro que mis hijos no e~ aquí y que Ahora si siento que Luis y Lorenzo ,no 'est~n 
si no los 'han ballado en Buenos Aires, es porque 'aqul, para hacerte pagar tu cobardis. 
no están en la ciudad. Pero estoy yo madre mia! gritó Tomás y se l~-

Entre tan10 la destruecionde la clUla seguía, zó sobre Moreno. 
sifl!DP~ 8l grito terrible de ¡mueran los salvajes. Pobre jóven, un golpe de verga. en la cabeza, 
uwtarlOs! ' lo volteó sin sentido. 

-No estando mis hijos aquí, dijo la señora' ' -Atento, atento á. ese peg~te que ya llevará su 
Moreno-¿por qué me destruyen uí lo poco que merecido, gritó Moreno, forcejeand'o eon doña 
tenemos? •... Ana. que trataba de clavarle las uÍlas en los 

-¿Por q~é aterran ... miS niñas imitilmente, ojos. 
ellAs que mngnna culpa~enen de lo que .. pasa?' Bajo los golpes cobardes y brutales, las pobres 

Yo le ruego á ustedsenor que haga retirar esa' niñas corrian en todas direcciones lanzando 
gente y registre si quiere toda la casa entera. gritos de dolor inmenso. 

, -¿Retirat;n~s? ex~lAm~ Moreno. . 'y sus cuerpos mutilados y sus caras eDsan-
Ah gran~lma bnbona. nos vas ti decrr dOJHle grentadas no movian á compasion á ]os ver­

estm tus llijos, ó á todas ustedes les voy á sa- dugos! 
cal' el cuero á azotes! . da 1 h 1 ed 

Ante aquella amenaza, doña Ana se irguió ASl fueron lleva s á go pes asta e com_ or, 
cemo llII& leona, y retroeedió á cubrir el grupo donde el resto de ~os mazorqueros despedazaba 
de sus hijas.. mueb!es, lozas y crIstales... .. 

Sin embargo, todavía pudo dominarse y pedir "Allí la ex~ena tomó un tlDte ~ndescnptible. '. 
misericordia .. aquel miserable. . Cans~dos de correr ~e aqUl para al~ calitl 

--Pero señor, ¿qué va usted á sacar con mal- gando Blempre,.los bandidos cesaron de .golpe~r. 
tratarnos? le decia. Entonces fue que ~oreno tuvo una Idea lD-
, Un hombre noble y bueno como usted tendrá fernal. 
l'ompasion de estas pobres é inocentes niñas: Como si doña Maria Josefa Ezcurra hubiera ha· 

Tengalástima de nosotras que estamos sin apo- blado en su espíritu, quiso profanar el cuerpo 
yo en, e1,Dlundo: lacerado de sus víctimas. 

Mil ':.,1li'os no están en mi rasa y hace ya. Estas, Teuniendo todas las fuerzas que poaian 
: muchol,c1Uf.1I que no los veo! quedal'les, se armaron de 'Pedazos ~ .10Ba, de 

, lAs pobres niñas unieron sus ruegos á los cuchillo de mesn. y de cuanto p041ia c:ausar liBa 
de la madre y Be arrojaron álos pié s del mi- herida. 
serable. Y con la resolucion mas sagrada piDiada en el 

-¡Mienten! 'mienten las tlalvll.jonu! gritó el rostro ensangrentado, se prepar:mm' • la de-
degollador. ,fensR. 

Digan donde están e~oll inmundos' Qitarios, si Parecian leonas batiéndose en su idtimo alrill-
no las voy á desollar VIVas. ,\, . cheramiento. 

¡Pero s.eñor! esclamó doña Ano. ech~ mano Habia algo. fIe magnffico y g'r¡mdioso en :¡que-
de,~u últImo recurso. .. TIns fisonomias heróicas y juveniles, desfigura4as, 

1 od?s sa~en que el comandante l\Ianterola. e:; por las heridas y golpes. 
1m ~aliente. " ' El primero que llegó á enas, r!!h'ocet'li611evan-

¿~ómo. cree ~sted que SI eSÍllvlesen ~$luí no do al ro.tro rrua. mano, al mismo tit!mpo que tan­
huhlf~ra ~a. vemdo en socorro de su madre y sus 'zaba una blasfemia. 
hermanos? ". 'La ~P.ÜoJ'lt doila Ana, armada de medio pla'tfl~ 

Tal vez Moreno por 111 hubiera. cedido, dp.l¡- le hallla inferícln nn talo que 'le dividió el ~IU·. 
pnft de retri~tr"r )l\rl\ll\ y dP.1~trov."rJQ tOllo. ri nI'). 
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I~OI bandidos, cobardAs siempre, retroeedieron 
ante aquella. actitud y a.quel hecho. 

I.as pobl'es mujeres se habian salvado, cuan­
do empezaban A desfallecer, á consecuencia 'de 
~quel último esfuerzo moral. 

Los degolIa.dores, á. la. voz de Salvador 1\10-
rena, recorrieron toda. la cn.tla., haciendo pedazos 
todo y creyendo encontrar A los hermanos Luis 
y Lorenao. 

Solo cuando se convencieron de que no esta­
ban en la casa, trataron de retirarse, llevando, 
como siempre, las alhajas, el dinero y todo aque­
llo que reprosentaba valor. 

Además, llevaban un trofeo vivo, en quien po­
diaD desquitarse con usura. 

Este trofeo era el jóven TomAs Manterola, de 
cuya cabeza dividida por el golpe que 10 postró, 
brotaba la Bangre en abundancia. 

1,0. señora. doña Ana vió cuando le llevahaná 
su hijo. ' 

Hizo un esfuerzo ~brehumano y se lanzó á 
disputarlo. 

Pero A 10B dOB ó u'es pasos lanzó un grito de 
dolor terrible, y r&ló nuevamente por el suelo, 
postrada por los golpe$ y el cansancio. 

Los asesinos descendieron la eseblera en 
tropel, gritando siempre ¡mueran los 'Salvajes uni· 
iarios! 

y mientras se dirigian á las pulperías amigas, 
á. convertir en dinero 10 que habian robado, Sal­
vador Moreno se dirigió rápidamente A 10 de do­
fia Maria .Tosefa, seguido por los mazorqueros 
que llevaban el ~uerpo de Tomás. . 

El miserallle ardía en deseos de referIr su 
ha1.afia yeniJ'Pvgar á la harpía dos estuches de 

, alhajas, parte del botin. 
--¡,Y cómo les bR hIo? preguntó esta en cuan-

FJ teniente corOnel Manterola, como todos 
los emigrados argentinos, .habia engrosado las 
tilas del ejército liberta.d01'" que organizó, el herói­
eo .Tnan Lavalle, para. dar en tierra' con aquella. 
fir:mia ignominiosa. 

Prescindimos d~ narrar 'aquí aquella campaiía 
histórica, porque ella. tendrá sus capitulos espe-
cialeIJ en esta obra. , 

Uno de los episodios Mas dramáticos de aque­
lla campai1.8., fué el combate del Quebrado, en 
el que el feroz Oribe !Je mostró á la altura de 
Rosas. 

Despues de combatir como un héroe, don Luis 
Manterola fué rodeado por tropas del batallon 
"Libertad" que mandaba el coronel Mariano 
liaza. . 

Manterola hizo nn esfuerzo heróico, se incor­
poró sobre su bruo derecho y empuiíando la es-

to le' vi6 entrar y recibiendo con UDa mirada cari. 
ilosa los estuches. 

·-l~ien y mal, respoiulió Moreno frottndos~ 
las manos. 

Mal, porque los salvajes unita.rios que bl1sCSlRos 
no están en la cRsa; y bien, porque los (1ue eata­
ban en la casa han recibido una. CODlO no se ha. 
dado hasta hoy. 

-A ver, á ver, chilló a.quel basilisco, cuente co­
mo ha sido eso. 

Ya sabe 10 que me gustan estas cosas, asi es 
que no le quite nada. 

Salvador Moreno refiri6 toda. la. mazorcadn, 
hasta la escena 11nal. 

Doña Maria Jósefa, despues de hacerle una bUI" 
laJederal por no haber consumado la ~bra por 
mIedo á. un pedazo de plato, preguntó quién era 
aquel que ha.bian traído entre dos. 

-Es ~lhermanode Luis y Lorenzo-:romás 
Ma.n.teroLa, respondió Moreno traganllo taJíba y 
corndo por la burla de la harpía. 

-Que lo entreguen en la policia, gritó la infa' 
me, hasta ver que dispone Juan Manuel. 

Yeljóven, que con el fresco de Janoche hahia 
recobrado el sentido, fué conducido hasta la Poli' 
cia, donde se entregó con este terrihlel~califi' 
cativo. 

-"Por salvaje unitario" lo que eqnivalia á tIel 
cir: pa.ra ser fusilallo. 

Salvador Moreno se retiró mortificadísim(¡. Jlll.jO 
las sátiras y burlas de la feróz .losefa, que no If> 
perdonaba. el no haller conslllDado la obra día· 
bóliea. 

Pocos di as despues, el jóven Tomás l\Iantertl(a 
era des~in..'l.do al hatallon de Maza. como solda­
llo vago. 

Aún falta el líltimo torlue á esta trage(lia. 

pada se preparó á vender de una manen ~irosa 
el resto de vida que le quedaba. 

Se habia batido como un leon durante toda la 
batalla y habia caído cubierto !le herillas. . 

-Ríndase el salvaje! gritú el ofi<'Íal que man­
daba la tropa, en cuya espacIa á llsn.nza de dra­
gona, se veia. una divisa federal. . 

-No soy tan tonto, respon'lió sonri~ntlo .Man· 
ferola. 

. Para cortarme la. cabeza hay qlle ('oncluir ron 
migo, amiguito: antes no. 

La tengo.mucho cariño para (lejar fIlie me la 
corten sin defenderla. 

Yiéu(}olo postra.tlo en el snelo y (:onvenciJo 
que no podio. oponer gran resistt>ucia, el olkiill 
a \'anZf) . alJlenazador v ueeillido. 
. AUlb~s levantaron ·laespada. esperando .:\lan-
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terola, lin poder levantarse, el atl\quc. del 
olicial. . t 

En este momento llegó 1m jefe y se. ID erJlu­
so entre el vencedor y el vencido,· desv.amlo lIn 
golpe de muerte que dirigía. aquel. . . .. 

-Ese prisionero es mio, señor ofICIal, dIJO, 
vaya ullted á las mas. 

y tendió una mana al herido. . 

Calcule el golpe terrible que puttde causarle 
Sil muerte. . ., 

-Sea entonces por mi buena madre, todo por 
ella á quien todo lo Ilauo, repliclí Manterola. ('.011 

acento agonizante. 
Coronel Maza! recuerde usted sus promesa8 y 

que tengo su pruahra de honor! 
Que no tenga que invocar yo mas tard~ el S&l}­

to .nombre ele mi . madre, que ba rendido mIs Aquel jefe DO era otro que el coron~l Manano 
Maza, amigo de Manterola desde haCIa de má.s aS:;' pues, 8U prisionerÓ. 

ve~~aa!:'un espfrita mezquino, educado en el y sin fuerzas para entregarla, dejó escapar la 
dad espada de las manos.\ 

servilismo y lama! . . . Maza le tendió los brazos y le ayudó á levan-N()podia abrigar entonces el meno~ sentulllento tarse. 
leal y noble, aún tratándose desu amIgo mas que- Cuando terminaron los últimos quehaceres de 
rido. la batalla, y los cuerpos se dirijieron á los cam-

. '-r Yo no quiero entregarme como prisionero, pamentos á reparar los destrozos causados por 
repuso Manterols. á su amigo l\Iaza. los soldados de Lavalle, el comandante Manterb-

Prefiero morir aquí, que al tin poco me falta, la. fué conducido al alojamiento de Maza, que ~ 
do entregarme pa.ra que me fusilen en Buenos trató con paternal cariño, llenándolo de consl­
Aires y me cuelguen de una horca como á los deraciones. 
R.eynafé. _ Ya las persecuciones no tienen objeto, .dr!-

Deje, amigo mio, que concluyan de una vez- cia Maza, porque ustedes no se reorganizan DI en 
me hacen un servicio, pues me evitan el dolor de diez años. 
esta derrota. ' Por eSo es que obtener un indulto del gobier-

-Comandante Manterola, contestó el coronel no, no es tan difícil como usted cree. 
Ma,..a, al parecer conmovido. Yo se ]0 proporcionaré dentro de poco, pOI' 

Yo te garllllto con mi palabra de honor y mi mas que dude y usted podrá pasar 11 Montevilleo 
.antigua amistad, que su vida será respetada. y regresar al seno de su familia. 

Entrégueme su espada y' será ns~d, no mi pri. Entre tanto ustell estará aqni conmigo <'omo 
sionero, sino mi amigo de otro tiempo. I mi propio hermano. 

-Creo en su palabra, necesito creerla para no Así fué en efecto'. . 
renegar de la. humanidad, pero usted no puede En el alojamientQ de l\Iaza vivlan los dos ge-
garantirme Bino de su proceder tínicamente. fes como dos hermanos. 

Oribe no dirá 10 mismo y Rosas (\l'(lenarátodo, -Un lluevo servicio, :LIlligo, tengo;que pedirle, 
lo contrario. llijo un dia :\1anterola, único que, si es posible, 

Concluyamos Ile una vez y no hablemos de vate tanto como los que me ha. hecho hasta hoy. 
impo~ibles. -Ya sabe que soy su amigo, y que pudiendo 

-Comandante Manterola, así como le prome- no hay inconveniente. 
ro que no será mi. p'risfonero sinó mi amigo, le ga- -Se trata de algo intimo para mi. . . 
r:mto bajo mi palahra que tendrá usted nn in- Desde el dia que sali de Buenos AIres Ignoro 
unlto del general Rosas. lo que habrá sido de mi fa.milia. . 

-Es mucho prometer,amigo mio. Usted que sabe cuanto '¡niero á ,rol madre., com-
-Mucho ó poco, cuando lo llago es porque lo prenderá mi ansiedau. 

puedo. ¿No puede v.alerse de a1gun medio para oh-
Si le prometo un indulto, esté seguro (le te- tener ruguna. noticia? 

Derlo. -Cómo no! Si no es mas que eso, en el acto 
-Estoy resuelto ámorir, coronel. voy á mandar un asistente á Buenos Aires. 
Aún con el indulto de R.osas en elllolsillo, no En el batallon de l\Iaza estaba el soldatlo '1'0-

.lormiria tranquilo. mas Manterola, 1\ quien, gracias al gefe, se habia 
('alculepor ahí la fé que le tendré! permitido siempre acercarse á su hermano 
Concluyamos de una vez, que le aaegu~ que Luis. - . 

muero agradeciendo sus buenas intenciones. 1.08 dos liermanos habían conversado siempre, 
El coronel Maza tenia un gran interés en sal- pero Tomás no le habia querido referir lo suce-

var:í. :'\lantorolano se sabe por qué. elido á su madre y hermanos para. ahorrarle un 
Yitmdo que era difícil rendirlo, recurri6 á un 110lor inútil. 

goll'e .bien calculado, por el efecto visihle] (IUe ---1\Ie destinaron ya que no puuieron tomarte 
prodUJO en el vencido. '. á tí, dijo. 

-!-:ij usteu no quiere sah'ars(! 110r r.i, dijo, há- l'.~ro en casa toflos quédarOD buenos y olvi-
galo pOI' su \mena madre.. ,lados, puesto ql\f' al fiu en mi hahian eneon. 
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tradou4a \"fc1.iaa, que era. lo que bUlICaban. 
Así es que coando Luis !Ie dijo .qun pronto' 

tendria noticiAS -de la familia, el pollre 'fomAs 
tembló todo, pero aun turo la fuerza de oa' 
llar. 

Pero ase«uro que Pito no me ",uUa el 
apetito. 

i.Qué le decia. lC)? 
¿No hubiera. lido mejor dejarme morir pe­

leando? 
M I Maza. bajó la. cabeza. 

Cenaban alegremente una noche aza y os No tenia qué respónder. . 
dos l\lantezola, ~ pues aquel hapia estensiva so Tomás, contenieBdo "duras penas IDa aeno. 
amistad baata elloldado Tomás, euanllo se anun- zes, se levantó de la ·aMa y ae retiró. 
ció un chasque de Buenos Aires. . Necesitaba. clesahogar 80 corazon, oprimido 

-'fol vez le traiga noticias de su familia, dijo' tan violentamente por aquella noucia mes-
el ",ron el , recJbiendo los pliegos que le al- d 

b pera a. . 
car~~ :~ano.a dejaron el cubierto, Luis lleno Luis, comprendien<lo su .dolor, 10 dej6 salir 

al fi 'b á .. d sin decirle una pala.bi'a. 
de ansiedad porque nI a tener notiCias e Maza habia quedado aterrado, 
loa IlUyOS, y TOlDÚ 8Obrecojido de espanto al Ya de una manera calculada, ya porq~e real-
pensar el efuto que podria hacer en su hermano mente habia tomado cariúo á su prisionero, ie 
la verdad, que él tan cuidadosamente habia ocul- mostró desalentado. . 

tadO. -Es horrible, dijo, iY quién contradice á eate 
Observaha atentamente la mirada de Maza, hombre! 

pues ahria y ,leia los pliegos, para hacerle una -No te preocupe de ello, amigo mio, y dé 
señal de inteligencia, cuando lo vió palidecer de cumplimiento á la órden. 
pronto yertremecerse de piés á cabeza. ~ingu.n reproche tengo que hacerle, pues veo 

Tomál!l creyó que doña Ana habia. muerto á. la pureza de snsintenciones. 
consecuencia de los golpes recibijlos y bajó la Concluyamos de ('omer, pues supongo ,ue no 
cabeza para ocultar ODa lá.grima. ' estará muy apurado. 

Luis, que obsen-aba deS'de un principio la fi- Don Luis quiso seguir comiendo, pero el bo-
sonomÍa de Mam, se puso de pié en un moví- cado se le atravesó en la garganta. . 
miente violento, ~ .preguntó. . l)ensaha en su querida madl'e, en el dolor que 

-¿Qué es eso? Ha sucedido algo á mi madre? esta. tendria. al tener. noticias de su5 muerte, y 
¡,Hm muerto á Lorenzo? esto le quitaba parte del valor que le era tan 

--TrAnquilícese á ese respecto, replicó Maza necesario. ' . 
con voz conmovi,la; se trata de otra. cosa. El momento no podia ser mas amargo! 
-EntoDc~s poco me importa. El coronel Maza se puso á pasear deODo. ma-
¿Se renete á mi acaso ese pliego? nera. a.gita.da, saliendo poco despues de su. a'loja-
-Si, desgraciadamente. . miento, donde quedó solo el sentencIado 6. 

~ ~ ¿fiesgraciadamente? entonces no puede Bor muerte.. _ 
otra cosa que una órdende fusilarme. Cuanto pensamiento do'oroso cruzarla por 

(:Qné le dije yo á usted? aquella cabeza. juvenil" y noble! 
Sin embargo poco me supone: ahbra, como el Cuando no se deja nada de trlts de si, la. muer-

ilia. (le la batalla,testoy dispuesto á morir. te se recibe con la resignacion . del que com-
Mllza, ~n valor para pronunciar"una pallibra, prende aquel trance inevitable de ~ ,*-_ 

ten~ió á Mant~rola la 'Ilota que tan mal efecto le Nacemos para morir, m!,! ta:rde, Di.S temprllm" 
babla. ,prodUCIdo. pero el hecho se produce lDeVltablemen'te. 

y el valiente patriota, con !Una vo.z pen ecta- . EBto . y el cariño leal de la madre, gon J &9 dos 
mente serena, ley6 el sigaiente párrafo: ~ solas ;erdades de la vida! 

"En el acto de recibir la presente, pondrá us· Pero cuando se dejan en el mundo séres que-
tad en capilla ~ salvaje unitario Luis Mnnterola,: ri(los á quienes no se puede ver por última vez, 
á quien debe usted· fusilar á las veinte y ouatro bajo ia sombra de c:uya~irada no .s~ puede reco-, 
!Joras..; .' jer el espíritu. entnstecldo, la n~t!cll' do la muer-

"El golnerno ha mto <:en profundo . disgusto. te suena 0.1 Oldo como una maldiCJOD. 
las gestiones que usted hace en favor de !aquel ~o hay conformidad para sobrelkwarJa, mas 
r~o reincidente, y le notifica no vaya. á proceder cuanclo uno la. ve venir paso ¡paJo, y acercarse 
de tal y soapecbosa~en. en adelante. mínato por minuto!· 

"f~8 hace á usted dIrectamentE' responsable del Oh! la muerte así, debe t!ler-el tormento mayor 
rnmplimientode esta órden. á que pueda sujetarse el ~8pírit~1 hllm~o! 

El crá.neo estalla la ruon vaCIla. y el eorazon 
se pára ·en el ·peC,.11O pTolluciendo el frío de la. Juan M. Rosas." 

--No hay inconveniente-estoy dispuesto, di-
jo ~,lautcrola, devolviendo la nota con toda traD­
qnilída~\. 

muerte. .... 
~o se puede a.preciar en toua su bomble ver· 

dad una situacion así, sino e~tf\ndo en ella, pa" 
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lado por .01010 de los aegutMiM da.1aquella -Pida usted .ahora. todo lo quiera, porqueno 
ilHnensa. agooia! quiero se me hablo ma.s de esfo. . 

l\lanterola se levantó á. su TOZ de la. nmsa. y se Pqr d-esesperado que usted esté jóvea, no es-
paseó por la pieza con aquella yaguedtld del que tá. mas d-eseaperado que yo miSW). 
no está en el goce de su razono -Gracias, señor, es cuanto tenia. que pedir. 

:Miró los cubiertos de la mela como acarician- Y el jóyen le retiró ála cuadra, don.cle se le 
do la idea del suicidio. escuchó gemir de, una ma.nera sofocante tod6 

Pero BU eBplritu elevado debió rechazarla bien el resto de la noeJa.e. 
)'II'OJlto, pues se le vió salir 11 la puerta y absor- Esta. fué terrible· para el pobre don ¡.uis, á 
ber una g¡an cantidad ~e aire. quien sus centinela.B :li.o le oy8l:0tl pronunciar 

Acercó en seguida qJla lilla y se sentó espe- ,] a menor palabra ni le Borprenttim:oD el menor 
rando que CuraD á buscado. movimiento .• 

Poco d86poea nnaeoB',pañia, al mando de un Toda la. noche la. 'pasó sentado ea u.n ban-
capitan, venia. en BU blllCa y, le pedia la sigui8l't\ quit'o, con la. frente ab&tida entre las manos. 
de órden del coronel. Varias veces el oficial de guardia se 18 &CQlCÓ 

Manterola d8JllGBtró dellde el primer momento á. preguntarle si queria alguna. cea, pero no 
lIl8Dtel'llteoaforlllida~. pudo obtener la menor respueata.. 

Tomó entre loa soldados la posicion que se le.. Alarmado con aquella inmovilidad, *_ &eme­
~ yl~ hasta. el cuerpo de guardia, donde jante á. la muerte, el oficia! se le &Cercó á la ma-
t'uó puesto en capilla. drugada y lo sacudió levemente. 

¡'~l coronel Maza 110 volvió ni siquiera. á Ba- Entonces Manterola. alzó su semb1aate altivo, 
ludarlo. ' donde estaba pintado todo el dolor que s.em.ia, 

¿Era esto efecto del seDtimiento, ó acaso el ios- Y con voz suave y perfectamente firme, dijp: 
trumento de Rosas n&habia heclw otra. cosa que -Creo que tengo el derecho de no lar mo-
representar ImIL comedia infame? ·lestado en el último instante de mi vida, 
. Difícil sino imposible era averiguar la verdad El respeto á este defecao eslo6túc8 que. pido 
de ello. '. á. ustedes. 
,Des~o~do que Manterola pudiera. escapane Y conservó la misma actitud hasta. que llego 

Ó.IDt~tar qwtarse la vi~a, se le dejc3 bajo la vi- la hora fatal, señada para la. lista de tarde. 
gtlanCla d. cua.tro centillelas de vista. Frente al cuartel se habia. formado ún gPaJl 

En este mismo acto Be babia becho alarde de cuadro, 1:ompuesto del batallon Liberhd y cuatro 
a mayor crueldad. escuadrones de caballeria. 

No se sabe si p~r órdeo de Maza. ó del capitan Manterola' fué sacado del cuerpv de guardia y 
que !Dandaba el pIquete, uno de aquellos cuatro escoltado hasta el centro del cuadN, donde llegó 
centinelas MI. el soldado Tomlis Manterola. tranquil'o y sereno. 
~udo y reeoneeBtr~o, insensible á todo por -ITa llegado el momento, comandante, dijo 

la tuer~adel ~olol', el jóven estaba de pié, apoya' irónicamente el oficial que mandaba los tira.-
do en su fusil paPa no caer. dores. 

Luis, cOBlprenmendo aquel dolor para nO au' Pe!'UÚta que le hag& vendar los ojos . 
• e~tallo, habia 4a~0 vuelta la espaÍda y perma' -Es inútil, amigo mio, respondió mas irónica-
neCIa embftado en SUI tristes pensamientos. mente aún. . 

. ~~do e~ primer cuarto fué relevado, Tomás Los unitarios gozamos con la muerte cuando 
pullo al e&l!ltan le permitiera hablar al coronel la recimos luchando por la. patria. y por .. la lí­
para hace~le una nwelacion de Suma importancia. bartad. 

ConducIdo a la presencia de Maza, el jóven Hoy me toca a mi y mafiana le tbcará' 1Ib-
M~te!'ola ~ empeñó para ser relevado en su tedes. . 
odioso semClO. , Es ley ineludible . 

.. -Por lo que mas ame usted en el mundo, le -EntoDeea pued~ us.ted arrod1I1arle. 
dijo, hágame relevar de esta tortura. -Un momento, dijo Manterola, y agregó con 

Prefiero un sitio al lado del baaquilIo de mi voz potente, diriéndoae ,Á los que fOrmaban el 
hermano, que ser un centinela de vista! . cuadro: 
M~ ignorando el hecIw, ó fingiendo ignorar' Oficiales ~ ~oldad?Bl si alguno de ustedes llega 

lo, dió órden pará. que el jóve{¡ Manterola fuera á ver a~ dla ~ JDl. madre, ~~ale que mi \Utimo 
reem~lazado po\' <ltro en el·senieio. pensauuento y Dl1 última bendiclon Iban sido para. 
-~o basta esto, señor, esclamo el soldado ella. . 

yo qwe!o que n~ se me obligue a formar el di~ ¡Viva la causa de la libertad! 
de manana, ilena. mil veces peor que condenar- y cayó de rodillas, cruzando los brazos Bobre 
mE~ c:~~j'lUr_- di 1 su pe~ho ~ alz~10 su noble mirada hácia el ea-

. •. .l.uua. conce Ó aque la nueva gr-a- p&ClO Infinito. 
aa, añadiendo: Una descarga compacta puso fin , aquella Ilobla 
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existoncía., que so ha.bia conaagralto li. la pa.tria. y I A~le ~quel aet.o .que .11U~)íera. ~e¡¡petado el s('r 
o'la fn.milía. . ' !1la~ lInp~o" el otiCl8,1 II4Ptló hCl'Vlr HU 1IWI fed"ral 

Pocos momentos dospues y conduc!do en un IDlh~naelOn, y dostnldando SU ellpada se acerco 
. 1 teniente coronel Manterola, tué sepulta- allsohlall0 que oralla.. . 
:l~e~~ eun pozo 1:110 so habia m~dl1d~ cavar, . E.ra tal el dolo.r de a.q~c! desventurallo, que RO 

tlosde por la mañana, á. muy cortadistanCla. SlDtl61a pres~nCla. del oficial, que' levantando la 
'Ninguno se tomó el trabajo de poner una. cruz eBpa~a la ueJóc~t'r 8~bre su cabeza, en un golp6 

. 1 quel montoncito de tierra que guardaba fonmdable, al mismo tiempo que deCla.: 
ljO Ira a ~l' bl' lIt b d sal' . tan nobles despojos. d ..., t :() .• IBera e, 80 lrc a um a. e un vaJe uru· 

Como á la hora de haberse toca o allenCIo 88 arl no se reza, 
vió sa.lir un soldado de la cua.dradonde tod08 y mientras le descargaba un segundo golpe, 
dormian y dirigirse fuera. dAl camp¡t~llente, hizo rodar de una patada la. miserable cruz. 

El soldado iba. sin armas, y por su manera . de Elsoldaclo se incorporó, levantado, mas por la 
marchar lile conocia su gran interés llor no, ser indignacion que por el dolor de los golpes, y se 

'd lanzó al eu('!llo del oficial. sentí o. , 1 1. 1 S 
]<~n su mano derecha se vwan ( os pa ... os p dJlO, Aquel soldado (>ra. Tomásl\lanterola, que ha· 

cuyo olljeto era. difícil prever. .1 hia ido á llevar una cruz y una lágrima. IObre ' 
-}t~se no puede ser lIinO ~ • soldado qUtl u~- la. tumba. de su desventurado hermano. . 

sert.&, pensó el oficial de serVICIO, clue le habla Cara hubiera comdo al oficial aquella impiedad 
, t . á no haber sido la. presencia del cabo y el solda-

VIS o. . . 't t damente y d'b 'l' Y se puso en su segwmle~ o reca a o que I an en su auXl lO, 

con una. pistola a.martillada,dispuesto áhacer fuego Estos se lanzaron sobre el pobre jóven y lo 
on cuanto adquiriese la certeza de q' era realmen- condujeron preso al campamento sin perjuicio 
te un desertor. . 11 Uf" los golpes que le aplicaron. 

, .\. qué podía salir del campamento, ¡\ aque a Cuando el oticialllevó al coronel Maza el parte. 
hoi~ un Bolda.do solo, sin arI1ias y con uos peda- de lo sucedido, como si se tratara de una hazaña, 
zos de palo en la mano? . d este no tuvo coraje de a.probar tal conducta, á pe­

Al salir, el oficial hizo una se~a. al cabo~ e sar de su conocida dureza de corazon. 
cuarto, que marchó en su protecclon acompanado -Usted se ha metido á lo que no debe, dijo, 
de otro soldado. di ' ., lJonga usted en libertad á ese soldado y cui-

. El soldado salió del campamento y se n~lO dado con castigarlo ni faltarle al respeto! 
}'ápidamente a un punto dad~, . . . Manterola era un salvaje unitario, pero no hay 

El oficial apretj el .paso dlspo~endoso a dar que olvidar que este es BU herma.no y que es na· 
la voz de aIt.o y hacer fuego SI no era obe- turalllorar su muerte. 
decido, ,. d t 'd s bien Este fué el final de aquella. trajedia. 111. mas 

El soldado se detuvo en un SitiO e o o terrible y conmovedol'a de touas las que se deseu' 
canociuo.· b' 1 o volvieron en los años 1839 y 1840. 

Era el monton de tierra (lue cu rl8. e cuerp Su recuerdo ha quedado ~ vivo entre 1011 COU' 

tIc don Luis Manterola. . . temporáneos, que con. todos' osos preciosos de 
_ ~stc .:Iebe venir a pilchar el cadaver, penso talles nos ha sido referida. por alglúon que fue 

el oficial, tas horas no actor en ella, socorricndo y consola1¡llo á la. !a' 
Lindo cha.sco so lleva, pues a es milia de Manterola. • ---

tendra. ya ni una hebra.de ropa. ,1 ó y ella es debida casi en su totalida.d á. allutd 
El soldado aquel de)J~a ~star, muy pre~y~~a~o~ra demonio de infcrnal ferocidad (Iue se llamó doú¡¡. 

muy segurO de n~ habe,r SI~O vlsto,pues r ii c~a Maria Josefa Ezcurra. 
:>e tomó ~ trabaJO de (lar vuelta a 'Ye A. ¡:No le reservó el cielo mejor suerte (lUO á. SUio 

:::.e~do:. 11 b v los ligó en victimas! . 
. '1'01110 los dos palos que so~v: óa - asea que He- Ella, como el fraile AIdao y otros taJJtos tigres 

j Ol'ma de í Z' con alguro la hUDlll~ cruz estuvo de la tiranía, saborearon eula copa. de amargo ve­
vaba.e~Pdrolcsol' )ó' cua: la tierra. que besó con re- neno los úl!imos momentos de su .pqrversa 
t:onc1w a.,,~ e av so re . vida. 
ligioso ca.t:Idno· l Id d se descubrió cavó de Son muertes tremendas que Íl'ep10S narrlUldo á 

En seO'w a e so a o 'J rtad , d b'd ti' 
• l) 1 . ti'ó . con voz entreco a su e I o empo. • 

l'odillas y se e SIn ora.r Ella.s son una lecJ;.Íon formidable! 
por 10B sollozos. 



• 

iEl sereno H01-ei.·u 

~;nLre los a.sesinos de'1legnndo órden que ser- ,Moreira desde aquella. noche andu.o sin 801D-
\'iam ~ Rosas, el sereno Moren sobresalia por su bra por poder encontrar una víctima con que 
ferocidad, ~scepciona1 y los lU!c/¡o8 con se hizo quedar bien. . 
,'onocer. Si llegabp, á aprehender un individuo sospecha-

Este tipo del Ilegollador mas sombrío merece dO' de querer asesinar á Rosas jcu41 no seria su 
1\n capitulo especiaJ. en nuestra obra, por el crimen celebridad y recompensa! 
"obarde con que hizo méritos á los ojos ,del Era preciso encontrar un rondador, á toru.. 
tirano. costal 

Era I\{oreira. un hombre corpulento y de talla Ya el hecho de pasar su parte sin novedad, to-
elevada, padre del noble paisano Juan Moreira, das las mañanas, se le hacia insoportable. 
tan conocido ya de nuestro público. Queria por fin presentar un preso! 

Con todus los vicios posibles, l\Ioreira"no tenia El diablo Tino al cabo en su ayuda, inspirándo-
las nobles condiciones del gaucho ni uno solo de le el crimen mas inicuo y cobarde. . 
los rasgos de nuestro compatriota. Para aparentar mas el temor de ser asesinado, 

Vestia sin embargo el trage del gaucho' y habia Rosas no tenia un punto fijo para dormir. 
toma.do todas las apariencias del compadre. Ninguna persona s,abia dónde habia dormido; 

"';n el cuerpo de serenos, Moreira habiaadqui- pues unas veces le bacía en su casa, otras en 
I'ido iama de malo, merced á un par de puñala- el Fuerte, otras en P~lermo y otras donde nadie:: 
,las que dió a un pulpero, y á una muerte alevosa, podia sospecharlo. 
ilue á la sombra. de su empleo llevó á cabo en . Su hija Manuela era. la ú'nica que lo sabia 
];t persona de un español que se ocupaba en pues era ella quien le ve~ba el sueño. 
nnderpescado. ' . Sus'mismos servidores, que lo creia'! durmien-

Su fama de ma.lo estaba encerraua en el cuar- do en solcasa, por ejemplo, eran llamados al otro 
tel de serenos, lo que lo mortificaba mucho, pues dia á Palermo, donde 8. E. habia. pasado la 
el aspiraba á ler perSOna tan notable como el noche. 
coronel Cuitiño Ó llarra, que revistaban en la. Po- Como desconHando • que lo envenenaran, no 
licia como comisarios y con el morrudQ sueldo permitía que le cebara el mate otra penona. quu 
ae cuatrocientos pesos, fuertes, se entiende. el mulato Miguel Rosas, lsargento de Sll es-

'Moreira fué enviado por elgefe de serenos}1&- coIta. 
r1U á cuidar la manzapa de la ,casa de Rosas, don- Su cocinero era Pedro Gallegos, titulado sar-
tle hoy está el gobi~rno de la Provincia. gento de la escolta de la niña; pues no probaba 

Allí debia recibir órdenes d,irectas de Rosas, bocado que fuese hecho por otras manos. 
;i, "oien previno qne le mandaba el hombre mas Ultimamente llevó la farsa. del temor al asesína-
~Ilapo de Buenos Aires. to, al estremo que se hacia cebar al mate pór 111 

Rosas estaba ocu¡;ado entonces en forjar pIar misma. Manuela y no tomaba. mas alimento que 
l1es de asesinato contra su persona, para tene., huevos que esta misma le cocia. 
d pretesto de fusilar y atel"!'ar asi á. los qué Sus enemigQs eran' mucholl, decia, y quería 
rea!mente !uesen á, tener la. Idea de matarlo. estar prevenido cOBtra. un envenenamiento. 

Era el au? de. 1839, antes de,la muerte ~e los I VeDgamos ahora á Moreira. 
dos }la.za, a qw.enes Rosas p.a~o con el puna~ y Eu aquellas noehes en que Moreil'a fué colo­
el plomo los micuos sel'VlClOS que le hablan cado para. cuidar la manzana de la casa de Rosas, 
prest~o. . . . este observó que un hombre daba vuelta poi' la 

La consIgna que reCIbIÓ el sereno Morcira al calle <le MOJ,:eno y Perú y camina.ba por esta úl­
hacerse .~rgo ~e su puesto, fllé la d~ tener una tima, se detenia antes de llegar á Belgrano y po.­
::.evera Vlgllancla y prender' á, r.unlqUler' persona saba un par de horas pegado á una reja. 
que pa8.l!'se dos veces por la casa, en una. misma lIIoreira se puso en acecho. espió al nocturno 
uoche, o rondase la manzana. risitante, yaga:tapado en un portal pudo sorpren-

AUDQue f~esE.la hor1l'mas aVa.D:tada do la no- der una. noche toda la conversacipo. 
che, .. )lorell·~ debía dar cuenta al edecan de !\loreíra se retiró de su esconwte, plenameate 
sel'VlClO, y SI este no estaba, esperar al dia. si- satisfecho. 
guiente pafadar cuenta al mismo Rosas. Aquel hombre, de lo qu.,c menos podia ocupara-
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era de asasillar á Rosas, pues barta preocupacion El demonio de la. penersidad acababa de des-
tenia con los amor'es que allí lo llevaban. pertar en él la necesidad de un C1'ÍDlen hor-

Se trataba solamente de un amante desgra- ribIe. ' . 
ciado. Se acercó resueltamente aljÓVGD, comó si te. 

¿Quién era aquel jóven así clasificado por el miera que este huyese, y golpeándole en elhom-
Boreno M:oreira? bro le dijo: • 

Aquel no era otro que Manuel;Cienfuegos, bri- -¿Qué hace aqui, amigo. tan tarde? 
llante oficial del ejército, borrado de la lista mi- Cienfúeg09 que se habia habituado á mirar á. 
litar y clasificado de salvaje unitario, como Man- aquel se reno como' un amigo, porque todas las 
terola, el año 35, por el crimen de haber servido noches lo veia. hablar con BU novia, respondió son-
bajo las 6rdenes del noble Juan Lavalla. riendo: , 

Manuel Cieúfúegos tenia. sUSadlotas en el PUn- --Espero que nao abran la"ventana parac:onver. 
to tlue hemos indicado ya. sar un momento. 

Queria eontrae~ JluitriltuJnlo con una jóven que Ya sabe usted lo que ion estas cosas, amigo, y 
lo amabA. inmensamente, petó cuydi patlrea se no hay por qué tener el m.enor recelo. 
oponian tenazmente á aqUella. tmion. '-Si, pero perdone 1& pregunta, añadi6 Moreira. 

¿Qué pa.drepodill. dar la mano de Sil bija do un ¿qué diabloll viene á. bacel' usted á. aquella Ten' 
hOp:1bre clasificado de salvaje unitario? tana.? 

Era. lo mismo qti~ prepararlá á la. viudeda,d, Se lo pregunto' porque yo tengo mis órdenes 
tlspoDÍendo" una. desgracia á ella y toda su fa- que cumplir. 
milla. I -No serán referenteá' mi, pero sin embargo, 

Así el padre de la jÓven concH:tyó por rogar' TOy á desTanecer eUll.lquier sospecha que piidiera. 
Cienfuegos que no volviera. mas 11 la. casa. haberle inspirado. 

Desesperados los j6T8nes, protito Uigemaron Y en seguida. elj6vennarr6, hasta ~donde solo 
el medio de verse para prodigarsé sus mas ·tier- pertnitíó su discrocion, la historia. de sus desgra-
nas cálidas y combinar para el ponenir sus mas ciados amores. ' 
beU. proyectos de felieidad. -Me gusta el hombre por gaucho, respon· 

Todas las noches, despues de lit. una, la jóven dió el sereno sOJlriendo al jóve:t1, y por eso voy á 
abria la ventana de la sala, y con una. pequeña hacerle una prevencion a! mismo tiempo que 
enilija, esperaba la llegada de Cienfuegos, que un servicio. 
ya eSJ3erllba su presencia para acercarse. - Diga. no mas, amigo, sin el menor recelo. 

y aDí pasaban una ó dos horas embebidos' en -Es el caso que yo tengo órden de JiO permi' 
stlll amoros, l uvr4ndose las mil contrariedades tir que se páre nadie por aquí, y en cumplinaien· 
que toeabanf,para lograr UIi par de horas de to de ella, hago retirar á. cuantos se detienen. 
aquella felic:dad suprema.. -Es una broma, porque precisamente esta 

Al retirarse Cien fuegos Bolia. elicontrar a.l se- noche desearla estar aquí mucho tiempo. 
reno Moreii'a que miraba. eomd á UJi amigo. -Para ver si abren la ventana litO es eso? 

Siempre el enamorado profesa un cariño ínti- - Lo adivinó-y si !De echa usted de aqtú, no 
mo á todo .aquello que est¡¡ cerca ó rodea á la. voy á poder saber culindo esto suceda. 
mujer querida. ~-No se aflija, amigo, por tan poco. 

Le parece que tiene a]go de -su perfume. - Lohe tomado cariño de TerIo no mas tan buen 
Tan con vencido estaba MOi'eira de lo que se gaucho, y lo voy do servir, pero n~ dej4ndolo aquí 

trataba, que jaIDÚ se le ocurrió detener al jóven ¡,arado, porque me espondria á que hicieran al-
para interrogarlo. guna heregía 

Una. noche, y cuando el sereno estaba. mas dado Véngase conmigo, que yo lo voy" poner domlu 
á los diablos por no encontrar un sospech .' 'pueda espera.rme y le avisaré al momento que 
que prender, lajóven no había abierto la veilta 'abran la ventana, para que pueda. pelarliu 
na, sin embargo de haber pasado la. hora ha- pava. 
bitual. Cienfuegos DO teDÍa por qué dudar de la. lHlen ¡\ 

¿Estaria enferma.? ¿habria sido sorprendida fé con que el Ber eno procedia, y lo siguió, pro" 
poua padre? ' metiéndose en su interior recompensar &1 dia si· 

8010 una causa muy grave podia haberle impe- guiente aquel señaladisimo favor. 
elido concurrir á la cita. Moreira lo llevó hasta el patio de la casa 4e 

Entriatecido con estas' dudas y creyendo que Rosas, donde le dijo que esperara.. 
por momento. ~e abriría la ventana, el jóven se -~ero esta. es l.c~ de] ~obernador! aaela: 
paró en la esqulDa de Perú y :Moreno. mó ('Ienfuegos sorprendIdo, y SI me' toman aqUl 

Deade allí miraba la. casa de su amada como puede no p:.recerIes bien mi visita.. . 
si quisierA. penetrar, á través de las par'edea la -No tenga ulted cuidado, que yo estoy de ~er' 
causa de aquella ausencia ínmotiTada. .' vicio dentro y fuera de la casa, contestó Mor81ra,. 

Fué entonces que por quinta. vez cruzó la y nadie mas que yo inspecciona. la gente que en' 
imagiDacioD de Koreira. 'una idea. inferna!. tra ó sal e. -
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("omo no habia por allí ningun edeean ni pel'o vaba en la cintura. y un cuchillo de hoja corta r 
sona que le inspirara desconfian~a, el jóven II.rl!ló dura. qne tenia en el bolsillo y que era 01 Sel 
un cig\U"rillo y se agazap? en un nncon del p~tio. compañero de sus campañ:!B y dé 1119 par­

Habia una razon, ó meJer dicho lIDa necesidad randas. 
poderosa, que le hubiera hecho desafiar cual· ¿Qué sucedia entre tanto en la caSa de la. no-
quier peligro. vía ue Cienfuegos? . 

La necesidad de ver' su novia y saber si le ha' Elena no habia podido concurrir á la cita 
bia sucedido alguna desgracia. aquella noche, á consecuencia de una enferme· 

Moreira se retiró á rondar la. manzana y obser dad repentina 'que habia acometido á la madre. 
var si abria ó no la novia, segun dijo. . Cuando el ataque pasó y la familia putto re· 

Pero en realidad se retiró á meditar un 'tIlO" tirarse á dormir, Elena tuvo adn que esperar 
mento el diaMlico -plan que acababa de poner un largo rato para dar tiempo á que los demás 
en prácQ~. durnrieran. 

Cienfuegos pasarla allí el resto de]a noche, y Cuando el silencio profundo de la casa le':" in-
cuando á la madrugada quisiera salir, él se lo dicó que todos estaban entregados al repOBo, vi-
impediria entonces por la fuerza. . no á la sala y abrió sigilosamente la ventana. 

Si acaso el gobernade)r habia dormido 3olli, por ~o se veia un alma en la calle. 
la mañana l~ entregaria el p,eso con un parte Moreira sintió el ruido leve que produjeran 
tremendo. . las hojas al abrirse, y se acercó presuroso . 

. Si Rosas no habia dormido allí, lo entregaria al -Es inútil que espere, jóven, le dijo respe-
Jefe de Policia, en calidad de preso, mientras él tuosamente, porque el niño no viene hoy. 
iba á llevar, su parte, pues quería darle) personal' Ha esperado aqui hasta hace poco, y al irse 
mente. me ha encargado si usted abría la ventana, le 

Como ála hora de andar rondando de un lal10 dijera que no habia podido esperarla mas por 
á otro, para estar prevenido en caso· que C.en- que tenia un quehacer grave; que ma.ñana 'la ho' 
fuegos quisiera salir, volvió á hablar con el ra de siempre estará aquí. ' 
jóven. La jóven suspiró melancólicamente y es-

Este estaba ya ímpaciente y decidido á salir clamó: 
si el sereño no volvia en un momento más. -Pobre! tiene razon, pero no ha sido culpa 
~y preguntó lleno de ansiedad-ha abierto mia. • 

va la ventana? Mire, sereno, agregó, si usted lo,.é mllñana an° 
. -'¡odavia no, pero se siente ruido adentro y tes que yo, dígale que he venido y que siento el 
teng8 espera.nzas que venga pronto. contratiempo que me ha privado de verlo . 

. -Entonces yo voy, tal vez por las voces pue- Y suspirando de nuevo, cerró la ventana, dan' 
da sacar en limpio lo que sucede. do á Moreira un suave "buenas noches". 

-Eso es imposible, aunque yo desearía ser- -Buenas noches.niña, respondió este, y se ale-
virlo. jó al compás de su grotesco canto: 

Ya sabe que tengo órden de no dejar que "Viva.' la federacJon! 
D,adie se páre en la manzana, y con el gober- ¡Mueran los salvajes unitarios! 
nador no se puede jugar. Las cuatro han dado' y lloviendo". 

Si usted sale y se' pálA, Ya se lo he dicho no Se acababa de desencadenar un temporal de 
"oy á tener mas remedio que prenderlo y' dar todos los diablos 
(:u~nta. '" Moreira regresó á ca.sa de Rosas y dijo á (Jien-

fenga paCIencIa, qué diablo-ella ha de ¡¡,brir fuegos: 
y yo se lo avisaré en el acto. -El afudante me acaba de decir que tiene la 
-¿~ero si a~re me dejará. hablar con ella? Merta. 
-Nada. le lude el cuerpo! no le he dicho la ~--:No salga usted porque vA á verlo y esto no me 

orden que tengo? conviene. 
Lo iínico que puedo hacer por nsted, y esto Yo ya vuelvo. 

porque lo veo tan apíchonado, es; llevarle á l~ En casa de Rosas habia muchos soldados, 
moza. el recado Ó el papel que usted quiera y que dormian desparramados en los patios y 7.11-
1raerle la respuesta. guanes. 

Pero cuidado que lo sepa nadie, porque en- La enorme huerta de la casa 'era. un verdadero 
tonces se acabó la bolada. . cuartel. . 

. Cienfuegos sonrió ante 11) que élllarnó la. sen- Algunos notaron que un desconocido estaba 
('lllez de. aq~el buenhom1Jre y se puso á prepa- en el zaguan, pero como Tieron que el sereno 
rar un billetito para el caso en que su novia hablaba Cl'll1 él, se limitaron á una. simplA obB~r-
abriesp. la ventan!. vacion. 
~o tnvo la menor sospecha (le traicion y ann- Yoreira habia hecho además una sigoificativR 

(~ue, la hubiera tenid?, jóven y bravo, ;e creía á seña al S'lI.rgento, que equivalia' decirle q1le. 1'J9 
clJ.lllerto d.e lodo pehlP'o con una. pistola que lle- lo dejára salir porque era lIn pre50. . 
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la. nuvia seguía. arreeiandn y ya. f'ienfl1egos I hombres lo r¡ti9 sl1ceuc pnra. 'que me dejen ir d(1 
p.mpel".aba do flotrar en cuidado" una. vez! 

- --En cuanto vuelva este w!lblo" pensó, me -Primero tengo que esplícarlo á S, E., esclaDl(j 
mando mudar, porque hoyes lDúlll esperar " Moreira. con un acent.o feroz que hizo temhla.r 
l'~l ena. al j óven. 

Sabe Dios lo que le habrá sucedido á la Acababa ue desenmascararse. 
pobre! -¿l'ero qué tiene que ver el gobernador COll 

:faro eltiempo pasaba yelprotector sereno no mi presencia aqui? 
volvia.. . ,--Eso lo sabrá usted 1\ su tiempo. 

El dia empezó á esparCll' su luz vacllante y té- No va. á tardar en venir porque él es rnadru' 
nue, cuando Cienfuegos decidió no esperar gador. ' 
mas. Rosas, en efecto, se levantaba terupranísimo 

-Se habrA dormido este diablo, dijo, ó se ha- á tomar mate. 
br' olvidado y á mí no me conviene que me en' Aquella noche, por casualilla.d, habia. dormiuo 
cuentren aquf.. . . . en su casa, de modo que, junto con el primer ma' 

y conforme lo habla pensado se dingló á. la te le llevaron la. noticia de lo que sucedia. 
puerta de la calle con el Animo de abrirla. -y todavía no ha dicho nada Moreira.? pre-

Pero no· bien habia andado (108 pasos cuando guntó. 
~I sargento eBtuvo encima de él. -Nada, dice que no quiel'e decir nada ant.os 

-Eh! amiguito! ¿con qué permiso sale? queSo E.losepa. 
-Con el Diio! v&mOI, y á. quién tErngo que pe- -Algo grave debe ser-algun asesino sin 

ilirIo? duda, esclamó Rosas haeiendo brillar ~n un re· 
-Pl188 me gusta!-á mí! lámpago siniestro sus hermosos y ft.zul~ ojos, 
Cómo está usted aquí? A ver, llámeme á Moreira! . 
-Porque el sereno de la manzana me lo ha El sereno vino inmediatamente. 

Ilermitido en razon de algo que él conoce. -Vamos á ver qué sucede? ¿por Ijuf está ese 
.,-PueB hasta. que no vuelva el sereno no sale hombre allí? 

usted. -s, E., dijo el bandido, fingiendo. gran humil· 
Quién me asegUra ~ue us~ed n~ está preso? dad, anoche, desde la m~elia noche, ese h0!Dbrt> 
-¿Yo prelo? hombre, sena curIOsol rondaba la casa de su S . .F.. con mucha milis-
Déjeme salir,amigo, que tengo que hacer. teneia. • 
-~o hay tu tia-hasta que no venga. el sereno Se paraba delante de ~a puerta. y míraba al 

no sale. interior, como si quisiera reconocer la. situacion 
Cienfllegos' empezó recien á tener un vago de las piezas. 

temor. Yo que no me chupo el dedo, le pregunté qué 
¿Por qué no yolvia el sereno? atldaba buscando y me salió con un eMnto de 
Temiendo mayores consecuencias quiso salir amores mas viejo que el andar á pié. 

violentamente, pero el sargento llamó en su -Si me permites que entre á. esperar al za­
auxilio y entre unos veinte hombres, soldados too guan del gobernador, me elijo, yo te pagaré bien~ 
1108, que Cienfuegos no se dió cuenta de dónde F.sí nadie me verá. 
salian,Jo tomaron, lo voltearon, y en un momento Yo consentí y el hombre imbécil no tardó en 
10 r~gistraron prolijamente, quitándole la pistola confesarme que á lo que él venia era. á asesinar 
yel puñal. á V. E., con palabras que no se pueden repetir. 

El jónn temia de la manera mas séria las con' -Hola, conque esas tenemos? 
secuencias de aquel escándalo sucedido nada me' -Si, señor. 
nos que en casa de don Juan Manuel. Yo hice entonces una seña al sargento par¡\ 

-Pues si este maldito no viene y euenta el por que lo vigilase y me fui á la calle. 
fIUé de estar yo· aquí, son capaces de tomarme No sería difícil que el hombre tuviera aJgull 
por un asesino! . cómplice que lo esperara por aquí, pero no vi 1'11 

No.bien concluía de decir esta.s palabras, cuan' la calle á mnguna. persona sobre quien so pn­
c10 entró Moreira. muy peinado y muy compuesto. diera ahrigar la menor sospecha . 

. -Caramba! esclamó Cienfllegos, entre risueño . La fisonomia de Rosas adquíri6 entoncC's es¡\ 
y enojado. . espresion tremenda que le era h!lobitnal 1'1Ianilo 

Dios le bendiga la memoria, amigo! venga, sá' meditaba. alguno de sus crímenes. 
(lueme del apuro en que su tardanza me ha --Ya han registrad.u áese pmo, no'? 
JlUeBto! -Si, Y. E. 

Ya se babian levantado algunos edecanes y -¿Y con qué armas pretendia. asesinarme? 
ot.l"fI, gente que allí dormia, quienes impuestos de -Con este puñal y esta. pistola, -dijeron mos· 
10 sncC'!dido miraban al jóven con mortificante trándole las dos cosas. 
('uriosidad. ·LUvenlo al patio, que allá voy yo. 

·Vaw08' ver pues, aínigo, si esplica á estos Rosas, seguido de la turba (le adulones y l.an 
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elidos que lo rodeaban, salió al patio y mandó I jes unitarios, que ni siquiera saben elegir)1O 
qne sele acercara el que ya clasificó de asesino. hombre capaz de ml!otarme sin aBuatarse. 
. . ¿Cómo se llama? preguntó se~mente. .Estoy seguro ~ue si hubie~as pod!do llegll! á. 

--.Manuel Cienfuegos, contestó elJóven,sm po- mI, antes de hertrme se te hubl",ra. caldo el pUlIal 
,Ierse esplicar lo que pasaba y la amenaza qué de las manos! 
veia pintada en todas las fisonomías que lo ro- El jóven perdió toda esperanza al oir aquellas 
lIleaban. palabras. 

-Ah! ya comprendo! esc1amó HOBaS de pron- La calumnia habia sido creida. 
to-á usted 10 borré yo de la. lista militar.' .I<~l desgraciado j>flnsó en su novia, en su buena 

--Es cierto, señor. madre, y sintió el corazon ahogado en llanto. 
-Por salvaje unitario, no? . Hizo esfuerzos sobrehumanos para demostrar 
-Ignoro los motivos. porque yo no di ninguno que aquello era.una. infame calumnia, pero todo 

y menos contra el gobierno. I fué inútil. I 
-y es ¡'Ol' esto que esta noche quería usted Resas necesitaba una víctima que sacríficar y 

Rsesinarme? Ó acaso trabaja ,Hsted por cuenta no hubiera. soltado, por nada de este mundo, In 
ajena! que habia caido entre sus manos. 

-¿,Yo asesinar á V. E! esclamó temblando el --Anda, cobarde! esclamó, golpeándolo furio 
jóven-y quién puede decir semejante infamia? samente, con las manos primero, hasta que lo 

-¿Quién ha de ser sinó yo? esrlamó Moreira,. volteó, y en seguida con los piés sobre el noble 
('on nn cinismo tremendo. rostro. 

Para qué me confió usted su golpe?"" Llévenlo á la Policia-que lo pongan incomn-
Yo no puedo rallar nada, y todo lo he con- nicado hasta que yo avise lo que ha de hacerstl 

fado ya. con él. 
Conque es inútil negar ahora, y al 3"ío! El sereno Moreira habia. crecido media vara 
cienfllegos creyó al principio que aquello no ante los ojos de los adulone •• 

Sp.ria. SillO una de las tantas farsas de Rosas, pero El desgraciado Cienfuegos fué conducido á la. 
bien pronto se convenció de que no era mas Policia y al sereno se' le mandó regalar dos cien­
'{U e una infámia. brutal '\" cmica. del sereno tos patacones, por el señalado servicio que ba­
Moreira.. ' bia. hecho á la. patria, librando al gran Rosas 

\'omprendió el gran peligro que corría si del publ de los inmundos asquerosos salvajes 
aquella calumnia do era pronto destruida, y. en el lmitario~. 
acto narró con todos sus detalles, lo qde habia Dos horas despues se celebralía en la. Catedral 
llasado la no che anterior entre él y el sereno un gran te-deum en accion de grl'cias al Todo­
~loreira. poderoso por haber librado al Restaurador de 

--Xo está mal prerarádo, no est.á mal prepa- las leyes del puñal aleve. 
rado! dijo el tirano. Las campanas fueron echadas á vuelo en to-

y diga. usted, amigo, con puñal y pistola hace das las iglesias en señal de popular regocijo, y 
usted el amor? ' todos los curas que hemos nombrado, y otros Ill&S. 

-Yo, señor, pero están sucediendo tantas co- invitaban al pueblo á diferentes novenas y rosa­
sas, que toda pre.caucion es poca para andará rios, siempre en a~cion de gracias al Todo·pode-
,leshoras de la noche. roso, 

-PorIo menos hay que confesar que usted No qoodó pueblejo de la campruia cuyo clira. 
tiene .talento, añe:mó Rosas, pero me pareco que no convocara á igual fnncion. . 
~Iol'eIra es mas VIVO que usted. Hombres y mujeres :,e apresuralian á. concur-

-Señor, dijo eljóven, empezando á desespe- rir á las iglesias para hacer notar su ardor fede-
rarse por el giro que tomaba la aventura. ral unos, y {Jara pasar por tales, otros, por te . 

. Juro por lo ~ sagrado que hay en el mundo mOt' de ser c1asiticados de salvajes unitarios. 
(¡Ile lo ':;.ue he dicho es la verdad. ' El cuerpo diplom:ttico se presentó, de 108 pri. 

Pllede muy fácilmente averiguarse, por los he- meros, en casa (lel ilustre Restaurador para fe. 
ch?~ que he citado y la familia qM menciono. licitarlo por la escapa.da que acababa de hacer. 

l.ai vez Rosas desde el primer momento com- . Y Rosas, autor de la farsa, recibia aquellas fp­
pr~nd.iÓ que aquella no era otra cosa que una licitaciones (Iándose todos los humos del easo y 
~fa.uua. que Moreira cometia para contraer mé- aseguralldo~ue despues sehiloÍ.lian de quejar los 
ntos. unita.rios si tomaba justas represalias, ' 

Pero necesitaba pasar por víctima de los sal. Todo aquel dia fué de regocijo y júbilo para el 
\'aje~ unitarios yautorizar por este' medio las pueblo federal. _ 
memdas de terror que iba a. _ado~tar ~ mas t~de, . La cánalla llenó las pulperias, de donde salió 

-~[ala mano te!:lés para 'aseSIno, [porque te á mazorquear las familias, las músicas conctUTie 
falta I,o~azon, le ~Jo. .. ron á. casa del:héroe y doña Maria .Josefa, la ter-
~ o SI' en qué piensan estos lmhéctles de salva- rible ,'ofia Maria .Tosefa Ezcnfra. dió un bailp. en 
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ronmemoracion de a.quel acontecimiento provi- Pronto iba el pObre al conVOnCflrl!lfl del tristo 
cleneiaI. \ fin que lo esperaba. . 

El sereno Moreir~ fué ascendido á 13. ca,tego- ('muo no se le habia levlUltado illlllario 'Oi to-
ria de ayudante de serenos, quedando de servi- maClo declaracion siqui~r&, jam's' pudo figurlVso 
do permanente en, la manzana de Rosas. que marcha.ba. á la muerte. 

Durante una semana fué el niño mimado de los Cienfuegos fué conducido al patio de la Policía., 
adulones de la época., que lo miraban como el donde encontró un aparato que no pudo Dlonos 
salvadQl' de la ilustre vida del gran Rosas. de sorprenderlo. 

EnllQberbecido Moreiracon el ascendiente que 
acababa de adquirir, procedia ya por su sola Diez eoMallos, al mando de 'In oficial, S8 h"lla-

á · . 1 . ban forIl'ados en el centro ~8 ~que1 patio lúgu-
cuenta y m~tnbn qUIen mejor se e ocun:la. bre, detrás de los que se &pn'¡"ba una multi· 'tud 

PrescindIendo completamente (le su Jefe, él '" 
recibia directamente órdenes del ¡testaurador. de presos, (le todos pelajes. . 

Así es que cuando degollaba' alguna. persona En las ventanillas y puertas de los demás ca-
y paseaba su cabeza atada' la cola de su caba- labo.zos se veíRn los ojos ávjdo~ de loa presol, que 
llo, sus superiores no se wevian á decir la me. mirahan como sí· nlgnn espectáculo estraordina­

nario fuera á desarrollarse allí. 
nor palabra.. . •. t!ienfuegos se estremeció de tal manera que 

Iguoraban SI aquello habla 81110 lle?ho por os grillos sonal'on en sus piés, como si hubim:a 
órden elel ~obernador, ó de cuenta. y nesgo de obececido al impulso de una. sacudida violenta. 
aquel bandl~o. . . . 1J08 dramas de la Policía eran demasiado cono-

Esto le diÓ·una gr~ super10ndad sobre. sus cidos para que un prCISQ no temblase \ute seme-
subaltorno!, q~e lo velan habl~r con el mIsmo jante aparato.. .. 
Rosas! y á qUlep.es á su !ez dictaba. . sus órde' Sin embargo como no vió ban·quillo ni ningun 
nes, sm q';le nadie se atrevIera á desobedecarlo ó otro accesorio de ejeeucion, se tranqwli&ó un 
contradeCIrlo. . ~o:nento, interrogando con su tímida mirada á los 

Asi a.quel bandido daba sus órdenes de degüe- que lo rodeaban. -
11o, -que eran ejecutadas al pié de la letra por sus Los agentes que lo habían sacado del caJabo-
subordin~os. zo, le dieron órtlen (le para.rse contra la pared, 

La. f~fsa de las músicas, paseos del retrnto de o que algo lo sobresaltó. 
Rosas y novenas, duró algunos dias, siendo in- Obedeció la orden, estrañanpo que nada mas 
terr~pi{la por la tragedia que debia represen-o se le dijera, y teuúendo ma.s que nunca que fue-
tarse con el d~s~ciado Cienfuego'i. ran á. cometer con él algú.n crimen. 

:este hallla SIdo Lneerrado en un calabozo de Iba ya ápreguntar qué era 10 que pretendian 
la Policia, en rigurosa. ineomunicacion y con una hacer, cuando ~;ió que, á una señal del oficial, los 
barra de grillos á los pié¡;. soldados se le colocabaD al frente y preparaban 

Se le trataba á palos y . se le alimenta.ba arro- sus armas. 
jándole la. comida de !os presos, por. un ag~jero -Qué es eso? qu~ es lo que van a hacer? pre-
qu~, con el pomposo tltul~ de ventamlla, habla en guntó perdiendo ya todo su aplomo. 
su calabQzo~ sobre la maCIza puerta. Si tratan de fusilarme al menol diganme cu41 

Así permaneció .tresdi~s, ~in que nadi~ fuera es la causa y mánden~e bUllcar un sacetdote, 
á tomarle decJarac:on, m atmar cuál sena su porque yo no quiero morir como un perro. 
suerte. Una sonrisa de :hurla se dibqjó sobre'los Jábios 

ROBaS lo habia mandado poner preso·, en cali- de aquel oficial habituado á su oficio. 
dad d~ privarle toa" comunicacion, y haber ha- -Quiero un sacerdote! quiero Ull sacerdote! 
¡lIado con él para lev~tarel sumario, sin órden gritó entonces Cienfuegos, pues vió que los sol­
Ilel gobernador, hubiera sido esponerse á perder dados se echaban el fusil á la cara. 
el empleo y la capeza. . Fueron estas la.s últimas palabras que pudo 

A los tres dias de estar preso sintig que muy pronunciar. . 
de ma.drugada abr\an la puerta de su calabozo. ¡Jos soldados hicieron fuego, y el d'esventurado 

1<.:1 de.sgraciado se acUlTUcó en un rincon; ere- rodó por el suelo, quejándose de . u~a manera 
yendo que serian 108 que con tanta precaucion terrrible. 
iban á apale~lo. Estonces empezó una escena estupenda. 

Pero ~ande fué S\l aBo~bro. al oir que le man- Los soldados, para no perder tiempo en carg~ 
tlaban salir. sus lentos fusiles de a'lueUa época, empezaro:u á 

En la confianza de su inocencia, Cienfuegos ultimarlo á gplpes. 
rreyó que se trataba ,le ponerlo en libertad, puetl (Juiél1 con la cula.ta del fusil, qtúén, con el eu-
~'a se bal,>ria averiguado lo sucedido. chillo, y quién ha.E:ta CQQ el taco de la bota, conc!u-

I.evantó su barra· de grillas pl\ra andar mas yeron de dar muerte al 'jóven, de la misma mane­
¡¡"iauo, y siguió á. ]OS que hablan ido. á bus- ra 11110 se }lollia haber mnerto á perro ra· 
" lulo. ,.iOllO. 
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l'iollfuep. habia sido _muerto "por una órden \ Media. hora despues su cad¿ver hecho peda­
llue mandó Rosas, verba.linentE' _ ,011 uno de su. zas! erl.\- arrojadb al ClLtTo de la bilurá, . qul:! lo 
edecaDes. condujo al cementeri~: 

-------------" 

Este fué el'sangriento fin del lf(J1'riblc as~sinato á insultar á cuanta. penona pasaba, con a.specto 
inventado por :Mor~ira y puesto en práctica por de salvl\je. 

El que podla y tenia motivos, se hacia conocer 
H.~S:~nviaron circulares 4 todas las prdvincili.s, al UlOJllento como legítimo federal, -temiemlo 
cuyos IObe1'ilMOréS echaron d.,vuelb !a~ c~pa- una equivoca"ion funesta de aquella .gente pero 
nas y se desgajardh en notas de fehCltaclon ti dida. 
Rosas y á la Pátria, que 10 conservariá. al frentp Ya el vecindario conoela el terrible hnésped 
de sus destinos. que le habia. caido en suerte, y trataba de evitar 

En su nueva posicion de ayudante de selim.OS, toda cuestiono 
el @osesino l\ioreira habia eeliado unos humos de El que no tenia consigo elettum.toll pará. hácers~ 
tod~s los diablos. conocer como tal federal, seguia silencjosamen-

¿Quién se. at;~via á decir l!, menor pala~ra te su calilino, soportando aquella lluvia. de iriju­
deScortés al indrvlduo que habla salvado la VIda rías y palabradas, y considerándose muy felil: 
del Restaui'~dor de las ltlyes? de . que las cosas quedaran. ahí no TIlas. . 

¿Quién era el guap() que pisarla el pon~ho al Algunas veces l\Joreira que estaba trás del mos' 
ayudante de sereJiOS que terils. i 8U solo crodado trador, señalaba á algunos de los que hábian pa-
la manzana. de la casa 5e Rollas? sado, con estas ó semejantes palabrasc-

Los federales mismos tenian sus sospechas -Ese hijo de mala madre no es faderaJ. 
de qu.-el fusilamiento de Cienfuegos no habia si- Yo ya le hé eclladó la:Tista encima, y á la pri-
'llo mas que una farsa. mera mala pisada que hRla, le corto el gañute 

Pero teman muy buen cuidado de .lJ,par~ntar de un solo tajo. . 
todo lo contrario y- hacer grandes fehCltsclones El así señalado era entonces ágreJido por los 
en público, sobre el teliz y providencia.l aconteci- borrachos I de la puerta; que lo el.traoan dentro 
mientd. de la pulperia, á fuerza. de golpes é ittsttltb~ 

Asi es que estos mismos miraban coil gran res- para obligarlo á tomltf tina c(jpa á la aalúd del 
peto al sereno Moreira, que habia venido á ser graJi Rosas. 
una verdadera autoridad nocturna. 

~loreira, pu~s, empez6 A. apuñalear por su Ninguno se resistió. 4 inVifacion ~efnejá.té! be-
cuenta y á robar á los que despachaba al otro bian la copa y trataban de retirarse, agrade cien-
mundo, el dinero y alhajas que nevaban coIi- '0 aún el trát() comedido. . 
. . Algunas veces la peraó:i1a. ail intróducida 'la 

·Illg~~n esta indu~tria. estableció una -pulperia en pulP'i!ia. Uanba. consigo .álguna. buena alhaja ó 
la esquina de Venezuela y Chacabuco, donde ten!&!aspecto l1e lle'tar dm~~o. 
hoy se está levanta:ildo un espléndido edificio. Entonces Jo. escena. cml1blabll. p(1r completo. 

En esta pulpería se reunian todos los dias y too, -Háganlo pasar al despacho r.eservado~ para 
das las noches ¡'lo mas distinguido" del batallon qu.e no esté entre tantc, perdido, deCJa Mo-
lle serenos. relra. . . 

Si aquello no era una reunion de "high Jife" Y á empujones y á golpes, el infelill era cou-
como se dice hoy dia, era por lo menos uila reu- ducido á la pieza que habia indicádó Moreira. 
nion de blood lire. I'~ste despacho reservada, rió ei'á oírá cosa 

Se j~aba al truco y al puilto d~ la. .vasca, y se que un pequeño altillo que habill. en el tbndo del 
bebia JDlentras hahia. dinero en los bolsillos. almaceno 

Porque Moreira no fiaba "ni por uh -quellO". Aquel era. nada mebos que· el sitio bntizado 
Vendia al contado, y prévio pago, 1.0 que prueba. por ~quella canalla de despacho, dondi; aquellos 

la confianza que tema en-sul!! .mtsmos compa' bandidos desalmados degollaban por la. Bimple 
iteros. . órden de Moreira. 

Cuando la ginebra y la caña se h"ilm ~epado. Al dia, siguie'!lte el cadáver era sacadd ele la tm1~ 
tln la cabeza de tales parroquianos, la pulperla - perla y conducIdo' 11J1 tettell() cercado -'la" ex.is~ 
de Moreira Bfllia ser el teatro de escenas ter~ tia. en la talle de ChacabuCfl, tm pbeotnlis acle-

ríbles. • lante. 
Los borrachos salianl á la puerta y empelé.ban En aquel tereno habia. un pozo de b:dde, alIado 
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de cuyo broca.l se levantaha unahíguera. corpu- . Cnn. \'t1Z que esta le !ué servida, pidi6 otro vaso 
lenta al ,estremo de parecer un ombú. SIn ha.her tocado el pnmero. ' 

Aquel pozo era el cementerio donde Mor~ira o,Y para. tIué diablosllide dos va..sos? lépregun-
onterraba á las personas que hacia degollar en su to Ortega. . 
Illtillo. ,--Es que traigo aquí un amigo, respondió Mo-

.No hace mucho tiempo que :,;e estrajo de allí rmra, que no le gusta la caña y quiero ver qu{; 

una cantidad de huesos humanos, que la. Policia cara pone cuando le haga tdmar este vaso á la. 
no pudo nunca saber cómo estaban en aquel sitio. fuerza. 

Recordamos que, segun las noticia.s de Policia y diciendo esto desa.tó el nudo del atado y de-
que publican los diarios, la PoJicia. habia cons- j~ ~esc~bierta onu. cabeza humana, hermosa y 
tatado esta. particularidad. dishngUlua, á pesar de esiespresiOJi descomo· 

Se habían estraido huesos y parte de esquele- puesta y conmovedora que acusaba, un largo 
tos que se. con ocia eran de personas .q~ habian sutl'¡mi~nto en la víctima. . 
caido de pIé, que acusaban la presencIa ae mas Morelra la puso sobre e1 mostrador, v tornt.u-
de seis cuerpos humanos. ." dola de los cabellos, introd6jole en la "boca el 

Pero por mas que se buscó y se hmpió el pato· borde del vaso de caña, pretendiendo hacérsela 
no se pudo hallar mas que un solo cráneo. tomar. 

i.Quémisterio era este? -No tom~ el hijo ~e mala madre! esclamó, vol' 
¿'por qué faltaban aquellas cabezas~ cándole enClmalacana. . . 
La. Policia no pudo nunc" esplicarse las cau~s . Pues en el infierno no vá ú encontrar hebilla 

de aquel lúgubre misterio, y no se ocupó mas de 19ual! 
ello, dándose por satisfecha con haber hecho en- . 4\lgullOS cachafaces que estaban en 13. pnlperia 
terrar los huesos, y la única cl.beza que se halló. de Ortega, festejaron aquello con grandes carca-

l,a esplicacion de aquel misterio la damos jadas y felicitaciones á la ferocidad del asesino. 
nosotros.· Este, entusiasmado, dijo que aquella erll. )a ca· 

Moreira, COlllO lo hemos narrado enotra parte, beza del sal!aje Quesada, que ~abia corta.do la 
hmia el hábito de pasear atadas á 1a cola de su noc~e antenor porque era un pillo que no se le 
Ilete las cabezas de los que degollaba, y cuando no po~a aguantar. _ 
babia degollado él, paseaba cualquiera de las que 1: despues de tomar su cana ató la. cabez!,. pl~l' 
ha.llaba en el mercado, en el puesto de don Ra- e~ cabello á la cola de su caballo, y se. aleJQ dl­
Ibon ú otro cualquiera. . clendo qn:e la llevaba para mostrarla. a algunos 

Este era el lujo sangriento que usaba aquel otr~s amigos, que tendri~n sumo placer en verla. 
miserable. hac~éndole ascos á la cana.. . . 

Las personas clasificadas de salvajes Imitarios, (.~n estos hechos Morelra ad9.lUnó una fam.a 
que vhian por aquel barrio, si tenian. fortuna, temble, que concluyó de conquistarle el aprecIo 
eran cuidadosam~nte vigiladas por el sereno Mo- del Restaurador.y de los b~enos f~d~rales. . o 

reira El gran banilido neceSItaba V1ctimas dlarla::i 
. . .. para sacíar su ferocidad. 

y SI aJguna de. ellas tema.la desgraCia ?e pa- y llegó tiempo en que no se metia á averi­
su por la pulperla, era metida adentro á tirones guar si eran ó no federales ó salvaje8 uni. 
y golpes, ;ubi~a hasta el ~tillo, donde Moreíra, tarioa. 
tSolo ó acompaliado, procedi~ á degollarla, d~s- Cuando no se presentaba UD salvaje. -degoll.i-
pues de haberle dado de punaladas. ba á un federal, pues lo que él bl1l;calm era vic-

nespojad:o el cadá.v:er de t.odos ~os valores que timas. . 
llevaba en~lma, era .conlJucldo, SID cabe~ alpo- Si alguien lo veia cometer el asesinato, UCCi,L 
:lO de la higuera, donde se ent~rraba. que era por haber oido decir que LavaIle era el 

La.cabeza 9uedaba en el altillo, para que el libertador de Bl~enos Aires. 
handldo se diera un corte feroz, atándola á la co- Pero buen cui(lado tenia él de que nadie lo 
la de su caballo;. viera, cuando el degollado era un federal. 

Esto sucedió entre otros con UD seúor Quesada 1 Habia entonces en la aduana un tal l\lartinez, 
que desapareció una noche sin que nadie su" carretillero, que era uno de los mas tremendos 
piera hasta despues de la caida de Rosa,s lo que I federales de la época. 
habia sido de él. . . Martinez trabajaba con sn tropa de carrillos, 

Un tal Ortega, español, preso despues de la de ilia, siendo á la noche eapitan,de un grupo 
caída del tirano, hacia entre otras la. siguiellte de mazorqueros qúé recoma y aterraba el bRor· 
terrible declaracion: rio de la Aduana. 

Que una noche, des.pues de oracion, habia lle- Varios crímenes cometidos pOl' el grupo de 
gado Moreira á su pulperia, situada en la Boca. mazorqueros que :Martinez capitaneaba, bicieroll 
11 Moreiraentró con UD atado en la mano, ·atado célebre á este, que fué recomendado ála con sl­
que colocó sobI:e el mostrador, pidiendo un vaso ueracion del supremo gobierno por el capitan 
de caña. del puerto, dOD Pedro Gimeno. 
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~lartinez y Moreira se tenían muy maJa. volun­
tad, desde un dio. en que el segundo arrebató al 
primero )0. dam/1. ele sus pensamientos-uua. her­
mosa. parda que habia sido criada por la. familia 
del referido selior Gimeno. 

l,os do~ rivales se habian tenido ganas durante 
mucho tiempo. 

Pero separados por sus diversas ocupaciones 
110 habian tenido ocasion de encontrarse des­
Ilues. 

Este Mio se babia aumentado de lm modo 
poderoso, á consecuencia de un degitell o que ba­
hia hecho. ~Ioreira en la persona de un primo de 
l\lartinez. 

C.omo buen federal, reconocido y probado, 1\Iar­
tinez podio. haberse quejado al gobierno, recla­
mando que el ayudante de serenos fuera casti­
gado, pero entonces ]0. cosa tenia un sério peligro 
~. es que su primo era. conocido como salvaje 
unitario reincidente y amonestado por el señor 
coronel l'uitiño. 

-Puede este reclamo sentar mal al gobierno, 
pensó, que concluiria por dar la razon á mi ene­
migo. 

l\Iartinez guardó entonces su venganza para 
mejor oportunidad. 

lIno. nocbe, ante un numeroso grupo de ma-
7.orqueros, se encontraron los dos rivales, en una 
pulperla del bajo. 

)lartinez, en el acto, habia empezado á chOcar 
á Moreira groseramente, para provocar un lance. 

Los mazorqueros estaban absortos de· ver lo 
aguantador que estaba l\loreira aquella noche. 

-Es que 1\Iartinez es muñeca~ esclamó uno. 
Cuando el hombre le calla, él sabrá por qué lo 

hace. 
• -~o hay n.adie tan amargo como el compañero 

~orelra, replicó otro; y me parece que si el otro 
sigue aullando, le Tan á p]anchlJr los lomos. 

-Será él qlli~ salga planchado! añadió el pri-
11,ero. . 

Usted no s~be quién es l\Iartinez. 
;-Pero sí quién es l\loreira, y esto me basta. 
~ntre tanto, los dos rivales seguian prodigán-

uose cada. galanteria que metia. miedo. 
~ y a me h~. di~ho, escIam? Moreira, que an­

da Jugando ~UCIO a la federaclon y relacionándo­
se lon salvaJes unitarios. 

(Jue lo vuelva á saher yo, caramba! porque pon­
go sus hu.~sos á contribucion de go!pes! 
. --"A mi t no sea tonto contestó Martinez, son­
lle~o con.rlesprecio, yen Prueba de ello, aquí 
me. hene-Wor qué no se sirve dios? 

:\0 lea. zonzo, que conmigo la lleva. perdida. 
-P~rdHIR 6 ganada, lo haré como lo digo y no 

me ca}¡~nte los cascos porque lo dejo 8e~0 d" 
una pWlalada. v 

-Es muy poca cosa y mm maula para hacer 
esa. hombrada! . 

¿I.,!ue hace que no S6 sirve'~ 

y al decir esto sacó de la cintura. un cuchillo 
largo y filoso. 

Moreira. no pudo contenerse mas. 
:Sacó á su vez el cuchillo de la cintura. 1 aco­

metió á Martinez. 
Martinez era bravo y lejos de temer un en~ 

cuentro con 1\Ioreira,]0 habia provocado en la 
segurirlad de salir airoso. 

La lucha fué corta y dura, como tenia que 
serlo entre combatientes de aquel temple y ani­
mados de iguales deseos. 

No se cambiaron mas que media docena de ti.r(J.~ 
que el mas debil ds los cuales hubiera causado 
la muerte del que lo recibiera. 

Al fin. Martinez dejó caer el cuchillo y daudo 
un gran grito fué á caer de costado a~otaDdo]a. 
aabeza contra. el mostrador. 

La puñalada de Moreira. le babia .dividido el 
corazon. 

Moreira se le fué al humo y con una facilidad 
que demostraba su larga práctica le separó la ca· 
beza del cuerpo. 

-Esto le sucede, escIamó, á todo el que S8 
mete á compadre, sin saber si el cuero le dá para. 
tanto. 

-Quiere alguno tomar la bolada? 
Ninguno de los amigGB de Martinez dijo la me-

nor palabra. . . 
. Moreira se les habia revelado muy superior á 
Martinez y los habia dominado. 
More~ra se llevó la cabeza de su rival á la po­

licia, recojió su cuerpo de la calle á donde fué 
sacado por e1.pulpero sin averiguar á quién per­
tenecía. 

Un cadber en plena calle y con la cabeza 
cortada, era]a cosa mas natural '.!e aquellos 
tiempos.' • 

¿Quien iba. á. tomarse el tra.ba.jo de conltatar á. 
quién pertenecia el cuerpo? 

Lo arrojaban al carro de la basura y negocio 
concluido. 

Don Pedro Gimeno, que era el· protector ·de 
:M:artinez, en cuanto supo su muerte, con todos los 
detalles, pasó á Palermo á ver at Uestaurador, á 
quien le dió]a queja de lo sucedido. 

-Se ha asesinado á un federal puro, dijo, por 
el gusto de matar no mas. 

El carretillero ~lartinez era un leal lOt:rvidor 
de Y. E. 

Hosas, ·que trataba. á ('imeno, como á todos IiUU 
empleados, con gran de¡¡precio y haciéndolos iu-· 
gnete de sus locos, no hizo gran caso de lo que 
lo decia Gi.meno. 

¡Sin embargo, ma;!!lli llamar á Moreira y le 
echó UDa peluca de primer ónTeu. 

--/d primero que me mate un federal, le diju, 
lo bagó yo fusilar ¡¡obro ta.blas. 

Las armall y la muerte deben guardarse para 
los salvajes unitarios enemigos de Dios y de los 
hombres. 
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- N (1 crea S. K qne ese carretillero era tan fe­
deral como se dice. 

Era. uD. pillo que jugaba ¡1 dos caras y nada. 
ma.s. 

y contó e11 seguida cómo habia s1do proyoeádG 
ofreciendo el testimo de todos 108 buenos felle' 
rales presentes. 

-No será estraño que. haya exajeracion 6n-.\0 
que ee me ha contado dIjo 'RosI\s cuyas tenden' 
cias en protejer á la. chusma. eran bien conocida.s, 
mucho mas, cuando esta chusma S6 ha.dll. notable 
como degollaf.lol'l\. 

Pero no quiero que se maten los federales en· 
tre s1: que no tenga que decirlo dos veces. . 

Moreira se retiró jurando entre sí que habia de 
degollar á todo el mundo, fueran ó no federales. 

Temiendo 13, amenaza de Rosas, por algun tiem" 
po anduvo tranquilo, es llecir, degollando unita­
rios solamente. 

Se 10 pasaba siempre en su pulperia, ocupado 
en las faenas de su ¿Itillo J en 111.1 del pozo de la 
higuera. . 

Habia en aquellos tiempo. un barbero langra· 
llor, muy estimado dsla gente federal. 

El barbero este era un federalazo tdc los ma~ 
formidables. 

N o degollaba. por su mano porque era tan co­
barde como federal, y tenia miedo de las armas, 
aún eSglÍmidaa por él. 

Pero era un delatadof famoso, causante de do­
güellos, que habian dido consecuencia de sus 
llelacioJle8. 

Este lNIl'bero pNltaba SUB servic~os de san.gra.­
dor y aún de conadron de los hospitades de la 
ciudad. 

Su. servicios aplíoados á gente federal no los 
cobraba nunca, ni al gobierno, por los q~e preso 
taDa en los hospital .. ni á los particulares que 10 
lIamaba.n. " 

Pelo cuando se trataba de servir á un unita' 
rio, ya la cosa cambiaba de especie. 
~o .Wa.mente cobraba un desatino que era pre' 

dao ~arle por temor á \lIla de1acion, sino que 
lcs sacaba cua.nta sangre podia, con la intencion 
de despachEj.l1os a,$Í al otro mundo. 

}<~n el cuerpo de serenOS goz&ba. de un gran 
}lrcstigio. . 
_ El famoso Marin lo hacia. com.er á su mesa y 
todos los miembros del batallon lo miraban como 
UD padre. 

Porque el sangrador, no solo atendia gratis, 
sino que daba dinero á sus enfermos mas neceo 
sitados. . 

Este mismo cariño que se dispensaba al san' 
grador habia. fa.stidiado enOl'lbemente al bandido 
Moreira, que no queria hubiera mas influencia. 
que la suya. 

Cuando se encontraba con el sangrador, lo ha.' 
bIaba con dureza, tratando de mortificarlo en 
cuanto podia. 

Sus bromas hirientes llegaron al estrerno que 

Ma.rin repl'8ndió durlWle~te" ~oreira, uo*itic4n' 
dol. que cesara 8D IUI Impertinencia. cWra el 
.angrador. 

ton esto 1010 aeoonsf¡uió que aumentara e 
ódio de Moreira y jurara 'Iongara. de Q POr lo 
mismo que por él lo habian reprendido. ' 

Una. tarde que Moreira. se dirijia' la Do~ 
legundo teatro d. IUS bliquidl\dea, le eD"ontró' 
con el lIangrador, 8n 11\ calle de Dolí".,., donde 
hoyes el mercado de comercio. 

El sangrador venia de preata,r BUa semeios 
en el hospita.l donde ha.lIia Bido llamado, 

En cuanto io vió, Moraira se dejó Caet' del 
caballo y le cerró el paso. 

-Amigo barbero, le dijo. me viene Ulted co­
~o queso á los tallarines, porque tenia que pe­
dirl~ un fa~or. 

El aangrador, poco complacido de aquel en­
cuentro, se metió bajo el brazo su paquete de 
ventosas y le tendió ~a mano. 

Moreiro. se la estrechó hasta hacerle crugír 
los huesos. 

-En qué puedo servirle, amigo, dijoj-y~ ki~ 
be que con los buenos federalcs soy tranco y 
leal. 

-Superior entonces-quería verlo lloy porque 
an~o en un apuro de unos !Dil pelOs y nadie 
mejor que usted puede l&C&Ume del p:wta.no. . 

-No sé si tendré tanto en casa, pero '10 quc 
tenga está lÍo sus órdenelil. 

-A mí poco me importa que tenga. ó no 
tenjfa. 

Yo necesito los mil pesos y ea preciso que me 
los dé. 

La calle estaba lO1&, y como convidando para. 
cometer una herejia. 

-Pero como quiere que se loa dé si no los 
tengo, eaclamó el sangrador texnblando de miedo 
ante la. espresion feroz del sereno. 

Le daré cu~to tenga. ahOla. y el reato maña­
na ó pasado. 

-Ahora mismo, maió MGreirapelando su-aor­
me daga. 

Ante semejante instrumento de sa.ngrias el 
barbero se a.sustó, y en vez de prometer á Mo­
leira. lo que pedi30t echó a correr con una veloci­
dllod de liebre, en direccion al hospital, aITojando 
tarros, ventosas y cuanto llevl\,ba. -

MorE'ira. saltó sobre su caballo y disparó de' 
trás de él. 

Lo atropelló COn el pingo pisoteándolo, y echáll' 
dOlle al suelo en seguida, lo dejó "Iecol! de 
una puñalada, degollándolo acto c(u:¡tínuo. 

Como la escena. pasó cerca ya del hospital. los 
gritos del sangrador fueron lentidos, acudiendo 
algunos empleados y Boldados. 

-No es nada! gritó l\l[oreira para evitar que 
llegaran. 

Es un. salvaje á quien estoy dando OD IUSto. 
Pero ya los que acudían se habían apercibido 
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de qué el tJ8Ustado no era otro. que el . barbero 
sangrador y él asusta.dor el terrIble MoreIra. 

El cadáver del sangrador fué recogido y'lleva­
do al hospital, mientras el bandido, limpiando su 
daga, se alejaba al tranco de su caballo. 

Dado el cariño y gran estima de que el san­
grador gozaba entre la: gente ~ederal, su ases~na. 
to produjo una «HU mdignaclon en el hOSPItal, 
primero, y en el cut'rpo de serenos, mas tarde, 
, cuyo !8fe S8 mandó dar cuenta de lo suce· 
dido. 

Esté, delleando verae libre de Moreira., y no 
atreviéndose' castiglY'lo por su sola cuenta, man­
dó un oficio al g obema.dor refiriéndole el asesina.­
to y agreg~do que el ayudaIite de serenos Mo­
reira era ya intolera.ble. 

Eta ya el tercer ó cuarto federal que sBesi­
ba, y 'ese paso, concluiria por atentar ála 'rida 
dé su millmo gefe. 

Ya hasta se cree que Moreira puede obrar de 
acuerdo con 10'8 salvajes uniWios. 

A Rosas se 10 llevó el diablo cuando leyó est 
comunieacion. 

El mismo con ocia al sangrador .y comprendia. 
que perdonar aquel hecho seria dár álás á 1\[0' 
reira, que era capaz de todo. 

Además hacia ya tiempo que ROlaS sentia la 
necesidad de verse libre del sereno. 

No dudando que 10 de Cienfuegos habia sido 
una farsa que él aceptó porque le convenia, te­
mía que algnn dia Moreira fuese á descubrirle y 
)a varias veces habia. tratado de suprimir aquel 
testigo importuno. 

Ninguna coyuntura podía lIer mejor que la que 
se le ofrecia. 

Así es que al pié de la. misma nota escribió la 
sentencia de muerte del bandido. 

"El gefe del cuerpo de serenOtl, decia, proce· 
derá á arrestar al ayudante Moreira, remitiéndole 
al cuartel del Retiro, donde será ejecutado á fu· 
sil, tan pronto como llegue. 

En seguida redactó otra órden para que la sen· 
tencia fuera. cumplida tan pronto como llegase el 
reo al patio del cuartel. 

Moreira fué preso 8.s1 que le preBentó al cuartel 
de los serenol, lin DllI.nifestirsele el motiyo de su 
prision. 

--Ha de Ber para asustanne con pOBturas, dijo 
pal'O llara mi no vale un pito. 

Yefectivamente Moreira creia que se prendia 
para. darle un susto, pues jamás S8 sospechó que 
Rosas fuera capaz de mandarlo fusilar. 

Muy fresco se presentó en el cuartel del Re­
tiro, salu@.ndo en el cuerpo de guardia con cierto 
aire de protecoion é importancia. 

Pero apenas hobo llegado a~Jlatio un peloton 
que 116 hallaba formado frente á la puerta de 
entrada, apuntó é hizo hizo fuogo, sin que Moreira, 
tomado de sorpresa, pudiera hacer el menor DIO­
vimiento. 

El bandido rodó por el suelo, buscando su daga 
en la cintura, como si pretendiera defenderse. 

Pero allí, en el suelo, fué ultimado de la mis­
ma. manera bárbllJ"a que su victima Cienfuegos. 

La federacion quedó aterrada cen el fusilamien· 
to del bandido Moreira, pues se v ió que, ni alÍn 
siendo federal, se tenia segura la vida. 

Cuando Rosas habia hecho fusilar al sereno Mo· 
reir a, el salvador de su vida, qué no haria. con 
aquellos que ninguna. consideracion le mere· 
cian? 

La turba de bandidos se moderó entonces un 
poco, teniendo buen cuidado de examinar á. sus 
víctimas que tenian algun punto de contacto con 
la federacion. 

No querian esponerse por un degi'r.elIo mas ó 
menos, á correr la suerte de Moreira.z á quien 
todos suponian un gran amigo del gObernador, 
desde que le salvó la vida, y entregó á la justicia 
al Q8esi'fll) Cienfuegos. 

LOII crímenes cometidos por Rosas para. "hter· 
rar á sus enemigos políticos y evit~r así que tu· 
'rieran el coraje de pensar en movimientos contra 
BU gobierno, empezó á darle malos reslI1· 
tadoll. 

Los hombres de corazon empezaron á sentir le" 
vantar su espíritu y comprendieron que era pre­
ciliO hacer algun erfuerzo para derrocar aquella 
tira.nia sangrienta. 

A ninguno se le escapaba que el menor descui· 
do podio. costarles la vida. 

Pero con una. fé resplandeciente en el corazon., 
empezaron á cen~pirar de una. mahera. decidida, 
á mediados del a.ño 1839. 

La empresa era tremenda, pero no imposihle 
para aquellos corbones esforzados que lo sa.cri· 
ficaron todo en honor de la. patria. 

Veamos cómo so perdió aquel movimiento grau· 
dioso. 



Lo", dos Mazo 

:So es Iluestra mente comenzar aquf la historia 
de la revolucion del 811r, ya narrada por el dis' 
tinguido literato Sf\ñor Lamas. Carranza y 
otros. 

J.J& tomamos como punto de partida para la 
mllerte de los dos Maza, y narraremos de ella 
solamente a.lgunos episodios desconocidos hasta 
ahora, como algunes crímenes que aquellos histo' 
riadores no han m~nr.ionado. 

1.0. revolncion del Sllr est' ya escrita. y ella no 
pertenece al dominio dennestrolibro, que aunque 
es la historia de Rosas, no abarca la historia de 
foda la aquella época, tan Ilflna de sangre, de 
mártires y verdugos! 

Sigamos entonces con lo que hemos llamado 
drama.'f del terror, tomando de la revolucion del 
Sur, solamente aquellos (tUI! se desarrollaron en 
Sil vasto teatro. . 

El jóven teniente coronel don Ramon Maza, 
hijo del célebre doctor don Manuel Vicente ~'Ia­
za, presidente de la. Sala. de Representantes, era 
p,n la ciudad el alma de aqtlella conspiracion foro 
midable. 

Maza contaba con elementos de primer órden. 
No so]o estaul'l. en combinacion con algunos 

gefes del ejército, como el coronel Granada, si­
né que los pi incipales caudillos de la campaña 
~orte se hallian comprometido á secun!lar en 
toda ella. el movimiento que estallara en la 
ciudad. . 

Entre las filas federales mismas, habia enemi­
gos irreconciliables de Rosas, que no titubéaron 
un momento ante la invitacion de Maza. 

Entre los hacendados del Sur, la revolucion á 
Rosas era un deber ineludible. . 

Allí, donde Rosas habia levanta.do el inmenso 
prestijio y el ejército' 'que lo trajo al poder, 
echaba sus cimientos larevolucion que esperaba 
(~oncluir con su poder inicuo. 

1.08 gefes de aquella histórica cruzada, los 
iniciadores de aquel movimiento que se juzgaba 
imposible, porque el S!l1' era la cuna del poder 
de Rosas, fueron tan solo las siguientes perso­
nas, vivas aun muchas de ellas. 

Don Marcelino Martinez Castro, el noble co­
ronel don Matias Ra.mos Mejia, don Francisco 
y don Exequiel Ramos Mejia, el señor Madero 
y don Pedro Castelli, gefe de la revolucion, don 
Apolinarío Barragan, José Ferrari y Leonardo 
de la Gmdara, que fueron visto por los primeros, 
eomo Rico y tanto otro patriota. 

Bstos ciudadanos, todos hacendados en el 
Snr y vemuolJ de. los parajes donde mas pres­
lijio habia tenido don Juan Manuel, empezaron 

á trabajar con todo el ardor del entusiasmo maR 
abnegado. 

Don Marcelino l\'[o.rtinez hn.bia venido á la. 
ciudad á conversar con Maza,4. nombre de to­
dos SU8 compaüeros, no solo para comhinar los 
dos movimiontos, sino para ha.cerse una roa­
nifestacion de los elementos con qúe cada cual 
contaba.. 

Don Marcelino Martinez vuelve al Sur entu­
siasmado, á poner en conocimiento de sus 
amigos, que todo el poder de Rosas no bas­
taría á sofocar la revolucion que se prepa­
r~ba, por 101 poderosos elementos de que dispo­
ma. 

El gauchaje de las estancias, abandonado por 
Rosas á su suerte desde hacia mucho tiempo, Be 
levantaba alegramente al llamado de IIU$ patro' 
nes que nombramos mas arriba. . 

El paisano, consumido por el servicio de las 
armas y el azote del .Juez de Paz, habia abondona' 
do á su primitivo caudillo, y ardiendo en entusiasmo 
se alistaba en las filas de la revolucion que pre' 
paraba con tedo recato, aunque sin el menor te' 
mol'. 

LOIi mismos pueblos por donde Rosas se hahia 
paseado como un ídolo, como Dolores, Azul, etc., 
eran hoy revolucionarios, desde el mismo Juez 
de Paz hasta el último paisano. 

Los gauchos, siempre valientes y denodados, 
hablaban de la revolucion como de cosa hecha, en 
las pulperias y en· sus ~euniones, siendo necesa' 
rio que sus gefes les recomendaran la mayor 
prudencia 'Y reserva, por el gran riesgo que po' 
dian correr ellos y la revolueion, si la trama' lIt)' 
gaba á descubrirse antes de estallar. .~ 

Ya contaban con elementos de un poder in­
contrarre·stable. 

No tenian que temer otro peligro que el que 
representaba una division de línea, que al mando 
del coronel Nicolás Granada se hallaba. en 'fa­
palqué. 

P"ro Ramón Maza habia asegw:ado que el co­
ronel Granada estaba con él, y aunque este de­
feccionara, no sucederia lo mismo con sus gefes 
subalternos, en quienes tenia confianza y que 
debian plegarse á la revolucion desde un prin­
cipio. 

Por consiguiente este peligro mismo habia des­
saparecido, siendo reemplaza.do por una. espe­
ranzamas. 

La revolucion, siguiendo el camino que pisaba., 
huhiera . ido coronada por el ~xito mas bri­
llante. 

Pero no faltó el júdas que dehia "emler al no-
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ble. j6ven Ramon Maza, matando en él al gran 
n¡S~o del movimiento é inutiliEandotodos los 
trabajos hechos en la ciudad. 

H.amon Maza era el tipo opuesto 'su. primo 
('1 feroz Mariano Maza. 

Coruon noble y abnegado, patriota por ins­
tinto, odioba á muerte la tirania, que ensangreQ­
taha el suelo de la patria. 

Por eBO 10 vemos poniendo al servicio de la cau­
sa de la libertad, su inteligencia, su carazon y too 
Ilos los poderosos medios de que disponia su 
persona si~p'tica J querida. , 

La célebre conjuracion que le costó la . vida 
lUl,ci6 en su propio cerebro, desc:ubriéndola á al­
gunos amigos, cuando sus trabajos esta.ban en 
lmen pié de organizacion. 
~os detenemos en estos detalles, porque acle­

mas de su interés dramático, no se han dado too 
davia á la publicidad. 

Solo los conocen \Ios hombres que vivieron en 
aquella {opoca, y que se mE'zclaron á 108 aconte­
dmicntos de la revoluciono 

Su amigo de confianza y su secretario, era el 
jóven Jacinto Peña, con quien consultaba todos 
sus pasos y medidas. 

AUlhos salltan concurrir á lo de don Avelino 
l~alcarce, patriota á toda prueba, á quien refe­
I:la~ 1.0 avanza~o de la grande obra y de quien 
reelblan tamblen uno que otro consejo salu­
dable. 

l<:ste patriota tenia un verdadero cariño fra­
ternal por Ramon Maza, cuyo valor v prudencia 
lo tenian admirado. ~ 
. -No olvides, solia decirle, que en esta partida 
Juegas tu cabeza y la de tus amigos. 

Es necesario mucho ojo, porque todo exceso 
de prudencia seria poco. . 
l~ pre~uciones de Maza eran tales, que 

de qlllen I?nmero se habia guardado como su 
mayor peligro, era -de su propio padre el doctor 
don Manuel Vicente. ' 

-Mi padre está entregado' Rosas en cuerp()o 
y alma, decia. 

Le pertenece como la s?mbra al cuerpo, al es­
tremo de que, entre el tirano y yo sabe Dios 
cen 8Uá.l S8 quelil.aria. ' 

Prefiero pega.rme un tiro á hahlar con mi padre 
una sola palabra de la conjuracion. 

Creo queeometeria en ello UD delito de trai. 
cion á lajlatria. 

La corljuracion estaba, pues, preparada con 
suma astucia y meditacion. 

Todos los jefes de la ciudad estaban compro· 
metidos de una manera séria, de modo que Maza. 
podia contar con ellos como consigo mismo. 

Respecto á la campaña, ten~a tanta seguridad 
como en la ciudad misma. 

:s o contaba con el coronel del Valle ni con el 
coronel Granada, pero el primero estaba ven­
cido por el prestigio de Mua, á. quien seguiria 
toda la division, y el coronel Gra.nada tendría 
que seguir el movimiento revolucionario, impul­
sado por sus jefes subalternos., 

Granada era una insignificancia militar, sin 
valor y sin prestigio. 

Era un elemento que, por su nulidad, convenia 
mas bien hacerlo do un lado en el momento dI' 
obrar. 

Arregladas así las cosas y en combinacion con 
los patriotas del Sur, Maza escribió , Lavalle, 
con quien estaba en correspondencia, señal.ando 
al movimiento un dia fijo, dia en que el general 
debia encontrane en Buenos Aires á. toda costa. 

Uno. sola dificultad faltaba á Maza qu.e ven­
cer, dificllltad que, si bien no era un obstáculo 
á la revolucion, allanada, podria. completar-el 
movimiento, haciéndolo mas grandioso y b-ri­
lIante. 

Se trat.a.ba. de apoderarse del batall(\n de ma­
rina, que mandaba el bandido Mariano Maza, pri­
mo hermano de Ramon, y con quien no era po­
sible contar, ni este se atrevería á abordar te-
miendo una traiciono . ' 

Pero si Mariano Maza no era abordable no su­
cedia lo mis~o con su segUndo gefeel s~gento 
mayer Martmez Fontes, quien disponia verdadA­
ra.m'ent~ de la oficialidad y de la tropa. 

Martinez Fontes era tan querido como odiado 
Maza!entre la tropa f oficialidad, de modo que, 
en caso de órdenes diversas, era seguro que el 
batallon obedeceria las de su segun,do gefe. 

El secreto etItaba entonces en tótar al sargen­
to mayor Martinez Fontes, por una persona de 
los conjurados que pudiera garantir su silencio 
en caso de no aceptar. . 

A:este dificil trabajo dedicó entonces Ramon 
Maza toda su poderosa actividad. 

El pWltO Talía la pen d olt ' 
partir de ligero v com:tere ~Ions a ~r8e para ~o I y Maza, fueron á. ver·' su amigo Avelino Balcarce 
fatal que echara á perder l~lah~~Pdr:detannCtla d.- 'Fenem08 el ~ombre! eliclamó este, dcspucs 
Liempo.. o e Olr 1& los cQnJurados. 

Despues de consultarse lar ro te ~ Para tocar al ma.yor Martinez Fontes, nadio 
ga en entre Pella puelle ser mas á propósito que sn propio padre. 
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-Pero '1 que el viejo no estA COD nosotros, dió Balcarce, anim~o con a.c¡ueUa respuesta. 
replicó :Maza, y para ver nuevos afiliados bay qlle Olvida. utied que n hijo dispone de UD ba-
andane eon pi~1J de plome. .f tallon? 

-El viejo no 8StÁ COD uatede., contelt6 Balear- -Q~e me he deolvida.r! 
ce, pGrque no 1., han Tisto. Con hijo ó sin hijo, perteneEco desde ahora 

En efecto, el YÍejo Martinez Fontas iba todas mismo á la revoluciono 
las noch •• alaacritorio.de B&1.ea.rce. El trabajo no podia haber dado resultados lilas 

AllI H reuni8ll varíos patriotas 'desahogar- brillantes. 
se contrala marcha¡pfamante J criminal del go- Alegre Balearce con 1& buel1a notieia que iba 
biel'ilG. á dar' sus amigos, despidió' Ma.rtinez FOl1tes 

y era Martines Fonlas el que JIlI.S indignado con estaa palabras: 
Be mostraba 1 el que mas predieaba la idea de --Mañana á las siete ban de volver á verme, 
dtt mevhnianto rnoloeionario que tumbase aque.- para que les.dé mi contestaclon categórica. 
n.. tiraDla. Véngase ulteJ á esa. milUlla hota "1 yo lo ~on-

¿ Cómo no creer qua 18 afilia.r¡" los CODj1U"a.- dré en contacto con la persona que me ha VIsto, 
dos y le prestara 'trabajar el espíritu de su porque yo, francamente, no estoy bien deei-
bijo, parn traerlo al camino de la gloria? dido. 

Martina .. Fontas no habia cometido jamAs ac- Tenlo miedo! 
to por el cual pudiera tachátsele de Tel'dadero -Déjese de esas cosas, &mi,o mio, 
federar. Si el movimiento es sério y seguro, metAmonos 

lio era, como tGdos, lo suficiente para lalvsr hasta el cogote, que la. patrio. necesita el esfuerzo 
el 116acuezo y nada maJo de todos. 

No habia entonces motivos p.ra desconfiar Martinez Fontes se retiró y Balearce, delpuea 
de él. ni mueho meDoa para creerlo capaz de que cerró s II escritorio, se rué á casa de Maza. 
cometel' una traicion infame. . Tenia. prisa en llevarle la buena noticia, que 

Estos fueron 101 antecedentei que dió Bal· tal vez importalJll, la. conquista .el batallon de 
cuce del viejo Martinez I<'ontes. antecedentes marina. 
por 101 cuales los, conjurados decidieron a.bor- Y con este cuerpo, todas las tropas que habia 
darlo. en)a ciudad, sin escepcion de un solo soldado, 

-Me parece prudente, dijo entonces el pre- perteileclan á ]0. conjuraeion. 
ea\'1do 1\1 ..... , que lo tantee usted primero, para Este era el hello ideal de Ramon Mazá, pues 
VAr c6mo Id hall. di.puelto , 1 .. revolucion." .la revoluci"on no C!OstMia. una sola. Rota de Ban-

Dado el el.IO de que la acepte de una mane- gre patriota, no babiendo quien hiciera fuqo lO­
ra deddid&, entonces podr6 verse conmigo y bre ellos. 
arreglar el asunto. Ramon MIlZIL viña con su leñora 8n la calle 

Ante todo, ruego , ulted la mayor reserva, no de Maipú, ocupando un solo departamento de la 
pór lUí, sinó por 101 amigos que juegan la ea.- casa, que eonstaba. de cuatro plelM. 
besD. En el otro departl'.mento viril el 1mbéefl de 

Yo solo debo aparecer por ahora, pnel "88 lo Juan Rosas, ca.sado tambien, COD la. hermana de 
q\te eonvieM. . la mujer dé !\{tulll. 

HeeM eFite Arreglo, Ma.za '1 Peña 88 retira- La yeclndad de aquel crMino mcnt16cab ... 1\[a' 
ro~, quédando en verse la noche siguiente. za de una manera terrible, porque lo obUS'IIba á 

Esa nú.tna. aoohe; como todas la.s anteriores, obrar con estremo sigilo. 
cfIoyt1 MartlilMí Fontea d.l escritorio de Balearce. Pero no habia querido cambiar de domioilio, 

Pro'tocado pOl' esie, ettlpezó d. echa.r peltes para aparecer mas ligado aún tí la familia"de Ro­
coutra la. tlli8.Jit~ 811 t4rñdnos qae no dejaron las y á la. causa. de la federacion. 
duda. de SUB sentimientos PAtrióticos. Recibia sus visitas en la pieza que tenia puer-

Balcares lo 'abord6 entonce., a.unque con cier· ta 9,1 zoguan, usando de las mayores precau-
ta. reserva. ciones. 

-Me ban visto, le dijo, para. entrar en un mo- Su asistente, viejo vetera.no que le tenia una 
vjmiénta contra Rosas, movimiento de rá.pidos y idolatria ciega., era el encargado ele cuidar msj­
segUros resultados. mu]adamente que nadie fuera á escuchar lo que 

A mi no me gusta mezeJarme en estas cosas, pasaba en la habitacion., 
pero antes de contestar definitivamente be queri- Tenian una señal convenida. para. ser preve-
do hablar con usted, á ver qué le parece. nidos, de manera que el espia no pudiera. aperd-

-De mil amores! esclamó Mllrtinez dando á birse que babia sido sentido. 
Balearee un fuerie abrazo. Era en aqu.ella pitzit. dObde l\{.o.za B8 reunia. 

OOilteste pó~ usted y por mi, pues yo me oíres- noehe 4 nocbe oon Pafia, y dond.e recibia" los 
co d.es<le ya ~n lo poco que valgo r con toda la conjUl"8.dOB de qUieneB nada. poduL temerse res-
efuslon eJe DlJ alma. 'pecto á sigilo. 

-Usted vale mal de ")0 que ." igtlm, re.pon- Losdern48 elementos 108 manejaba 41 por me-
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dio de cartas ;.indescif1'ft.bl8$ para D4uel que .no mos Il&l'1'l\do, S8 presentó á la hora exacta en 
eituviera en 101 lecreto& de aquel "uto '1 hien casa de Balcarce, el viejo cuyo perfil wisina.l he-
prepara,lo monmiento. IOOS tr .. ~do. 

Allí fué Balcarce, radiata de 80&0,' dM cuen- . -No ha venido, di.io Baloarce en cu~to lo 
1& de BU misiono VIÓ, pero me ha mandado decir que me 8S",,&. 

-Contamos oon el hombre 8n campo ., alma, COnfOl'Jll8 á lo Que usted me dijo uoelle he 
di respondido que irm CIen UD I1eIIÚgo mal PO' .. lo 
"..'JY;refirió en seguida el cllálogo que babia teni- que en vez de decir me espera, he debido decir: 
do con Martipez 1'onte8. • nos espera. 

-Su pruclenciaha sido 8squitita, dijo ~ es- -l'ues aIldando, IUllÍlIo, - concluyó Font&a y 
trechand,o fllertemente l. mano d.e I1IIIIU'O. dando un cuarto de revuelo á su ridícula capa' ~ 

Con ·el batanen de marina ntl8ltro, a~egó, ra- lió lX»l Ball/..arce OD dirCH:cloD. , lo a8 Maza. ' 
diante de· entusiasmo, la. I'&Volllelon no oostará Eite 1.01 nper"ba con IU iSllepuable Peña, el 
una sola gota. de sangre patrioto.. que fingIÓ que se deiPedia. Jlsalia, para c1ejarlos 

Ya labe usted que uü plan es atar á Rosal en en mayor liberta.d. 
su propio despacho, no haciéndole mal al- Balcaree, clespuee de estar UD eua.rio de hora 

hablando de la conveniencia de la r8Yolueion 18 
gUQ~~juzguen y castiguen sus delitos los tri~- retiró tambien, manifestando que lo hacia por 
nales que deban hacerlo., porque Dueltra 1I'l1Slon tener que atender á su ne¡oeio. . 
es salV&l' á la. patria sin matar, solo que no 8e 1& -De todos modos, dijo al salir, ya sabe que 
pueda salvar sino matando. quedo de acuerdo'-y aoepto cuanto le haga. 

No sé por qué tengo fé en la realizaciOll de mi Mañana me darán noticia¡. 
plan, ~al cua110 ha trazado. . . QuedU'On SruOi Raaon M¡u;a y Martinez 

Hay algo miilterioso que 8081 lo dice , mI co- Fontel. . 
razono -Desde que usted está aquí traido por Bal-

Sin el batallon de marina la revolueion Iel" caree, dijo el pri.llutro, .. de lo qt.W S8 trata y 
siempre un hecho trlunfll,ate, pero entonce. le- aoepta en ello Ulla parte. 
ra preciso someterlo por l~s armas y la. .muerte ~Ya ~o creo! y de ooruon, eontellt6 el viejo. 
de muchos inocentes tendna que produane de Mi auueo Balearce dirá á usted eómotpienso á 
una manera fatal. este respecto. . 

Despues de conversar un. largo rato y r811al&r -Superior. 
todos los poderosos elementOl con que 8e· con- -Se trata entoncea de una lavoluch'lI, prepa~ 
taba., Balcaree se retiró, COI1"riniendo en que 4la rada ya con poderoaoa elem8lltC'lt, en 1& que 
noche siguiente volverla con el nejo MartiBez usted puede &er un ele.nento de primara fuerza 
}<'ontes. -Poco valgo, pero eee poco eatará al aeniaie 

Era este un cniginal cuyo traje llamaba :fuerte- de ustedes. 
mente la. "telleion, haci~ndose conOO8l' dade ·.-No diga ustedes, puea ,Or ahom soy '10 el 
largas dislUcias. únI~O Iele y caben, lo que DO quiere c1ecir que 

Padre de un gefe de toda la confialUl& de Rosas 1Il&U&1l& no lean b1U. 
é intimo amigo de Mariano MaZa, especie de ver- El n~b!e .Maza,reodOlQ todavia. hacia l6ea6r 
dugo de 1& tiranía; el viejo l\4rtinez FODtel pa- sobre 81 unleamente toda 1& culpa, en prevision 
saba por un federal cmnpHdo y en toda regla, de de que pudiera 1l8l' traicionado. 
los que mas tarde habían de lIamaPI8 federales ~Uated, añacl6, puede prellta¡o á la aran causa 
netos '!J oo;,.'mo8. blijo c~ya band~a le alista., un servicio de prí-

En aquellostielllpoB en qaetod~s 100ha.bitantes mera ImportanCIa. 
de la ciudll.d, sin distineion de posieion y fGI'tuna, -Eaeucho á usted con Terdadera ansiedad. 
andaban de poncho, parque era. el traje federal, -La reyolucion necesita la oooperaClÍen del 
Ma.rt.iQez Fontes le permitia. usar una capa ridiell- Batallon de Marina. 
la por IU forma. y su largo, que apenas llegaba Creo que mI primo eatará aiempr. 'fayor de 
á taparle la. rabadilla. ROlas, por lo que conceptúo qua el inú,til 

Con aquella capita y su aire rechoncho y des. verlo. 
confut.do, el buen vejete tenia tollo el aspecto de Pero tengo la legurKlad de qua el Mayor Mar-
un juc1io cordobés. tinez ~'Olltes.di.pone del ouerpo mas que mi pri_ 

Este tnJe era completado COn la chaqueta mo mIsmo. 
obligatoria y el chaleco punzó, el sombrero alto, Es necesario tocarlo, y nadie JDU que usted 
que no todos uu.ban, y la correspondiente exaje- porque podr4 decidirlo' aceptar y &i no lWep~ 
ra.da coleccion de divisas de tOd01 tamaños y de él n~ca delataria UD movimiento en qUII está 
todas formas. .complIcado su padre, y nada Sil habria ,ardido 

COD aemejlUlte uniforme de federal intranli. ui. 
jeaie, el Ti,ejo FODtes tenia todo el aSp8~() de -Mañana miamo nlré á mi hijo 'J deada ya 
aquellos :ro&stas furiosos de los que aun han puedo anticiparle que aceptará. 
quedado algunos ejemplares ellquisitos. !\le précio de conocer Su cor¡u;on y lo, Jonn-

A la Iloche lIiguiente de la elltrevillttl, que he· mielltoli de IIU ellpiritu. 



Ahora .• agregó, podré saber cuáles son los ele-, comunal, refirió hasta eu su menor incidente III 

mentos con que contamos? conversa.cioQ que aca.baba de tener con el patrio-
--Me es imposible decirlo á. usted antes de ta Ramon Maza. á. quien empezó por llamar el 

saher 8Í contamos, ó mejor dicho, si cuento con miserable I8lvaje unitario. 
su hijo. . l'ara dar mayor importancia á la dela.cion, Fon-

Decir mas de lo dicho ya, seria una impru- tes agregaba que la revolucion debia estallar do 
dencia que me desconceptuaria ante sus propios un momento á otro, pues 10 único que se espA­
ojos. raba era la respuesta. que él debia llevarles do 

-'fiene usted razon, y ahora veo que se puede su hijo. 
jugar francamente la cabeza, con un gefe de tal -Ea preciso avisar inmediatamente al Gobier-
prodend&.. . no, esclamó Corvalán sumamente agitado .. 

Mafiana mismo hablo con mi hijo y á la noche Espéreme usted aquj, que tal vez quiera ha" 
traeré la conteataeion aquí milimo-á qué hora'! blar con usted el señor Gobernador. 

-A las nueve lo eaperaré. Corvalán tomó su kepi y sali6 á paso de trote en 
Martinaz I<'ontes se despidió, asegurando que direccion á la .casa de Rosas. 

era aquella la noche de mas intima alegria que ha- Ahora bien, qué se habia propuesto aquel hom­
bia pasado hasta entonces y estrechando efusi- llre al hacer aquella. delacion cobarde é inespl:-
vamente la mano leal de Maza. cable? 

Este no habia quedado enteramente satisfe- ~~l no era federal ni siquiera. amigo partieular 
('ho. de Rosas. 

Sin poder esplicar la causa, aquel hombre le Lo hacia por oMener alguna r~compensa Ú 
inspiraba una desconfianza invencible. era simplemente el deseo de hacer mal? 

Su catadura, á mitad cubierta por aquella ca· Esto es por ahora un misterio. 
pita, y su fisonomia poco abierta, le hacian temer Se conoce la traicion cobarde de aquel horn-
vRllamente una traicion.· bre, pero no los móviles que lo impulsaron :t 

Pero ya no era posible retroceder. cometerla. 
Así lo manifestó á Peña y Balcarce, qutenes Corvalán llegó hasta donde estaba Rosas, rll-

combatieron IUS temores infundados. deatIo de adulones serviles, y le dijo al oido (los 
-Es un patriota. decidido, dijo el último, y ma- palabras. : 

ñana tendrás la prueba. En seguida el ge,bernador y un edecan salit-
-Quiera Dios que me equivoque, aunque con ron del salon encerrándose en él despacho. 

él, 8010 yo seré el comprometido. . Allí Corvalan, agitadí,simo, refirió cuanto aca~ 
Sigamosnosc:'tros á Martinez Font~s. baba de decirle Martinez }o'ontes. 
Cuando salió de 10 de Maza, se detuvo un -Si V. Jo;. quiere verlo á él mismo é interro-

momento eL la esquinaJ para observar si era garle, lo iré á buscar pues me espera. en 
seguido. casa. 

Viendo que nadie mas saJía de la casa, siguió El tirano se puso lívido y permaneció largo 
adelante, dobl6 la calle de Belgrano y dando un rato como embargado por su medítacioD. 
rodeo se entr6 á casa del Coronel Corvalán, Rosas, aunque stnnamente violento, era un 
cdeean de toda confianza de Rosas. hombre muy sagaz y muy hábil par& laejecucion 

Corvalán estaba Bolo en a.quel momento, asi es de sus planes. 
que pudo recibirlo en el acto. -Nada hago, esclamó de pronto, eon ]0. cabo· 

-A qu~ debo el placer de verlo aquí á hora za. del traidor Ramon. Maza yla de so padre, que 
tan avanzada? preguntó el militar fijando en el será su <;ómplice. • 
vejete su penetrante 'mirada. Quiero las cabezas de todo~ y las tendré~ 

-Vengo nada menos que á. salvar la vida del Y al decir esto dió un pw·¡eíazo sobre el esn ¡-
ilustre Restaurador y la de usted mismo, respon" torio y soltó una crlollada que hizo estremecer ¡f, 

dió el vejete· con aire agitado. .- su edecan. 
Hay una gran conspiracion encabezada por -~ada hacemos con un hilo, prosiguió, ~'O 

Ramon Maza, que debe estallar de UD momen- quiero el ovillo, todo entero, sin faltanne una sola 
to á otro. hebra! 

Cuentan con poderosos elementoB para dar -Qué debo decir al señor Martinez Fonth:> 
el golpe y yo vengo é cumplir con el. deber de I?reguntó el edec~n timid.ament~, al ver el l~re-
dar el hilo de esta inicua trama. ciente furor que lba domInando á Rosas. 

-Demonios, esclamó CorvalAn - está usted Este hizo girar f~Jozmente en la. órbita BU azu-
seguro, hombre, de 10 que dice? lada pupila y repuso: 

- Vaya si 10 estoy! como que acabo de ser -Dirá usted á ese traidor que conteste que 
visto para formar parte en ella! si-que BU hijo se compromete y ~ue pide di-

.Corvalán, agitadisimo,~pidió á. Fontes que le re- nero. 
firlera detalladamente 10 que sabia. Dígale que"es preciso que me averigüe los nom-

Este entoncea, dándose ona importaocia des. bres de todos, porque yo no quiero deJaciones á 
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mCIlia:; y que se maneje de modo á desempeilar 
biell BU papel, teniéndolo al corrienta de lo que 

-Entonces no hay ningun obstáculo que, ¡je 
oponga á su deseo. 

Puedo asegurar desde ya, que el ,batallon de 
marina. pertonece á la revoluciono "aya averiguando. . 

En el desprocio con que lo trató el dictallor, 
tuvo Fontes su primera recompensa. 

Su accion ba.hia dado asco al mismo á quien bo­
neficiaha. 

Corvalán yolvió con aquella respuesta que dejó 
helado al traidor, mientras Rosas quedaba medi­
tando un plan para apoderarse de todos los con-
jurados. . 
, Astuto hasta la. exageraeion, no tomó ninguna 
medida. J;li, precaucion, que pudiera alarmat á los 
revolucionarios .... haciéndoles ver que poseia su 
secreto. .. 

-No me crée ¡u>rque tiene sin duda mucha fé 
en Maza, dijo al oir la respuesta que le daba Cor­
"a1án. 

Tendrá que creerlo á su pesar, concluyó, por-
que yo le daré las pruebas indudables. 

y se retiró quedando en volver á la siguiente 
noche, uespues de baber hablado con Maza y sa­
cádole cuanto pudiese. 

-Que lo moverá á este hombre á cometer es­
ta traicion tu infame? pensó Corvalán al ver sa­
lir al viejo embozado á medias en su célebre 
capa. 

Veremos en qué pára. todo esto! 
Pobre Maza! verdad Ó, mentira, esta delacion le 

Vil á costar la c!'.beza! 
~Iartinez Fontes se retiró á su casa, de donde 

no salió basta la noche siguiente, á la hóraindi 
calla por Maza. 

En lo que meIfl:ls ballia pensalio, por supuesto, 
hahia sido en verá su hijo. 

Ramon Maza lo espera.ba solo, como la noche 
anterior. , 

El viejo traidor le estrechó la mano con la ma­
yor efusion que le fué posible, 

-Tengo las mejores noticias que !larle, dijo 
apenas hubo concluido de saludarlo. 

Por eso vengo medio trastornado de alegria. 
Maza lo hizo sentar, y con toda cortesia y mi­

ramiento le rogó le rofiriera aquellas buenas no-
ticias. . 

-Mi hijo, dijo Fontes, acepta la idea eón en­
tusiasmo estremo. 

Me ha encargado diga á. usted que puede con­
tar hasta. con su última ~ota de sangre. 

Fuera de la persona del ~efe, responde del ba­
tallon hasta el último soldado. 

l\'l:a.s,hayun pero, ql1e,me dijo, usted como hom· 
bre práctico comprenderá bien. 

Dice que necesita dinero para concluir de de­
cidir' loa que : anden remolones, dinero que él 
suplirla si lo tuviera en el momento'. 

- Diga usted al mayor l\1artinez Fontes con' 
testó el noble j6ven, que á la revolucion \e so· 
bra dinero, como le sobran hombres. ' 

Que mande decir tan pronto como le sea posi· 
ble la suma que necesita, para remitirsela. 

Maza, que no habia perdido su desconfian1J'a, 
no dejó de estrañar que el hijo se hu.biese entre· 
gado tan pronto, sin preguntar nada. 

y llamó tan:ibien su atencion aquel pedido, por­
que conocia la delicadeza del jóven mayor, que, 
disponiendo del batallon do su antojo, no necesita­
ba para decidirlo de un solo peso. 

y mayor fué aun su desconfianza cuando Mar' 
tinez Fontes, despues de pintar exageradamen~e 
el entusiasmo de su 'hijo, hizo esta pregunta: 

-¿Y cUllles son los gefes que dirigirán el mo' 
vimiento en la campaña? 
• No me supongo que In. cosa sea aquí solamente 

en la ciudad. 
... -Yo, y siempre yo, replicó el noble jóven. 
. Si yo tengo el Uer~cho de jugar con mi cabeza, 

no tengo el mismo derecho con la de mis 
amigos. 

Si por casualidad la traicion llegara á vender­
nos, añadió fijando en el viejo su mirada hidalga 
y serena, será mi cabeza la. única que ruede. 

A los demás, si los hay, no podrá tocárseles un 
cabello. 

Esto lo juro yO¡ por el nombre que llevo. 
No tengo miedo por ahora de que 'nadie me 

traicione-pere si su~ede, caiga la traicion sobre 
mi 891a cabeza! ' 

Martinez Fontes quedó medio dt'scompucsto 
ante esta respuesta, pero no ab8J'ldon6 el puesto. 

Era preciso llevar á Rosas nuevos datos y nue' 
vos nombres, pensaba el pérfido, y no encuentro 
cómo salir del paso ni del atolladero en que me 
hallo, porque aqtiei bárbaro por lo menos es ca­
paz de mandarme azotar y destinarme' un cuer-
po de línea. • 

-No creo que haya en nuestras filaa quien 1108 
traicione, contestó, y supongo que caro le' habia 
de costar al que lo hiciera. 

-Caro ó barato, no se remediaria el mal. 
Prefiero entonces q ucdarmoen JIIi habitual 

reserva y no esponer á ningun mal una causa 
que no es mía sinó de la patria. 

-Por lo menos, insistió Fontes, mi hijo quiere 
conocer qué gefes mas toman parte con SUIi 
cuerpos en la revoluciono 

Esto es natural. 
Jc~l no lo exijc, pero cree que seria bueno po­

nerse de acuerdo con todos ellos. 
-I,os g~fes que toman pB.:"te, respondió Maza 

observando la atencion con que tlo escuchaba su 
interlocutor, hasta en el manor' movimiento, son 
yo y nadie mas que yo. ' 

Ya he dicho á usted que no quiero esponer 
mas cabeza qoo la. mia. . 

Ahora, el dia que vaya. á estallar la reyolacioD, 
cada afiliado cODocerá todos 10B demás com· 
pañeros. 
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Con aquella pregunta, Mazo. so afirmó mas en ~octor hoy, .que, como toda lajuyentud Ite aqael 
la. dcscotifianza que tenia sin sauer por qué. tiempo, era Implacablo enemigo de la tirlUlia 

-Es original, pensaba, pero yo. tengo algo ahí, Aunque en ~ilendo, conspiraba como tOb~pira-
on el corazon, que me hace llesconfiar de eite ban todos 108 Jóvenes. 
1f.6mbre, hasta creerlo un traidor. C 1 st b II a.d 

y si esto, por desgracia, resulta. cierto, la revo- ,orv?, an.e a a g ~ CQn nu.n Maza,- " cu-ya conJ uraClOD portenccIa. 
lucion queda perdida por el momento. 

}I'ontes tuvo que retirarse aquella noche, si~ CU?-Ddo Martinez F.oD"«:1I entró a la cU&, el jó-
haber obtenido na.da de lo que se proponia., veD: Corvalan esta.ba elltwbando en su. pieza, que 

-Se descontia. de mi, pensó. tema dos v~ntanas cuadrando al patio, llDa de las 
Es prEJciso entonces cambiar de táctica, por- cuales veDla ~ quedar frente con el zaguan. . 

qUe ahora no tengo mas remedio que cumplir Al ver un tipo que entraba al &&gLlaD precipi-
600 aquellos. ~ment~ y .habl~ al asistente de BU padre con 

Es preciso entonoos borrar la desconliaDll& cler~ a.g¡.taclOn, qW80 p~r lo menGB filiar 01 tipo, 
que he inspirado. por,81 acaso era necesarIO estar sobre aviso. 

Martinez Fontes salió (}{, 10 de Maza y, como. Ooneste fin apagó 8U vela, y 80 puso Ii obaer-
la noche anterior, se detuvo en ) a eSq\lina. para. var aquel tipo, cuya. capa y catadura llamaron IU 
observar si era seguido, pero como la. noche an- atendon desde el primer momento. 
terior, nadie salió en BU obsel'Vl\cion. Un mOlD~nto deapues vino el asistente á avillar. 

El pérfido viejo dobló la cane da Rivadavia le que la caao. quedaba 80la pues él iba á llamar al 
para dar un rodeo, y tomando la 'calle de Cha.ca- coronel. 
buco, se motió á casa del coronel Corvalán. Este llat;nado tan ~énte y fuera de hdras, pUlO 

Pero fué monos afortunado que la noche an- mas en cwdado al Jóven, que qu&d6 en su punto 
teriGr. . do acecho, puesto que et tipo no Be movió del 

El edecan estaba de semcio en casa del gober. patio, evitando siempre ser VIsto de la calle. 
nador, segun se lo manifestó el asistente,aña- Poco despues llegaba el coronel COrTalaD mos' 
diendo que iría á buscarlo. trando en su agitacion que hab\a andado de 

El coronel Corvalan tenia' un hijo estudiante, prisa. 

En cuanto entró Corvalan, se metió con el viejo 
á BU escritorio, cerrando la. puerta con pasador, 
cosa. qne nuncaltabia sucedido con nadie. 

-Aquí hay perro, pensó el j óven: observemos. 
Este vi~jo tan m~i entrazado se me ha clavado 

en el COl'aaon. 
El jóven Corvalan tenia mucho respeto por su 

padre y pudiendo hacerlo con facilidad, no quiso 
espiar lo q1le hablaban. . 

No tenia mas que una sospecha infunJada. yes' 
to no era suficiente para autorizarlo á, violar las 
secretos de una convel'lacion tenida con su Se-
ñor paure. . 

Dccillió, pues, esperar y estar á la. pesca de lo 
que la casualidad pudiera hacerle conocer. 

El viejo traidor entre tanto, muy mohino y com­
punjido¡ uecia al euecan de Rosas: 

-:Me parece que me han sentido. 
Ese diablo de Maza es mas desconfia.do que 

un zorro y no ha, (lueriuo comunicarme nada de 
nuevo. . 

-Usted no habrá andallo con prUdl'llCifl.. 
-Cou ~Od:l la (!ue me ha sido IJosibk~, pero an-

tes de de~irmo quiénes son los dermis, quiere ver 
colSlprometido á mi hijo. 
-E:.l lj!' eciso entonces comprometerlo. 

Dígales que él no vá por no haeerse notable 
pero que acepta. el movimiento. . 

En fut, mi amigo, usted ea demasiado ¡¡topara 
saber cómo debe manejarse. 

No olvid.~ que usted está ya comprometido y 
que es preCISO que averigüe algo mas, per lo me­
dos el nombre de los cabecillas. 

Martinez Fontes empeaaba , a.rrepentiría de 
81:1 aceion, no por lo miserable de ella ni por las 
consecuenciaa que podia tener, sinó porque trope 
zaba con dificultades quo no sospechó al dolatar 
la consl1iracion. 

-Mailana volveré á tantear al hombro, dijo, y 
vol-veré á informarlo del resultado. 

El coronel Corvalan abrió la. puerta y acompafió 
al traidor hasta el 'zaguan, sin sospecha.rse que su 
hijo estaba en el patio. 

E,ran ya las dos de la mañana •. 
-Conque, dijo Corvalan despidiéndolo, haga 

lo posihle por descullrir aunque solo sea los 
principales. 

--No omitiré esfuerzo-hasta mañana. 
-Hasta maitana. 
El júvcn C'orvalá», qae escu¡'hü E'ste ültimo diá­

logo, no tuvo l1uda ya de qU':Ol se trataba 68 una 
uelacion. 
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_ Tal vez sea contra Maza, pensó, y es preci­
so no perder tiempo en referirle lo que ha 
pasado. 

"Fué á su cuarto, tomó el sombrero, y salió de 
la casa con gran sigilo. . 

El asistente, que dormia eQ el zaguan, lo VIÓ 
pasar y sonrió bondadosamente ante e8tas pala-
bra.s del jóven: . 

-Que nadie sepa que he salido, (}regono, que 
ando en unos amores de patente. 

Despuss te contaré lo que hay porque estoy 
apurado. .. 

Causa de ese maldito viejo, que ha entretenI" 
do á mi padre, me estoy baciendo esperar hace 
ya una hora. 

-:-Vaya no mas tranquilo, mi gene:ra.l-dijo el 
leal soldado, y dió media vuelta sobre BU col­
chon. 

¿Cuil ea el asistente que no mira como cosa 
suyft j los hijos de su gefe? 

El jÓ\'en Corvalan en dos minutas estuvo do la 
puerta de Maza, que encontró cerrada. 

Pere llamó sigilosamente á la ventana de aque­
lla salita tionde hemos visto entrar dos veces á 
Fontes, y no tardaron en responderle. 

Ramon Maza. trabajaba al1n COD su amigo 
Peña. 

Cuando C'orvalán se hizo conocer, el mismo 
Maza salió á 'abrirle, haciéndolo entrar rápida­
mente. 
, --Qué milagro ti. estas horas! preguntó-qué te 
sucede? 

-A mi nada, pero creo que 6. usted si. 
Vengo á imponerlo de una cosa que he vis~o 

esta noche, y que me parece le toca muy de 
cerca. 

- Vamos á ver qué es ello. 
-Esta noc.he ha estado (en casa 1m hombre 

que ha pennanecido mas de dos horas encerrado 
con mi padre. . 

Yo no sé por q~, pero se me ha pt1~to que lit 
visita. de aquel hombre se relaciona con usted. ' 

Al despelÜJ'\le han dicho esto, y el -jóven refi­
rió el corto diálogo que ha.bia oido y yo me he 
decidido á venir, porque entonces mi sospecha 
se ha. convertido en certeza. 
-y quién es el tipo? preguntó Maza a.lgo alar 

mado. 
-~o lo sé, pues esla primer vez que 10 veo. 
-Qué seba tenia ese hombre, puede ser que 

por ellas lo saquemos. 
El jóven Corva.lan hizo ÚDa exacta descripdon 

tIel hombre que ya conocemos. 
Por estas señas y por la 'capa, sobre todo 

no podía Ber otro que MartinezFontes. ' 
-¿Y á qué hora fué á tu 'casa? 
-Serian las once, ó tl\1 vez las once y media. 
:\11 pallre Jl{) habia v.enido, pero 10 fuerón á bus' 

caro 
-Martin,ez Fontas! esclam6 Maza golpeándose 

la frente ?on deliesperacion. 

Esa es mas 6 menos la hora á que salió de 
aquí. . . '. 

Bien dije yo que ese hombre 11.611 iba. 'vender, 
pues su cara acusaba al traidor, desqeel primer 
momento.· 

Felizmente nada s~ le ha dicho y Bolo Babe que 
yo encabew la eODspifacion. 

Acabas de prestanne un servicio que me impor' 
ta mas que lA vida, dijo Maza. a.l jóven Corvalan 
estrechándole la mano. . 

Gracias con toda mi alma. 
Ahora, si es posible avisarme cada. vez que 

vuelva allí, 10 agradeceré doblemente. 
El noblo jóven se retiró con las miaDias pre­

cauciones que habia tomado. 
-Miserable traidor! es clamó Maza cuando el 

jóven hubo salido. 
Es preciso apl'csurar el golpe, para <¡arlo antes 

que se nos echen encima. 
Felizmente solo yo soy 01 comprometido, y es' 

ti todo tan bien arreglado, que cualquiera pue' 
de ponerse á la cabeza del movimiento, en ca' 
so que me inutilicen. 

Razon tenia. yo para. desconfiar de aquel vit'jo. 
No sé por qué su mirado. vacilante ;' lliovible 

siempre, me habia hecho precaver llesde un 
principio contra. aquel homhre. 

Ah, miserable! ni con la cabeza paga el crimen 
que comete. 

Maza comprendió que era p:reciso parar el 
,golpe. 

y par.a. pararlo 110 encontró otro remedio que 
precipitar el movimiento, 

Aquella. misma noche escribió nna carta al ge' 
neral Lavalle, que le fué remitida al siguif'nte 
dia. 

En ella Maza le pre?enia que estaban descu' 
biertos, y que en' consecuencia no hahia tiempo 
que perder; 

Para hacer la f!3volucion y triunfar, sobran aquí 
elementos. 

Garanto que no se necesita un Bolo hombre 
m~. ' 

Es preciso que usted Tenga intnediatament~ 
aunque solo sea aconipafiado de tIos O tres ofi­
ciales. 

Vellga cuanto antes, para ponersé al frente de 
la gran reTolucion. ' 

En cuall.to u~ted negue, yo rloyel grito y me 
apodero de la ciudad; no tenga dl1da, general. 

Vengll, pues, gnnando horas, porque deseu. 
hierto, si la revolucion no se anticipa, habré caí­
do en poder del que hoy tanto me a.borrece. 

En cuant/} el general Lavslle recibió la carto. de 
:Maza y. se hub6 impl1e~to de su eontenido, la paSó 
al patnota don Valenhn Alsina, que la leyó llo­
rando de entusiaamo. 

-Siempre sostuve yo qúe ese jÓTen seria ona 
gran cosa, llijo. . 

Ya lo verán mas adelante. 
Aquella carta debia ser fatal para Maza-de 
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peores consecuencias, at1.n, que la misma delacian -Grito,~! esclamó el astuto Maza-ya sé 10 
de Martinez Fontes. que es. 

1 .. 3 esposa de don Valentin Aleina era una. se' Y empezó á levantnrse á. prisa, pues era 'precio 
lioratan patriota como su marido, aRllque mas en' samenta el dio. que habia fijallo llara ponerso 011 
tusiasta, si es posible. • campaiía. 

En cuanto don Valenti:t 11, impuso de la carta Mandó con el asistente un caballo á casa de 
refiriéndole su contenido, la. seúora doña. Maria- Peña, y le orJenó que llevase el otro á. 1<'lores \' 
Antoniá tomó su tapado y se fué á tasa. de sus lo esperara allí donde pensaba. llegar á. medi~, 
amigas unitarias. dia. 

En el acto les dijo que »ronto capria ROBas, E~ aSistente,salió á cumplir la. órden, y Maza, 
debido á la conjuracion de Ramon Maza. vestIdo ya, salió con el atado de Gritos bajo el 
, y en seguida dió el detalle de lo que decia la brazo. 

carta, añadiendo que, en cuanto Lavalle pisara Cuando estuvo en la calle notó que dos vigilan' 
á Buenos Aires, ]a. re'VolocioD seria un hecho tes y un sereno se ponian en su seguimiento. 
consumado y un triunfo seguro, daclos 108 elemen' -Es necesario despist3l' á estos, pensó, y la. 
tos con que contaba Maza. mejor manera de hacerlo es meterse al foco enc' 

SiendQ Montevideo el foco de lo.s \ tramas con' migo. 
tra su gobierno, pues hasta un Comité unitario Tomó la calle de Chacabuco, que dobló'á la al' 
habia, Rosas tenia allí dos ó tres espías de su tura de Potosi, y se metió á casa de dofia Maria 
mayor confianza, que lo imponian de cuanto su' Josefa., la ~errible doúa MalOia. Josefa, de sangrien' 
cedia. ' ta memona. 

Gente bien colocada, se metia en todas partes . Allí estuvo un. largo rato h~bland~ d~ las infa' 
imponiéndose de cuanta conversacion podio. re' mlas que come~an los salvaJe$ urutarlos contra 
) . 1 ti . 1 el paternal gobIerno de Rosas. aClonarse con a rama. ,v f .1 ' 

J)t¡ unitaria en unitaria-, el conteniilo de la carta -;-G':"O lene nal.La que en,cargarme? preguntu. 
de llamon Maza corrió con la celeridad del' ~o me voy esta tarde á Hores, para regresar , t mane.na temprano. 
ra) O. Doúa Maria Josefa hiz 1 ' , 

Ya en Jtlont~video no era.!tn m.isterio ~a caida Maza se despidió. o a gunos encru-gol:\ } 
de !losas, debIdo á la. cODJuraclOn ~~. I CuanJo salió á la calle, observó con sumo CUl 

. El general ~avalle )lIep~Ó su espediclOn anun- • dado en todas direcciones. 
CIando alpatnota supró~mo des~mbarque. , Los vigilt'.ntes qp.e losegu'an no estaban ya 

Los a.gentes de ,la braDla conocIeron el. te~to allí. ' I 
de la ca~a, se met!eron .entre las filaslumtanas O los habia despistado ó habian ido á. dar 
que, radIantes 'le. entUSIasmo, se preparaban al cuenta. 
comb~te, '1 obtUVIeron cuanto ,dato les era neo Tomó apresuradamnnte el camino de la casa 
cesano. de Peúa, siempre con el atado de Gritos bajo el 

Al dia. siguiente Rosas recibia una cOpia de la brazo. 
carta de¡Maza y todos los detalles de la conju' - Todavia aquí? preguntó Pefia-ah! Ramon! 
raciono . tú estás jugando con tu cabeza. . 

Ya no era pOSIble esperar 111<'\8. El jóven refirió entonces al encuentro de los 
Era preciso pr~n(ler á M~a sobre tablas, pues' diarios y la vijilancia de que habia' sido o~jeto, 

to que el movumento podia estallar de un mo' por cuya causa. tuvo que entr¡rse á lo de doúa 
mento á otro. Maria J os~fa. 

Se preparó entonces la trampa donde se le de' -Pronto á caballo, le dijo Pefia, no te queJes 
bia hacer caer. unminuJ, mas aquí, porque un segundo mas, tal 

Maza era un hombre precavido y sagaz-no vez, puede costarte la .vida. 
era. posible entonces que . tuviese en su casa ó -:-1\1e v~y ahora ~Is.mo! repuso, pero . antes 
consigo pltpeles que lo comprometieran. telÍgo que Ir á la POilCla. a llevar estos Gntos. 

Era necesario ponérselos, y Jua.ncito Rosas, -Xo seas loco, te van á poner preso. 
el imbécil, fué el encargado de esta maldad. -Que esperanza! no' saheslo bruta que es c::¡ta 

El Grito .Argentino era. el diario que los unita' gente! . . ' 
rios publicaban en Montevideo, diario qua se Con la entrega de los diarIOS, bQrro cualqlúer 
ellviaba á Buenos Aires con gran profusion., deséonfianza que puedan tener y me voy en el 

Un atadO de estos diarios fué colocado á la. acto. , . 
puertlrde la salita. de Maza, durante la noche, por l'eila hizo todo lo posible por disuauir á Maza, 
el mismo J uancito; per.o todo fué inútil. 

A la madrugada, cualldo su asistente fué á lle' El jóven creía. que con aquel paso iha á ues-
varIa el mate, vió 0.1 paquete y lo llevó á su gefe. concertar todas lo.s sospechas ljtlfl l~outra. él IU' 

--Elate paquetito\ l!e(ior. C!lItablJ> á la p1lp.H" dol allrigr,lmu1lall (lue 110 debian DE:r muy vohemQ.Dttllj-
C:~I~!ifJ. \JRí:\tHl? !~O hp¡\)~an trllttMu ~O prrmt.!erlu )'~. 
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Maza Be dirij~6 á la Policia y fué introducido á del gobiel'ho, me dijo Martinez Fontell, el crimen 
los altos, donde es hoy la Municipalidad, y donde que se .trata de ejecutar, sin la idea de t'alvar 
se ballaba el Gefe de Policia, quien tenia instrnc- .uno solo de los cómplices. . 
dones al respecto, pues ellos esperaban que Maza Ellos son reos de un crimcn horroroBoi pues 
se presentaría á entregar los Gritos, como todo que recib:m el castigo que han merecido! 
buen feueral. -Está bien, dijo Rosas. 

-Adelante, Ramoncito, le dijo el Gefe así que Tenga usted entendido que seré inexorable sí 
lo vió-qué novedad te trae por aquí? me engañan. . . 

:!\laza se sentó y espuso ~l ~bjeto de su visita, Fué recien entonces que Rosas se enfureció 
entregando el paquete de dianos. de una. manera terrible. 

El Gefe de Policía habia hecho ya. una señal Dió de patadas á sus escribientes de secreta-
l~onvenida, cuando entró Maza, y dos empleados ria, que tenia ocupados en ese momento, y des­
habian venido poco despues. mayó de un puiíetazo al padre Vigd, '<lue al 

-Sienio mucho decírtelo, Ramoncito, esclamó verlo furioso habia venido á hacerle una "tlll­
el Hefe pero tengo que cumplir una orden con- fonada. 
tra ti .. ' El tirano recorria á graudes pa'os la habita-

_y esa órden, preguntó Maza, arrepentido ya cion, despidiendo fuego por a.quellos ojos celes-
de su visita, la puedo conoce}-? tes, que en ese momento daban á. su hermosa fiso-

-En el acto, puesto que hay que cumplirla. nomía una espresion de fiera hambrienta. 
A ver, añadió, que6Dtre ese. -Los Maza! esclamabaarrojando su gorra de 
En el acto se presentó un herrero, que sin pastel. 

!.luda esperaba en la pieza alIado, armadQ de nna Los Maza! que me lo deben todo y en cuya 
enorme barra de grillos y acompañado de cuatro lealtad cometia la estupidez de creer! 
vijilantp.s. Ah! pero el castigo va á ser tal, que no' cren 

'No habia rt9liistencia. posible, y así lo compren que nadie se atrev&. á conspirar en allolante. 
lijó Maza. conformándose con su fatal destino. Entre tanto, la prision de Ramon Maza había 

::\{edia hora despues se hallaba en un calabozo levantado una verdadera tormenta. 
de la cárcel. Los federálesno sabian qué pensar y comenta-
-y no se ha tocado la camp8.1ia Sur? preguntóban el suceso sin podérselo esplicar, miel~tras los 

ltosa.s con visible temor cuando se le llevó esa cómplices del movimiento buscaban su .salvadon 
noticia. sa~ndo. á la campaña. para buscar la incorpora­
.< -~o debe haberse tocado porque 10 sabna yo, cion de los conjurados ~l]j, los unos, y embar· 
respondió CorvaUn refiriéndose á los informes barcá.ndose los que POdlaD hacerl". 
!.le Fontes. Era seguro para ellos que, desde que Maza 
I·:'-Ah,'mis leales del 'Sur me habrian avisado 1 estaba preso, era porque todo estaba descubier· 
esr.1amó. to, siendo lógico suponer que ellos no tardarían 

Allí es dondo está el verdadero partido, los en serlo, pues Rosas debia estar al corriellte de 
hombres que me quieren y que me son adictos todo el plan. 
haflta el mayor sacrificio. Era preciso entonces ganar tiempo para sal-

Si hubiera.n hecho trabajos. por allí, no seria var la. cabeza. 
usted indudablemente quien me diera el pri- Si el tirano no se hubiera. dejado enceguccer pOI' 
mer aviso! . la ira, probablemente ninguno de ellos escapa. 

Yel doctor Maza, qué)arte'tiene en el movi- Pero mientras él mellitaha su venganza, les 
abnlo? di6 mas tiempo del D')CCSario para .ponerse en 

¿Cuál es la razon que alegn. para querer ha- salvo. 
cerme caer del poder y entregarme inerme á la Pasados los primeros momentos de ira, Ro-
Baña f~roz de los salvajes l"h1itarios? sas envió á huscar a1 padre de Maza, para poner-

-El doctor Maza, replicó Corvalán, refirién- lo al corriente Ile lo que sucedía y tratar Ile 
dose siempre á la delacion de Martinez Fontes BorPtender en su casa el secreto de si era ó no 
i~ora todo lo que ha hecho· y lo que proyect~ ajeno á la conspiracion. 
Ramon. . El doctor l\laza acudió instantáneamente, como 

Este ha tenido miedo de la lealtad de su padre acostumbraba, sin tener la idea Dlas remota de 
y se lo ha ocultado todo. lo que sucedia. 

-Imposible es queel hijo esté mAzclado en Cuando Rosas se lo hubo revelado todo,Mll2a 
un ('rimen semejante sin que lo sepa el padre: s<) puso do pié y protestó con toda energía. 

Ah! víboras! no llegareis á morderme el co- .. - Conozco ~ mi hijo, ~eñor, y s.é que DO es 
razono capaz !.le semeJante crimen.:" 

-Pnello asegurar á V. K que el doctor Maza Esta. e8 una. calumnia como otras muchlUt por 
f~tet¡í r(lInpletamente ageno á. esta traiciono el estilo, y me duelo que !$O tome' Ramon como 

RamQll ha Habido ocultárllelo todo. \'icwnll, p!\rl\ itn·l"nt~.. 11 TI 11, 'flntl\ti.,.lIIo ,11' IUltl!!'-
Yu ~C YO!!!t\Q sqUlI\ pori~,;, cm co!'.CClm!erit;, nMn • 

• 
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- Desgraciadamente todo es cierto, replieó via. ya. del F..stado Ori.taI, podia esperarse 
RMas de UllAmUJera. terrible. lllucho. 

'1\~DgO en mi mano prueks irreeuBt\bles, ante Pero estaba. de Dlol que la Buerte de las ar-
Ias que he tenido que CODTencerme 6. mi pesar, mas protejierl\ al tirltono, por la clase de caudillos 
Jlorque yo ni podia ni quería. ereer lo que me que mandaban SUI divisiones y por alguno que 
decían. otro error cometido por el noblé Juan Lavule. 

-Sí mi hijo es culpable,'}'O no intercederé por_ Los amigos de la ciudad habían enviado eh'l-
él, pero eBpero no se procederi sino con InU- ques para. prevenir á don Marcelino Martinez y 
ch" calma y sin atropeno. á don Ma.Uaa Ramol Mejia de la gran delll"uia 

Aunque 'mí me lo juren por lo mas sagrado, sucedida. 
declaro que no creo en)aeelpabilidl\d de-;mi hijo. -Es necesario abandonar la empl"8S& por &bo-

í -'l'ambien si ella. no fuera. ciertt\, hubiera he- ra., les de~ian, hasta que 8e combine algo Beguro. 
cho con los delatores un 89c&nniento terrible. Rosas debe tener todos lo.s da.to, del movi­

Pero tiesgraeiadamente es cierta y voy á tener miento y ustedes van 11 ser perseguido. y degolla-
, que proceder con igual energía, siino quiero que uordonde los tomen. . 

mañana se limpien en mi las manos los salvaJes Y como único inedio de I!lI.lva.cion, lea MODse· 
unitarios. jaban embarcarse imnedip.tam€lnte por el TUJú Ó 

MIIoZ& S8 retiró completamente desconcertado, sus inmedillciones y emigrar hasta. mejores tiem· 
y temiendo una terrible d9lgracia. pos. 

Conocia" fondo á. ROSA! Y sabia. que nunca AqueUol! hombr(\9, lejos de intimidarse COD las 
volvia atrás en BUI! reBoludoneli. . noticias que les dalHlo, Bintieron, por el contrario, 

-Si tiene la. idea ue matarlo, lo matará no ma.a, mas brío y deeisi<ID que DllItca. 
sea () no sea culpable. ]i~l Súr entero nOl pertenece, dijeron, y la ciu-

Y:IosIReynafé, de quienes él mlsmo habia sido dad se-Ievantft.r4 con nosotros en euanto se-apro­
Juez, acuuieron tí su mémoria ha.ciéndolo estre. xime el Géneral Lavalle. 
mecer de pifs á. cabeza.·· _ Así, el fm!Ílllmiento de Maza, lejos de aplazar 

'ral vcz aquello no era mas que un castigo del la revolucion del Sur, precipitó su poderoso es-
cielo. taUido. 

Si Rosas habia. sa.crificado ya ti. otros para fra- Aquellos patriotas se lanza.ron d. la labor con 
gll&l' Wl ueainato y encontrar pretesto para ma.· mas pasion que nunca. 
t!Lr enemigOl político., quién le impedirla ahora El Coronel don Mutin Ramos MOjia y don 
hacer 10 mismo? . Marcelino Martinez, nérvios vitales de todos los 

En una situadon de etlpfritu terrible, el doctor trabajos, Be·multipUcaron; . 
:Maza se dirigió ti la C'mlLra de que era Presi- .Ellos vieron á dón Pedro CaBteUi, ellol traba­
dente y ~esde allí le escribió una ca.rta, pidién- jaron á Rico y ellos en fin pudieron VP-I' realizada 
llole hablar con RamoD. . la grande obra, bajo el comando de Pedro Ca.s-

Pero aquello era. enterlLmente imposible. telli. 
Para evitar peticiones y empeños enojosos y RoUl recibia oontfnuol avisos al Jo qua pa-

para aterrar bien pronto y eficazmente , 108 que saba en el Sur, pero é· no queria Ó no se atrevia 
estuvieran motidos en la revolucion, Rosas habia á creerlo. . • 
mandado órden lÍo la Policia para que, sin pér- Conocia que 10B RamOI Mejfa, viej01J patriot .. ; 
did~ de tiellll'o, fllera pal!l&do por las armas el harian lo posible por Jenntar un ejérclto. 
pérfido traidor y asesino Ramon }la.za.. Conocia la activida.d eléctrica. de don Mareeli. 

La noticia oficial del descubrimientO' de la con- no Martiaez. 
juracion y el fusilamiento del cabecilla Maza, No duWi.ba que Castelli y Rico podian baeerle 
cayó corno una bomba en -la poblacion. un mal enorme. 1 

I'or el mimero de personas que habían fuga- Pero JO rcsisü&' creer que el paisanaje' del 
do, se veis. que aquello no era uno. farsa como las Sur viniera en SU contra. 
anteriores. Allf se 11a.bia. criado, como saben nneltros 

1Jo& feílerales se asustaron, temiendo que .Ro- lectores, alli ha.bia hecho todas sus proezas, y 
sa8, por pura desconfianza, hiciera alguna atroci- allí habia. dejado un recuerdo de cariDo que- el 
d8.(1 con los que creyera complicados. gaucho no podio. oividar. 

Los unitarios sintieron el golpe en el corazon. Es que el tirano olridaba que, aespuea de 
La revolucion mas completa y !le mas positi- subir al gohierno por ~eglllld& 'YeB, Bolo S8 ha­

vos .sultadoB, venia á frac8.iar por completo .con hia aeordado de eaqullmar al gaRcho ea al .er· 
la muerte ~ BU jóven jefe. . vicio de las fronteraiiyen el numeroso ejército 

Loa jef81 cClmprometídol se echarían atrás, que tenia &obre las .~DIM. . 
aterrorizados, y la. revelueion quellatia ,conere- Olvidaha que el p8.lIll!JlO habla sido aba.n.dona­
tada á bt campaña y obligAda. á batirse' can las do á la arbitrariedad del Juoz de Paz y al lable 
faDzas de Rosas. del comandante 1IÚlitar Y (~ue DO podio. abrigar 

ton la. ayuda dal general Lavalle, que se ,mo-I para su gobiefltG' sm6 ilO 6dio prefaado. 
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Toda.~ hablaba dlJ suS leales del Sur, cre­
yendo que' van los tieIPp08 del año !O J 28, en 
que S\lS colorados erat;l el orgullo de aquellos 
paisanos Dobles '1 senelllos. .' 

Pero los tiempos habian cambIado completa.-
mente. 

El corazOI1 Doble de aquellos paisanos que ha­
bian dado en otro tieUlP.o toda su sangre ~o.r 
Rosas, se ha.bi~ estremeCIdo anie la pl,\la.bra vml 
y patrl~tiéa de Cas~Jn y PS compaileros. 

Habia. eOlPptendldo lo. treme~do de aq~~l1a 
tira.ní~ mO)lstfuosa, Y al grito de jVlvá la patrIa. se 
habian agru,p"do 8,1 rededor de. sus ¡lurones, 
jurando morir por 16 cauea da la libertad. 

En la. coen:aa Je tow e.quel1as grandes estan­
cias se raunian 18,8 peonadas 'la noche, y el 
patron lea leia los diarios que se habian recib.id.o 
de Montevideo, donde se narraban todas las IDI­
qnid,des cometidas en Buenos Aires por la. ma­
zorea. 

y los paisanos se conmovi&n· hasta las lágrimas, 
J. juraban no deamay8l' en ~a penon empr~la. 

Totla 1& c&D'p&Üa Sttr t.le levantada. &81 en 
maaa por aquel~ .auta y bien dirigida. propa­
ganda. 

Esto era lo que &&1&8 no podia creer, pt)f mas 
que trataran de deDlOstlÚ'Selo de una manera 
indudable. 

En el pueblo de Dolores, 10m todo, era don­
de m&8 entusiasmo babia levantade la cruzada 
libertadora. 

Allí la propaganda 8e haeia en aUa voz y el 
pftiaa.naJe 18 reunia en 1... pulperias, donde sin 
temor algaBO hablaban de la l"eTolueion J de 
los crímenes cometidoa por la mazorca. 

El Juez de P ... 4el partido veia todo esto y 
callaba, ceR gran e,«*ldalo ele los pocos rosiatas 
!ue a4D quedaban y que lo eran porqne, caiclo 
Rosas, conelllirian los robos de haci~nda y otros 
negocios que ·eataban haciendo detcarada­
mente. 

Fueron estos los que mandaron prevenir al go· 
bierno, de lo que sucedia en 1>olores, y advirtien­
do que era. preciso acudir prontamentente en 
sostén de la federacion, porque la revolucion del 
Sur era un hecho incuestionable, siendo el pue­
hlo do Dolores su cuartel general, puesto que 
hasta el Juez de paz estaba mezclado en ella y 
traicionaba. al gobierno. 

Fué en vista de 'estas denuncias que Rosas Se 
decdió 6. proceder de una manera enérgica, a.un· 
qulfsm salirse de su sistema del terrOl', que creia 
era el que mejores resultados daba. 

El Juez de paz de Dolores, don Mauuel San­
(h.,.:, recibió cuando menos lo ~speraba. una nota 
que lo hizo temblar de pié s á ca.he~a. 

El I:üropel Corvaliu, in\'ocanrlo el nOnWrc 
del Re~tallJ'ador, y. habla..n~o por ~o~i8Ü)11, le 
pl"evema qu~ el gob¡elDIJ tema. (·OUUClmteIrt.O d':i 
que en D.Qlores se conspiraba .:ontr':l. el ilUljtrll 

Restllurador, hasta el estromo d~ arrojar contra 
su perSo~a. pasquines injuriosos. , 

"El gobernador ordena. á usted .que proceda 
en el acto á remitir á esta cárcel, 108 cuatro 
vecinos ~as conocido$ como s~lvajes unite.rios 
bajo segura eustodia. 

"Dado el caso de que se resistau. ó dén tr:l.­
bajo, los hará usted fusilar dando cuenta inmedia­
tamente. 1II 

Asustado el Juez de Paz, mlloDdó l~r 'los 
cabecillas de todo aquello, para c01l8ultq.r ID qu.e 
debia hacer. 

Estos conferenciaron largamente mand&Ddo 
llamar á Rico y á Castelli, porqu~ 1$ Bitua.cion era. 
apurada. 

Com,o .10 principal era gaJJ.l1.r tiempo, se .deci­
dió que el Juez de Paz diera. Ulla. r~spuesta que 
fuese necesario una. 6,I1en nueva,. 

-Creo, decia. en Su notl.lo al coronel Corvalan, 
que de allí seria. mejor nombraran los cuatro in­
dividuos que dema remitir, Jlorque en Dolores no 
habia. sa.lvajes unitari9s ni gente que conspi­
rara. 

La respuesta no se hizo esperar :lJW.oho 
tiempo. 

El gobierno mandaba, prevenir a,l Juez dB Paz 
dia¡a cumplimiento en el acto á lo ordenado en la. 
.nota anterior. ' 

y agregaba. que, cada vez que apareciese un 
nuevo pasquin¡ remitiese otros cuatro hasta con· 
cluir oon las inmundas sabandija!' de salvajes 
unitarios. 

Esta órden era mas peluda par .. el Juez de PiI.:/: 
que se plegó de hech9 á la revolucion, aunque 
disimuladamente por el momento. 

La respuesta. .de Rico no se hizo esperar 
mucho. 

-Es necesario, decia, qne si el Juez de paz 
nb tiene suficiente cad,cter para resistir la órllen 
de Rosas, ustedes se oponga.n, 8.lÍu' riesgo. de 
comprometer uno. lucha,' que salga. de Dolotes 
una sola víctima. 

Yo estaré allí pronto, pu.es salgo con buen 
caballos y no parará ul1l1linuto. 

Rico llegó á Dolores al dia signiente de estos 
sucesos y cuando yalel comandante ha.bia enca­
pillado c\latro de los mas respetables vecinos p nO 
ra. mandarlos á Buenos Aires, pues segan parec a 
babia. recibido una órden igual á la que se .... 
mandó al Juez de Paz. 

En cuanto llegó Rico, la poblacion adquirió U11 
aspecto que jamás habia. tenido. t 

Dos tamberes recorrieron' el pueblo o cando 
generala y media. hora uespues se reunia en la 
vlaza IDl credllo número de paisanos y puebleros 
arma.¡los como mejor hr;Lbiau podiJo. 

Fué fllltonces que 'Rico penutró & 1 ~ pla¡m \" les 
üc.hó ~:¡históri~',a prodf\ma., cuyo t.:: ¡;to era,' mttS 
() m~:'lOB erMigníollte: 
"Co~ro~ 
E;;ta.mo~ a.qui rcunillos, un nuevo Comand::nto 
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;\! ¡litar y \10 nuevo ;, uez uo J '¡\;<,:, qUf! ltlloyan el m~o, ca~la. cual 50 nn'ancó clJuto que llcvaltl por 
'"vant.amiollto de la enmpafla tlur cont.ra Juan el faIloclmumto de don Loon Ortiz de &%&8 pa' 
Manuel Rosas que nos afronta Y provoca con su!! dre ¡JoI tirano, In.to Ilúblico qUA Roana h&bi~ ¡m­
crinll'nes, de todos modos. puesto á los habItantes llo la Provincia, y la (livi-

Para qué queremos, paisanos, un ~obiorno ab- sa federal. 
soluto que nos pegad. maiiana cuatro tiros, porque Estas prend!,s federales fueron pateadas v 
así se' le ocurra? rotas en pC9-uell~s pedazos que fueron arrojado's 

l'~ste pueblo heróico, cansado de h.~núilaciones en todas direcclOnes. 
y amenazado en su vida y la de sus hiJOS, se pone I~n.l cosa se hizo con:todo lo colorado que 
hoy en armas. habla en el pueblo, color que se veia en todas 

Juremos todos no dejarlas hasta no ha.ber partes, pero mas abundantémente en todo lo 
dado en tierra con el amo y el último de sus es' público. • 
clavo!!. La fiebre de destruir todo lo colorado ne~ó 

Patriotas del Sur! al estremo de que hullo paisano que se quedó 
¡Viva la libertad! el! cueros por destruir su chiripá colorado. 
¡Abajo el tirano Rosas! . ~ra necesario embanderar al pueblo, pero no 
Los vivas mas entuBÍastaij atronaron los aIres. habla en todo él un solo pedazo de género ce­
De allí se desprendió una comision que fué a leste. 

lo del comisario, de donde se sacaron 70 lanzas, Ya saben nuestros lectores que este color, co-
únicas que habia, para armar a los que no tenían mo el verde, era perseguido á muerte. 
mas que su cuchillo y sus boleadoras. . Pero bien pronto las damas patriotas se en-

Otra comision, compuesta. de don Severo PI cargaron de subsanar la falta, tiñendo el bra­
zarro y cuatro ciudadanos, fué al Juzgado de P.az. mante con azul de la ropa. y fabricando aSÍ bau­
do donde sacó el re':rato de Hosas, que fué traldo deras de !a patria, de un celeste clarísimo. 
al centro de la plaza. Con ellas amaneció la ciudad al dia siguiente 

Era. este un magnífico retrato al óleo, de mas alegremente embanderada. 
de un par de varas de alto, representando al El pueblo procedió á nombrar ,Tuez de l)az á 
Restaurador de gran uniforme. • don Tihurcio Leus, y comandante general de SIIS 

Aqu.el retrato fuó conduCido hasta donde esta' milicias al mismo Rico. . 
ha Rico, en medio de tremendas maldiciones y gri' Este salió inmediatamente fuera del pnel)}(l, 
t.os de indignacion. acompañado de los Cívicos al mando del capitau 

_ Ya que por eljmomentD no podemos destrlÚr Ortiz, y algunas tropas improvisadas. 
aquella fiera ma~decida, esclamó Rico, destru' Rico fijó su cuartel general por las inmediacio­
vamos por lo menos su retrato, mientras llega el nes del cementerio, en un gran descampado que 
dia de hacer lo mismo con él. podia servir como campo de maniobras y de ins-

Y arrojando al suelo el lujoso cuadro, lo des' truccion á sus tropas bisoñas. 
pedazó entre las espuelas de sus botas. . Desde allf se puso en comunicacion con Cas-

Esta fué la señal de la bataola. telli, los Ramos Mejía .. Martinez y demás autores 
Todos se lanzaron sobre ellieIlzo, cubriéndo- de aquella revoluciou tan grandiosa y tan dar 

lo lle golpes, cortándolo con el cuchillo é insul- graciada desde antes de su estallido. • 
tao<10 el rf'trat() de todos modos. Vengamos al efecto que este inesperado mo"· 

Media hora tlespues, el pedazo mas grand~ vimiento produjo en la. ciudad, entregada todavía 
que quedaba del retrato, no alcanzaba al tamaño á festejar el nuevo asesinato á que milagrosa­
tle un pa.pel de cigarrillo. mente hallia escapado el ilustre Restaurador de 

Concluida aquella óper~cion, y á iniciativa de I las feyes. 

Ojo pO." Oj9 .. 

~unca la federacion habia hecho fiestas mas 1to que todo el mundo se apr.esuró á cumplir, 
·solemnes qJJe las que se celebraron con motivo porque en ello le iba la cabeza. 
de aquel acontecimiento. No habia casa fedElral, de copete, que no hubic· 

Por decreto del mismo Rosas se habia manda- ra dado un gran baile en celebracion de haber­
do colocar luminarias en todas las casas, decre- se descubierto el plan inicuo. 



¡.:¡ cuerpo dípl?mático se había ~presurad.f) ~ 
concurrir como sIempre, á casa del· llu.stre bandi­
do, á. darl'e iambien su mas cumplida y espresiva 
felicitacion. , 

La ilustre mazorca habia tenido diez dias de 
orgía perpétua y de beberaje, de dOIlde salió á 
cometer todo género de crímenes y atentados 
que constel'llaron á ]0. po~lacion ~acional y es­
tranjera, pues el estrllllJero cJaslfica~o de sal­
vaje unitario, era tra.tado con todo el ngor d.e la 
/'tsbalosa. -

Las prisiones de ciudadanos se efectuaban á 
cada momento, al estremo de que ya los presos 
no cabian materialmente en los cuarteles, cárcel, 
Policía y Cuna, que fué habilitada comO prision. 

Estos ciudadanos eran condenados á rescatar 
su libertad por me[lio de personeros, desde uno, 
hasta el número que queria imponérsele, segun 
el mas ó menos color unitario con que se le había 
clasificado. 

Hubo ciudad;mo que tuvo que aflojar cuarenta 
personeros y darse por muy bien serndo con sa­
lir en libertad con su pescuezo intacto. 

En esta volteada· cayeron tambien al señor 
:\Iones Ruiz y su hijo l\lamerto, asesinado mas 
tarde ~l primero, de cuyo c~en ~os ocuparemos 
con mas detencion á su debIdo tiempo. 

Este fué uno de los tantos medios de que se 
valió Rosas para remontar su ejército á la exaje­
rada cifra que llegó á tener. 

La casa de la. tremenda doña Maria Josefa, 
era un baile y bochinche perpetuo, en· festejo 
tambien de la escapada de su cuñado. 

Mientras el blood life concurria á los salones 
á. rendir pleno homenaje á aquel demonio, para 
tenerla 6. su favor, la chusma mazorquera, en 
uníon del regimiento de negrillas y mulatas que 
formaban la policía secreta de la arpía, destri­
paba en los patios, alegremente y con federal re­
~ocijo, los barriles de vino y fr~scos de ginebra 
llevados exprQfeso. 

El cadáver del desgraciado Ramon Maza ha­
hia sido paseado por las calles, en medio~ de los 
mas groseros insultos de la chusma, y lleno de 
trapos y cintas celestes, en señal de la mas hor­
rible degradacion. 

811S orejas fueron cortnuas ¡y saladas por Ba­
Ilía,'~egun se dijo, y remitidas por Cuitiúo al ilus­
tre lte~taurador, para que las exhibiera en &llS 

t>alones como muda prevencion á-todos los trai­
dores. 

'1'odala federacion estaha de tiesta, menos el 
mas malvado de todos los federales de alto co­
pete. 

El doctor Manuel Vicente l\la.za, que estaba 
ocupado, segun decia, en llorar)a muerte de su 
hijo desgraciado, en cuya culpabilidad no creia 
aún. _ 

Habia pedido permiso para hablarlo, y Do solo 
DO se )e habia contestado, sinó que loabia he-

cho fusilar Rosas sin permitirle J;ecoj er I)U últi­
ma palabro.. 

y como si esto no bastara, se mandaba exhibir 
sa cadáver como lrimbolo de vergüenza, entre 
las injurias de la plebe. 

Ah! la maldicion de Reynafé empezaba á cum­
plirse de una ,manera terrible. 

-Quién sabe, pensaba, si á pesar_ de mi posi­
cion y mi lealtad tengo la cabeza segura sobre 
los hombros~ 

y como cualquier hijo de vecino, habia tenido 
que poner luminarias en su casa, para no provo­
car la cólera del tirano. 

Fué en medio de estas fiestas y regocijos que 
recibió Rosas la noticia de los terribles _ocesos 
de Dolores. , 

Un violento golpe de ira fué la primera rua.­
nifestacion de aquel hombre soberbio. 

Inmediatamente se apoderó dfl él no gran 
pánico que trató de ocultar todo lo que le fué 
posible. , , 

Ya no podia dudar que sus leales del Sor se 
le habian dado vuelta, porque una insurreccion 
como aquella:en el pueblo de Dolores, tenia for­
zosamente que responder á. un movimiento ge­
neral en la campaúa. 

Rosas se aterró mas por la clase de personas 
que encabezaban aquel movimiento, y en su pá­
nico no atinó mas que á tomar medidas de terror 
en la ciudad. 

Fué el doctor Maza, presidente de la Sala de 
Representantes, la primera víctima que señaló 
su dedo fatídico al .puñal de la mazorca que cru­
zaba las-ca!les, ébrla de sangrf. y de vino. . 

Jo::'l doctor Maza habia. concluido por ser un 
verdadero estorbo para el tirano. 

Aquel hombre, dueño del secreto del asesinato 
de l~s Reynafé, era un testigo importuno que lo 
mortificaba, y una amenaza. para su vida, si la 
suerte llegaba á darle la espalda. 

Maza debia tener en su poder una carta qUA 
con aquo!Il motivo le habia escrita y se hacia 
ahora mas que nunca necesaria la supresion de 
persona tan peligrosa. 

Qué oportunidad mejor que la que le ofreciau 
los acontecimientos? ' 

Fl.silado el hijo por traidor, quién dudari::\ 
que el padre estaba afiliado al moVimiento revo. 
lucionario? • 
~ra neces3:l'i.o no ·uejar escap~_r .111. cOy:U1tura_ 
hosas deCidió en.tonces suprmurlo, mientTnI; 

preparaba sus elementos para contrarestar al 
movimien:o del Sur y veqcer la revoluciono 

Ma.~!L, por ~u parte,. comprendió que todo su 
pre~tl.ll~. habla conclwdo, desde el fusilamiento 
de su hiJO y paseo de su cadáver por las calles 
de la ciudad. 

Rosas lo suprimiria en el primer momento 
oportuno, como habia suprimido á su hijo. 

El doctor Maza, sin atreverae á afrontar la. 
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sltuacioD, se resignó á BU suerte. aceptándola 
como una oxpiacion á sus mucho. delitos. 

La Bombrl\ de los Reynafé lo perseguia. Sill 
dejarle un momento de repolo. 

En vez de abordar á Rosas, convencerlo de su 
lealtad y de que aún le era. necesa~io, Maza se 
retiró y !.\6 asiló en BU casa 6 la sala de Repr.e­
lentantes, que habia sido el primero en ultraJar, 
prestando su palabra y su voto á cuanta infamia 
quiso ROlas convertir en ley. 

Uno de aquellos dias en que el desborde de la 
mazorca habia subido de punto, pudo compren­
der Maza que BU Buerte estaba echada y que no 
tardaria macho en caer bajo un pañal despiadado. 

Salía de su casa, cuando ha.lló al paso un gru. 
po de mazorquEU"OS capitaneado por el pulpero 
Salvador Moreno, á quien hemol hecho co:o.o· 
cer ya de nU~8tros lectores. 

Moreno, como todos los miembros de la. ma­
zorca, conocia perfectamente al doctor Mua. y 
lo respetab~ por la espectable posicion que ocu­
paba y por saberlo el primer co:o.sejero del go--
beJ:1lador. . , 

Siempre que se habia. encontrado en !itua­
cion análoga, la mazorca sehabia apresurado " 
darle la vereda, saludándolo con el respeto de­
bido. 

Aquel dia no sucediÓ lo mismo. 
Al ver á Maza, la mazorca. prorumpi6 en gri­

tos terribles de ¡mueran los salvajes unitarios! 
y Salvador Moreno le quitó la vereda. al,lllismo 
tiempo que le gritaba al oido: o 

¡Mueran 108 traidores asesinos! 
¡Mueran _ los vendidos 'los salvajes unita­

rios! 
¿Qué mas esperaba. Maza para comprender que 

estaba perdido? 
Temió ser asesinado allí mismo y bajando la 

cabeaa y disimulando el miedo que lo dominaba., 
siguió su camino adelante en direccion á la Sala 
de Representantes. 

AlU estaba hoabajando el oficial mayor de la 
Cámara, don Domingo Cabello. 

Maza le refirió lo que acababa de snce~erle, 
añadiendo que tenia sérios temores de ser ase­
sinado, tal vez aquel dio. mismo. 

El oficial Cabello trató de calmarío con mil re-
fiex.iiones atendibles. . 

-Tenga usted presente, le observaba, que la 
mazorca ha llegado ya al colmo del desborde y 
la insDlencia. 

Esos hombres irian borra.chos y no 10 han co-
nocido. . .. 

Por eso le han faltado' al respeto Yo han pro­
ferido " su lado gritos de muerte. . 

Si no se tratara. de matarme, ni Salvador Mo­
reno ni ninguno de 101 bandidol que capitanean 
la mazorca se habría atrevido 'un ateDtado 8e­
mejante. 

Me han trata.do como" cualquier sa.lfaje uni­
tario, porque ae me ha qU9rido si¡nUlcar que es' 
toy fuera de la ley federal. 

Ahora. mismo voy" escribir ~ renunci" de Pre· 
sidente y miembro de esta. Sala y en seguida haré 
lo posible por ponerme fuera de tiro, 11 ea que 
aún es tiempo. 

y tomando papel y la pluma~ con que trabajaba 
Cabello, se puso á. escribir 8U renUDcia, eon ma­
no temblorosa. 

Maza no se babia equifocado al pensar qae la 
mazorcada de aquel dia. era preeunora de BU 
muerte. 

Rosas lo habia mostrado á IUS aesiDos fayori­
tos y un grupo de estos, capitaneadol por el cé· 
lebre y feroz Gaetan, acechaba 8US puos delde 
por la mdana, para allelinarlo en cumplimien· 
to de la órden recibid&. 

Gaetan 10 vió eDtrfl.r á la Sala '1. l. em\OIcó en 
fa esquina donde estuvo delpues la conñteri& del 
Gallo. 

Segun las inltruecionea recibidas, debian es' 
perar la noche para que el ueamato faese me­
nos visible, y. pudiese pasar como una venganza 
personal, ó un nuevo atentado de loa salvajes 
unitarios. 

Pero el tal Gaetan era hombre de poca pacien" 
cia y creia. que con dar muerte á Maza habia 
cumplido su comisiono 

Si Maza estaba. solo en la Oámara, le daba muer' 
te sin que nadie lo viera, como se le habia encar­
gado y si habia alguien con él, con llar muerte 
" es6 alguien, se suprimían teatigos impor­
tunos. 

Gaetan entró 1)on!Bil grupo' la Sala de Re-
presentantes, con el mayor sigilo. ' 

1\1aza y Cabello estaban enla. oficina de la de­
recha-el primero dando la espalda á la puerta 
y ellegundo engolfado en los mas fllDebres pen° 
samientos, 

En aquel momento el doctor Maza soltaba la. 
pluma y leia á Cabello la renuncia que acababa 
de escribir. 

Como si el asesino Gaetan hubiera querido de' 
jar concluir la leatura, apenas Mua ley6 las fra' 
ses "Diol guarde á usted mucho. años, etc.", el 
asesino se acercó con cautela, le echó hácia atrás 
la cabeza con la mano izquierda, y con la dere" 
cha le sepultó en el pecho has~ la S su larga 
daga. 

Maza se echó muo atrás aún, y mirando á la 
cara de Gaetan, le dijo: 

-Basta.-creo que este golpe es todo lo que S8 
necesita: no me atormenten mas. 

Si S6 tratara de aseainarlo, ya lo hubieran he­
cho, pues no es seguramente Salvador Moreno 
quien se detIene un momento para cumplÜ'. tales 
encargos. 

-Estos son loa primeros true:o.os de la tqr. 
menta, co:o.testó ~!aza. 

Pero Gaetan le arrancó la. dag. de la herida, 
por donde brotó un largo chorro de sao¡re y la 
clavó mas á la izquierda, buscando el corazoD.-
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Cabello ha.bia quedado atónito en el primer mo· 
mento sin saber qué partido tomar. 

Cuando vf6 que la tarea con Maza iba 'ter­
minar, comprendió que con él harian lo .mismo 
V fué entonces que trat6 dEi salvaras. 
• Amargo "1 apurado trance! 

Al ver Gaatan que Cabello fugaba, abandono 
á. Maza á. medio degollar y corrió á detenerlo. 

Pero el miedo y la conciencia del 'P,eUgto habian 
dado á este alas, "1 corria con unalijei'eza asomo 
brosa. 

Cabello, en su afan de salvar la vida, 10¡r6 
saltar la pared, cuando ya sentía' la espalda lllo 
daga de Ga etano 

-No tardarú en caer en mis manos! gritó el 
asesino~que te aprovechen las horas que te 
quedan devida. 

Pero CabellO¡Oo escuchaba nada. 
Aterrado con el asesinato de Maza, pasaba 

de casa en caBa, saltando las paredes, hasta que 
salió ala calle. 

Allí disimuló un poco la prisa que nevaba, y se 
dirijió a lo. barraca Bosch, de quien era amigo, 
donde se escondió, renciendo lo que acababa 
ele ver. 

Maza, entre tanto, era degollado "1 apuñaleado 
de una manera brutal. 

Su cabeza, entregada' las flirias de la mazor~ 
ra, fué arrastrada aquella noche, como una de 
tantas otras, sin que los mismos que con ella j uga· 
ban supiesen a quéin pertenecia. ,. 

Cabello seguía escondido en la barra de BOlch 
mientras sus amigos averiguaban qué especie de 
érelenas 6 disposiciones se habian dictado con· 
trI. él 

En realidad, el gobierno no habi~ mandaJo 
adoptar ninguna medida contra el oficial de la 
CálX1ara, pues hasta ignoraba que hubiera pre· 
lenciado la muerte de Maza. 

.EI6nico "erd~~eramente empeñado en supri· 
IDlI'lo, era Gaetan, porque le habia nato cómeter 
el crimen y quería. librarse de UD testigo ter· 
nole. 

Ya no podria decirse que el eriinen bahia 
Bido cometido por Iloslsal"ajee umtari09 pues· 
tG tille el.allelÍDo habia sido visto cometiéndolo. 

Loslmlgo8 de Cabello, l'ÍenAo que nada 8e decia 
contra este, le aconsejaron aaUera. y se mostrara. 
para e'fitar asi cualq11ier sospecha peligrosa. ( 

-Si te escondes, le dijeron, pueden creerte 
reo de algun d~lito y hacerte perseguir en. 
tonC9S. 

El gobierno está hoy desconfiando de todo el 
mundo, y procediendo de' una manera terrible 
como te lo prueba la muerte del doctor Maza ' 

Conque '.la. calle entonces y guárdate de Gaet~, 
qu~ ~s el único que puede tener interés en su' 
prulllrte por la cuenta que Je tiene. -

Cauell~ aceptó elcons~jo y aquel mismo día se 
I,lreleDtó en la Sala, aseguranllQ Q,ue hahia. éltl\. 

do tan enfermo; que tuvo que faltar aquellos tres 
dias. 

Como nadie sospechaba nada de él, IU discul· 
pa pasó como la eosa mas natural de este mundo. 

Preocupados tGdos adeDlás con la muertetr6g¡· 
ca del doctor Maza, poca atencion po-dian prestar 
á las faltas del oficial Cabello. 

Solo Gaetan espiaba IUS paso., pues necesita 
ba <1eshacetse de él "toda cOllta. 

A los pocos\dias de an~ar en la calle, halló8e 
con Gaetan á. inmediaciones del mercado, pero 
huy6 elbulto y'sevolvi6 41a Cimara, en momen· 
tos que este se le venia encima. 

El aSé sino estaba ya sobre la pista y!lO hahia 
que descuidarse. . 

Pocas noches despues Cabello salia de 811 casa 
en direceion á. la Sala. 

Deadé el asesina.to de Maza no salift. nonca 
deilpaes de oscurecer, pero aqnella nochehabia 
trabajo estraordinario y era lmposible faltar. 

Apenas habia llegado á. la esquina de 1& Pa­
tria, que asf llamaban ála de 'faeuad y Belgra­
no, cuando fué detenido por cuatro emponchado!!, 
entre los que reconoció, sin gran trilobaj o,, Gae­
tan, asesino de Maza. 

Cabello se consideró perdido. 
A aquellas horas y en poder de semejante gen­

te, no era dificil suponer 10 debia sucederle. 
Los cuatro emponchados 10 empujaron por la. 

calle de Belgrano, en direceion á la plaza de 
Monserrat, direccion terrible, pues allí estaba el 
callejon del Pecado, que aun existe, t(,afro de las 
mas sombrías iniquidades. 

Cabello 8e resistiO, comprendiendo que lo lle­
vaban 'degollar. 

No llevaba armas ningunas, y aunque las hu­
biera llevado poco podia haber hecho contra Clla­
tro bandidos semejs.ntes. 

No encontrando otra salvacion por el momen- • 
to, se desprendió de las manos de Gaetan, que 
10 sujetaba fuertemente y se metió en la. ellquI­
na de la Patria, creyenAo encontrar algun refu­
gio, como federal y oficial de la Sala de Repte-
8entantes. . 

La esquina de la Patria estaba llena de e.m­
ponchados, que bebian alegremente, preparin­
dose sin duda á las mazorcadas de aquella no­
che. 

Uno de ellos, qM vió que Oabello entraba 
huyendo de Gaetan y 8US trea compafierol, lo 
detuvo fuertemente diciéndole: 

-Parece.que el s-alTaje an4H. con miedo. 
Venga no mas que por mas q.. le bagan no 

ha de ser tanto como merece. 
-Yo no soy sal.3Je, gt'itó Cabello tratando de 

despreDllerae de aquel hombre. 
Soy UD federal bastlDlte conocido, por lo cual le 

me ha dado el empleo, hace años, de ofieial 4e la 
Sala de Representantes. 

-J,ind/) pasapórter eeeJamó Q"etaD, cURIldo 
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el mismo presidente de la tal ~ala se babia me­
tido" salvaje unitario! 

Si asi era el presidente, cómo serán los ofi­
ciales! -

Una estrepitosa carcajada acojió aquella fede­
ral salida. 

Cabello eataba perdido, pues el mÍlmo Utulo que 
él invocaba como una sal,acion, se convertia en 
un motivo de desprestigio. 

-Que tome la copa y marche! gritó el que 'lo 
habia detenido, alargándole su vaso de c&Üa. 

¿A dónde lo llevas, Gaetan? 
--A la calle del Pecadol respondió el bandido 

sonriendo de una manera feroz. 
Aquello no significaba otra cosa que "á dego­

narlo". 
-EmonceB que tome la copa y marche, agre­

gó el banCido, metiéndole 6I1la boca el borde del 
vaBO y Jaacié~dole tragar por fuerza una buena 
parte del contenido. 

Bien vale la pena de echar un trago cuando 
I1no va á divertirse. 

Todos los presentes, que estaban en el secre­
to de lo que queria decir llevar 'un hombre 
á la calle del Pecado, soltaron una t3struendosa 
carcajada . 

-C.!ue beba! que beba! gritaron todos, para 
que pueda divertirse mas y esté mas alegre. 

-Conque amigo, marchando! 6sclamó Gaetan, 
y le di6 un empellon que lo hizo salir á la 
~e. ' 

Los tres empo¡¡chados lo rodearon al momen­
to, haciéndolfl seguir para la plaza de Monser­
rato 

':-Memorías á Maza! gritaron los concurren­
tes, despidiendo á Cabello. 

Este, aturdido con lo terrible de su situacion, 
caminó unos pasos como una máquina. 

Vuelto en si y convencido del peligro que cor­
da, intentc5 resi.,tirse nuevamente. 

Pero entonces Gaetan sacé su cuchillo y pin­
chando con él á Cabello, le in~mó que siguiera. 

-No se te va á hacer na.da, le dijo, sino una 
simple prevencion 'referente al negocio que 
sabes. . 

Pero si ~e resiates; si te pones á dar gritos, 
te corto el gañote aquí mismo. 

Ya sabes de lo que yo soy capaz y que no ad­
mito l'esistencias en lo que quiero hacer. 

Cabello comprendió que querían degollarlo en 
un paraje mas escusado y decidió defenderse allí, 
pues tal vez á sus gritos, si querian matarlo, acu­
diese algun socorro. 

Pero en aquel ~omento supremo acudió á sn 
memoría un recuerdo salvador. 

Para llegar á la. plaza de Monserrat, por la ace· 
ra que caminabaq" tenian que pasar forzosamen­
te por el Juzgado de Paz, del que solo distaban 
media cuadra. 

~:I Juez de Paz, Casal, era. íntimo amigo de 
CQllello, '(Iuien apreciaba y tenia gran cariño. 

Adem'-s Ca8al sabia que él no se metia en po­
lftica,! ~ tenia con 108 unitarios ningun género 
de annidades. 

Con tales aqtecedentes, era indudable que Ca. 
sol lo salvarla. 

Solo le quedaba la duda de que estuviera. en 
el Juzgado. 

-Está. bien, dijo entonces. á Gaetan, aparen. 
tando la mayor conformidad. 

Yaque no es para hacerme mal, vamos á don' 
de ustedes gusten. 

y siguió tranquilamente el camino que le indio 
caban. 

¡Cómo latiria de ansiedad el corazon de aquel 
pobre mozo, cuya vida pendía de la casualidad de 
hall~8e Ó no el Juez de Paz en su despacho! 

VIendo los asesin08 que caminaba voluntaria­
mente, lo dejaron ir adelante, tomándole Gaetan 
por es ceso de precaucion, el lado de la calle. ' 

N o podian imaginarse que en casa de la auto­
rid'ad encontrara refugio una víctima acusada de 
unitaria y perseguida por él, Gaetan conocido 
como mazorquero y federal A toda prueba. 
.. Por esto es que solo trató de ganarle el 18.110 
de la calle, temiendo que intentara fugar y prcr 
dujese escándalo. 

l'orque al finy al cabo aquella muerte la hacia 
por su cuenta. y solo pa.ra ocultar al gobernador 
que fné visto cuando asesinó a Maza. 

La situacion de Cabello era lo maa deses· 
perante. . 

Si Casal estaJa en el Juzgado, no dudaba que 
estA impediria lo matasen. 

Pero si Casal se hallaba ausente, su muerte 
era segura. 

Los mismos empleados del Juzgado prestarían 
su auxilio· para consumarla, á Gaetan y los 
suyos. 

Alllegar a la puerta del Juzgado la ansiedad 
de Qabello fué tal, que sintió faltarle la seguri· 
dad en la8 pierna.s, como si estuviera ébrio, y casi 
cayó sobre la vereda. .-

Hizo Un esfuerzo 1I0bre sí mismo, el instinto de 
la propia conservacion le prestó el valor qua neo 
cesitaba, y como flecha se ~etió al Juzgado. 

Tal fué la sorpresa dq Gaetan, que quedó en 
la puer~ un momento sin intentar perseguirlo. 

-Ah! hijo de mala madre! csclamó por fin me­
tiéndose al Juzgado-Ya· verás lo que te es­
pera! 

y se dirigió rápido al despacho del Juez d~ 
Pa.z. 

Allí esta.ba (~abeJlo narrando al.Juez lo que le 
pasa.ba. 

Al ver que su amigo estaba allí ~'que no conia 
ya peligro alguno, el pobre jóvense habiIL des­
vanecido, a.l estremo que Casal no le entendió lo 
que le decia. . 

Trataba de hacérselo esplicar con ina.yor da­
ridad, cnando entró (la.etan á 11\ pieza y tomó á 
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Cabell~ de un brazo, sin siquiera dar 1&8 buenas brazos de Casal, prorumpiendo en las mas es-
noches. p~8iva8 palabras de agradecimiento. 

--¿Qué modo de entrar aquí es ese? preguntó -Ya sabia yo que estando usted aquí, decia, mi 
( 'asa! poniéndose de pié. . vida no corria peligro. 

¿\lué es lo que á usted se le ofrece? -¿Pero qué diablo ha podido usted hacer 
-Sacar á este salvaje unitario que 8e ha me- para que lo persigan con tanto encono? 

tido aquí, respondió el degollador con inao- Cabello refirió el incidente del asesinato do 
lencia. _ Maza. 

Si no le gusta el modo de sacarlo, entreguéme- -Me lJan asegurado que ninguna ~ órden hay 
lo,' que será lo mismo. contra mf,y no solo he salido á la callO sino que 
~¿ y para qué lo quiere usted llevar? he asistido á mi oficina. 
-~orque es un salvaje unitario, de los de la Supongo que el único motivo que ti~e ese 

conjnracion, lo llevo preso para entregarlo á la homhrepara quererme matar, es el haberlo yo 
Policia. visto herir al doctor Maza . 

.."..No es cierto, balbuceó Cabello, pálido como -No hay duda ninguna, contestó Casal-y la 
un cadAver. prueba es quelno ha podido mostrarme la su .. 

Me llevan a la plaza para matarme. puesta órden que ha invocado. _ 
--Pues si 8S para llevarlo preso, no se moleste Sin embargo, ahora mismo voy yo , averi· 

el amigo, añadió Casal, porque yo mismo lo He- guar lo que haya, para saber lo que tenemos que 
var~ mas tarde-este hombre queda aquí bajo mi hacer. 
responsabilidad. Gaetan obra por su cuenta y es preciso' impe-

-Últimamente, lo llevo para matarlo, gritó dir que el dia menos pensado lo halle á su patio 
Gaetan porque tengo órden pAra ello y usted no Y entonces no se pueda evitar un crimen. 
llUf'tle Impedirme que la cumpla, porque quien Casal se preparó á salir, pero Cabello lo detu· 
me Ir ha mandado puede mas que usted y que vo, recelando justamente un nuevo att-ntado. 
todos. -¿Y mientras usted está ausente, preguntó, no 

-Pues "'0 quiero ver esa órden, terminó Ca- volverá ese bandido á hacer una nUlwa ten-
J tativa.? -sal: si no este hombre no sale de aquf. 

Es un federal de los buenos á quien yo co- -N~ teng~ el mp,nor cuida;do. 
nozca y de quien me constituyo en garantia. Su VIda! Dllent:as esté aquI, queda tan segura. 

--Es que la órden no se la puedo mostrar por- como l~ mla propIa. 
que usted no tiene derecho á pedirmela. Ahora verá usted . 

.. Si usted no me lo entrega, añadió enfurecién- Casal llamó á su segundo y demas empleados 
dose yo voy á. dar Cllenta y veremos cómo se I del Juzgado. 
las c~mpone. I -Ustedes '!leres.ponden con su cabeza,le~ .dijo 

--Pues si no LOe muestra la órden no sacade • no ya de la VIda, SIDO hasta de la tranqwlidad 
aquÍ á este hombre repuso terminantemente I de este caballero. 
Casal. '. ,:EI es un leal servidor del gobierno, perseguido 

Mind d dé d 1 por la venganza de un cobarde que no debe ser 
• . ese mu ar no mas, ,Y • to as ~s cuentas federal, cuando así persigue á. los hombres cono­

qU:"lu~era, que.y'a!labe.~l gobIerno qw~n soy y? cidos como tales. 
q~e no sabe, diJO Gaetan haCIendo brl' -Yo voy á la Policía á dar cuenta de lo que 

lIa~ sus. oJl!los de víbora, es que usted es un sal- sucede y vuelvo 
Y:O.Je UDltano, tapadera de los de la revoluciono Si erl mi ause~cia vuelve Gaetan ó cualquier 

· Pero yo lo voy á hacer conocer para que le otro nue me espere en la calle y si -persiste en 
ajusten las cuentas. '. ':l ! 
. -Fuera de . 1 d II d b d I 1 entrar, que se le eche á empuJones, por órden , aqw e ego a or co ar e. ese a- mia. 

:reó aC:al, {erdiendo ya toda prudencia-fuera )~¡El señor Casal era un hombre respetado y 
· q an es que lo haga sacar. á palos por ve- temido como que poseia la confianza del go-

O1r á faltar al respeto á la autondad. b" _ 
.' tan alió . d lerno. uae S prorumplen o en un rasario de e d él· b b d 11 • amenazas tremendas. ..uan. o o ra a e aque a manera sus.razo-· 
-Ll d II d á 1 nes debla tener, y bastante poderosas. 

· ama ego a ores os agentes del go- -Puede usted ir tan trau uil . st d 
blerno! veremos cómo se las compone c . d' . . . _ q. o como SI u e 
yo hable con quien debo!. uan O mIsmo estuviera aqUl, respondieron todos los em-

i ganó '"'la call . dad . pll·ados. 
meno. e como un ver ero anerga- . E~te caballero no será molestado por nadie ba-

JO nlDgun pret~sto. 
-De todos modos, I!TÍtó en el zaguan, si no e.s 

~t):. será mañ!'-Da, y al fin y á. la postre ese salva. 
Jt¡ lia de monr á mis manos. 

t'uRll'I'o salió (~aetan, e ~abello se echó en los 

Casal salió á la calle inmediatameAte,y no des­
cansó hasta no hablar con Cuitiño Parra Salo' 
mon y Mario, y demás gefes .1e d;golIad~re8~ 

A todo.; ellOli había. preguntado si tenian al. 
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gtJlla 6rden contra Domin«o Cabello, oficial de la 
Sala de Representantes, y todos hablan dado la 
misma. respue8t& con diferentes palabras: . 

-No sé que se perstga, ni siquiera que 8e&&a­
peche nada del oficial de la Sala,' quien conoz· 
co como un buen federal. 

Sumamente alegre con estas noticias q1l'8 con· 
firmaban IU8 sospechas de que Gaetall obraba 
por cuentaopropia, Casal se dirigió á. la l'olida 
á hRcer la misma averignaelon. 

Ninguna órden se habia recibido en el De· 
partamento, ni la habia recibido privada el 
gefe. 

Casal regrea6 al Juz~d~, donde pudo dar " Su 
amigo la pleu seguridad de que nada existia en 
contra, no ya de su vida, pero ni aún de BU li· 
llertad. 

-Sin embargo, le dijo, es preciso precaverse 
mucho y andar con cien ojos. 

GaetÚl ea t8l vez el mas malo y cobarde de 
toda. esa. gente. 

El dia menos panudo 10 encuentra por la 
calle, y sin que nadie lo vea, lo deja. seco de una 
puñalada. 

Usted mismo ha visto lo que ha lucedido al 
doctor Maza. 

Quién habria dicho que Rosas habia de ha' 
cerIo matar! . 

La autoridad ae habia empeñado en COnven' 
cer al pueblo que el asesinato del Prelidente d~ 
la Ctmara era obra de 108 unitario.. 

Pero demuiado sabia el pueblo , qué ate' 
nerse! 

y la prneba de esta falsa inculpacion, es que 
ninguna medida se tomó para perseguir " los 
asesinos, siendo la víctima persona tlm allegada 
al tirano y de tanta utilidad para él, eomo que 
era. tal vez BU único hombre de consejo. 

-Yo pienso irme del pais, dijo Cabello, porque 

qQ.d~dome aquf DO podria 11rir tnDqllilo OO' 
mo que no tendria seguridad de vida. ' 
. ~ El qua una tentativa de tap. el dificil y mas 
peligrosa que la persecucion de GeettD. 

Ya sabe lo rigurol& que ea la viAilaneia da las 
costas, y mas de la mibd de los que intentan 
fugar caen en manos de la autoridad. 

Con eBe hecho y la. menor dela.cion da Ga8' 
tan, pueda tenet por Hgtll'O que lo flllilarianlao­
bre tablas. 

N o andan los tiempo. para haeen. 100,eeho­
so, querido amigo. El gobierno aItá. justamuta 
alarmado, y sera. exageradamente severe con loa 
que crea sos enemigos. 

-Usted puede aontar leguram:ente conmigo. 
en esta emergenciallue es puramente penonal. 

Pero perse~do I!II' la autoridad, mi pratec. 
CiOD no aenirá. para"btra cosa que para perder-
me 'mi milmo. . 

-Yo tengo mucha amistad con el cónsul fran. 
cés, replico Cabello. I 

Puedo guarecerme en su consolado, mientras 
él halla la oportnnidIW. de embarC&nll8 en uno 
de los buques de IU bandera. 

-Entonces nada digo, replicó Casal, y mlLÚaD" 
mismo yo lo acompañaré al consulado, para 
evitar que Gaetan ande rondando por aquí y co­
mete alguna iniquidad, preciSlUDente en el tUtimo 
momento. 

Al otro di&, poco delpuesdea.manecer, el señor 
Casal acompañaba. "su amilo hasta. su caaa, 
donde se deapedia éste de BU jOven esposa. 

En .eguida Be trasladaba al consula40 francé 8. 
desde dond~ lali6 'embarcarae entre un grupo 
de marineros, vistiendo IU mismo traje, pues el 
cónsul, para evitar todo contratiempo, le habia 
proporcionado un uniforme. . 

De esta manera fué' burlada la venganza de 
Gaetan, que para tapar una mentira sobre asesi­
nato. noeesitaba. cometer otro. 

¡ Sangre! 

A la ClonjursciODt!eaeublerta se habian se. lagrosa, fué el eminente patriota ·Miguel Esteves 
«Wd., nomeroeaa prisiones. Sagui. . 

Martinez Fontes no se habia conten.do con Complicado en la' l'e'foluClon, Esteve! Sagnf 
entregar la cabeza de Masa. asiatia i las reuniO!J.el de allli~os, ya·en casa 

Ave1ino Balcarce, Jacinto Peña y su hermano, de Avelino Balcarce, ya en la de Jacinto Peña, 
Ban·es PM08, Perez y otrO! muchos complicados, ya en la. de Barrol Pazol. .. . 
hltbian sido vendid08 por el traidor MartiDez I Dos ~oche8 antea de la t~alCl?n de. ~~Dez 
Fontcs y presos por la' terrible policia de ROBaS. Fontes, el doctor Esteves ~ag\U se dll'lJl,!, A la 

.ll.UDH:g Ijue k"biualTadO¡ do tuU\ lllauerA mi.. ca/illl ~e l'efL., d.oodo ibau. 1\ renDirMe "'~Il\ dQ-
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cena de amigOB para. COmuniC&l'BS las últimas Lo primero que hizo el traidor Fontes, al salir 
dispOiicioau de la coDj~n. . de allí~ fué dingirse á casa del Coronel Corva-
. La pie •• donde le rellDl8l'on, DO tema mu lan, y entregarle una lista de todos 1011 que eD 
que una aola puerta, .y uta era de una hoja., ella hablan tomado parte. 

Esteves Saguí abnó aquella puerta y fue' Y DO tardaron eD ser presos todos e1108, me-
entrar pero vió entonces 'loe eD el circulo de DOS MessoD, L)'Dch y Salvadores, que pudieroD 
amip~ habia penonu dSBconocidaB '1 Be. echó ocultarse, y el doctor Miguel Esteves Saguí, 

'
que no habia sido visto por Martinez FOD­a.tr s. 

Martine. Fontel que formaba parte de la reu- tes. 
Dion, llevado por &lcarce, vino á quedar d~tr'B A Albarra.cin, LadiDas y Cárlos Tejedor, se les 
de la hoja dala puerta cuando esta fué abIerta, remitió á la cárcel, clasificados de reos parri­
de maDera que DO pudo ver al que as{ habia retro- cidas de lesa América, COD UDa barra de gri-
cedido. llos. 

Al verlo aalir é irse, Balcaree y Peña salieron Para mortificarlos eD vida todo lo posible, el 
de la pleA, para preguntarle ~l JD,otivo de aquel gobernador dispuso se le pusiera' cada uno otra 
acto. barra de grillos bieD pesada, y COD las dos á los 

-No eomprendo la imprudencia de ustedes! tobillos 18 les obligara á pasear por el patio de 
l eséIamó el jóven, manifesta1J.do todo su aS9Dlbro. la cárcel. 

ED momeDtos tan solemnes y tan próximos al y como á toaos ellos sus familias les eDviaban 
a1gun movimiento, traen ustedel gente des cono- comida buena y abundante, dispuso que DO Ise 
cida, que al sa.lir de aquí puede veDderlosl recibiera en adelante esta, y fueraD 10B presos 

-No temas, todos SOD amigos y comprometidos obligados á comer la tumba miserable del pre-
al movimiento: entra sin cuid~o; te 108 presenta- sidio. • 
remos. Para todos ellos era un hecho pOBitivo que se-

-No temo, pero tomo B1ÍI precauolones. ríaD fusilados. 
Nosotros todos, en este momento, estamos ju- La clasificacioD que se les habia hecho no era 

godo la eabeza-es necesario ver entonBeI pa¡-a menos. 
cómo le juega. Rosas se habia. enfurecido de una manera tre-

Perderla en el movimiento ó por UDa fatalidad, menda. 
. ser' 1 .. gloria suprema. All8ber que sus leaJes del Sur se le habían· 

Perderla. por falta de precaucioD y por con- dado vuelta, al estremo de patear su retra.to eD 
fiarse al prime.r venido, no tendri& diaculpa ni Dolores, lo habia puesto de un humor verdadera.­
perdoD. mente feroz, porque para UD hombra tan sagaz 

Luego euando ustedes quedeD 1I010s, vendré y como él, aquello era una. prueba latente de que 
hablaremol, ó uo. veremos en otra parte. toda la provincia estaba en su contra. 

Entre tanto, les aconsejo reserva y que no Be Los revolucionarios del Sur se agitaban COD 
entregueD tan inocentemente al primer espfa ó un ardor creciente. 
al primer traidor que YeDp.. , El delcubrimiento de la revolucioD en la .ciu-

El doctor Esteves Saguí DO participaba de la dad y la pérdida de:Maza y sus amigos, les babia 
, ligereza de BUS ami«os. dado nuevos briOl en vez de hacerles perder 

Hombre inteligente y observador profundo, sa- los que ya. tenian. 
bia detener muchas veces 108 impulsos de BU co- El insigne patriota dOD Marcelino Martillez 
razOD Doble y patriota, para no pisar un terreDo Castro no reposaba un momento. 
que consideraba falso, no por temor perlonal, Aquel homure infatigable acudia. á todoa los 
porque niD~ hombre de BU altura moral puede puntos, buscando nuevos aliados y comunicando 
abrigarlo, aíno po: miedo de que la santa caula valor,' los que empezaban á descorazonarse. 
, que habia. dedieado todo el vigor de un eafuerzo Don Gervasio Rosas, que en reaumidaa cueD-
"iril, pudiera peligrar. un minuto. tas era un desgraciado, en comparaciOll á. sus 

-Nuestraeabeza. poco importa, PU8stO que á hermanos, futi tambieD tocado por los revolucio-
jugarla liemos venido, concluyó saliendo. narios. 

El que una traicion, en estos momentos, pue- Pero dOD Gervasio se escUló, manifestando 
de cortar una cabeza mas preciosa y C8.I1IU' la que al fin Y al cabo el Gobernador era BU hermano 
utb.erte de la revoluciono y que no podia tomar parte 8U el movimieDto. 

Los amigOl nopudieron menos que conYeDÍr -Lo que 'yo haré será callarme y no serIes 
en la ruon que asistia al JÓT8n, pero ya era hostiles, pero no puedo du la cara, aunque la 
tar~e pU'a "olv8F atrás. campaña me es aimp'tica. 

SI entre loa nue"08 afiliados babia un traidor, Escamados (lOD la traicioD de Ma.rtinoa FODtes, 
la revolncioD estaba muerta, por lo menol en la . los revolucioDarios del Sur fueroD mas pruden­
ciullad. . tes é hici.on su pri,ijonero á don Gervuio, obli­

La reuníon termin6, pero los amigos no pu- g~dolo' permanecer entre ellos y DO perJDi.. 
c\ieroD voJ.en, "ver. tiendo te comunicara COD la ciudad. 
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Así ha.~!1\ll creor que don lIerva.sio esta.ba. en I desembarco prohable, y además,el general LII.~alh'\ 
la revoluclon.y 108 elementos de aquel so plaga' d~ un momento á. otto podia penetrA.r en Buenof.'. 
I"ian á ella, V1endo que su gafo formaba parte. Aires, y tal vez entoncell tendria que perecer 

Todo esto hacia. que la gran revolucion fuera. por no poder luchar tontra aquellos element~~ 
enteramente espontánea en el Sur. Juntos. , .. 

Al saber Rosas llue su hElrmano estaba en la::! Su poder vacilaba. 
revolucion, se enfureció al estremo de parecer A un ho.mbre de su ast~cia no poilia ocultárse. 
una fiera. . . le que la cl.uda~ era una mma bien carga.da, "l que 

-Ese nuse:able DO puede negar que no es mI á la apr~Xlmaclon ~e cualquier tropa unItaria, 
hermano, decla, y pateaba á cuanto empleado y los salvaJes de la cIUdad trabarian un combate 
tinterillo se le ponia al alcanco de la mano. rudo en las mismas calles. 

Don Gervasio era perfectamente hermano de Así es que las órdenes espedidas á don })ru-
don .1 URn Manuel, pero este desparramó aquella dencio era.n tremendaB y apremiantes. 
voz, no solo para vtlngarse, como para que no -Con tod~ la fuerza á tus órdenes y la que 
estnúiasen verlo en las filas de sus enemIgos. puedalil reurur, le decia, desbace la revolucion á 

El escárnio llegó al punto de que dió órden todo trance. 
á la mazorca y demás gente federal, de que en El coronel Granada te ayudará con su trop:\ 
sus manifestacionelÍ públicas, al grito de ¡mueran veterana. . 
los salvajes unitarios! añadieran el de ¡muera el Don Prudencio Rosas, gen~ra.l hecho á dedo 
traidor Gervasio Cardo! lo que equivalia á asegu- por don Juan Manuel, era 1m hombre malO' y dés. 
rar que nO' era su hermano, sinó un advenedizo pota como su hermano. 
mtroducido á la familia. Y á esta re~mendacion famosa, unialas de Rer 

Doña Agustina, tan altiva y sobérbia, mandó un ignorante calificado de brutó y a(¡u bastante 
llamar á su hijo, al lecho donde se hallaba pos- lijero de piftmas en los momentos' de peligro co­
trada, J cuando acudió lo apostrbfó de una ma- mo lijero de manos taI!l.bien, cuando el pellaro 
nera terrible. desaparecia. ,., 

- Es usted un infame! le habia dicho la enér- Contra el único enemigo que el general don 
gica señora. Prudencio se batía denodamente, segun todos 

.A los .crímeD{:,~ d~ que es Vd. a.utor diariament~, ~us contemporáne~8, era. co~tl'a las. vacas y ma­
solo le taltaba anadir ul! escarmo á la memor~a Jada~ de los salvaJes nUltemos, supnmidos por el 
de su padre, y un pun.a.do de lodo sobre mIS aseslOO de .su hermano, ó por su propia cuenta. 
canas.. . El enelDlgo que se echaba encima. era pues 

-Madre y seJora, repuBo el tirano, que temia á poco temible para los revolucionarios, aunqu'l 
su señora. IJ1!1.dre cnando estaba bajo un grado de mucho para BUS haciendas y y propiedades. 
ira tremenúo. Así, mientras don Prudencio se aptestaba á 

Aseguro á su merced que yo no me he metido cu~pli~ las órdenes de su ilustre herman~, Cas-
cn ellD. te1h, RICO y demás gefes de la re!olucion, pre-

El pueblo ha. visto que Gervasío s~ mete en paraban sus elementos para. el primer encuen­
una revolucion que quiere mi cabeza, y como es' tro. 
ta no es I\ccion de un hermano, lo ha supuesto Las tropas con que aquellos gefes denodados 
así, y grit \ lo lue le parece. contaban, eran paisanos patriotas, con mucho 

-Si usted tuviera vergüenza, concluyó la se- valor, pero con muy poca organizacion militar. 
llora, habría castigado á los miserables qne tal Se habia tratado de tocar al coronel G"rnnada, 
gritan, pero es usted un m6nstrno igual á ellos. Que al frente de tropas de línea., se hallaba en 

Rosas salió del aposento de su señora madre, 'fapalqué. . 
dado á tollos los infiernos. Pero el encargado de cumplir esta eomision 

Ese dia los locos se chuparon palizas brutales, no pudo llevarla á efecto, pues ya Granada ha.bi¡t 
v sus escribientes y empleados fueron tratados recibido pliegos de Rosas y se preparaba. á CUnt­

¿. punta-piés y gorrazos, como acostumbraba, sin plir lo que en ellas se le ordenaba. 
que se escaparan sus edecanes mismos. Las fuerzas revolucionarias so encontraron por 

Sns órdenell al ~eneral don Prudencio Rosas, fin, con las que mandaba. el general don Pnr-
'lue se hallaba en el Sur al mando de fuerzas, dencio. . 
fueron violentísimas. El triunfo hubiera sido brillante, pero á la 

Le ordenaba la persecllcion y esterminio de"los 'primer carga firme de los bravos del Sur, vacilaron 
.grupos revolucionarios que alcanzase, y la remi- y ante el sable d~ .los milicianos de Rico y Caso 
sion de lacabeza de los mismos. telli, las hordas de don Prudencio se pBrmitie­
~u desesperacion era tremenda, porque con- ron dar vuelta, y con este á la cabeza no suje-

vulsionado el Sur, tendria. que distraer nnmen>- taron los mancarrones hasta Barracas. I 

3as trt'pas para batir la. revoluciono - La l'evolucion hizo muchos prisioneros y tomó 
El bloqueo de 101 franceses lo obligaba á. dis- una una buena cantidad de armas. I 

traer grande.-elementos para contrarest8o! un Pudo.' concluir con toda aquella tropa pero 
• 1 
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fue tA.n rápida la huida, q'!e nJ fin les fué preciso 
reDnnciar á,toda perseeuslOn. 
, La revoluclon no podIa haberse estrenado con 

mejores auspicios. ... . 
Xo solo eran dueños del prImer trIUnfo, 8100 

qu~ aquella derrota iba á ser de un efecto moral 
de primera fuerza. 

La llegada de don Prudencio á. Barracas, cayó 
en la ciudad como una bomba. . 

Porque era tal el cerote que traJa aquel gran 
general que apenas mandó á su hermano el parte 
de su ll~gada, trató de meterse en la ciudad. 

Aim p~ecíale oír s?nar á su espalda, el sable 
vengador de los patrIotas. ' .. 

Los unitarios estaban de supremo regocIJo. 
Xo se atrevian á manifestarlo ni en una. sola 

mi;ada pero el que en aquellos momentos hubie-
1:" pen~trado á sus hogares, ha.l)ri~ visto á. ]as ~a­
mas orar fervorosamente en Il.CClOn de graCIas, 
mientras los hombres se abrazahan en silencio, 
llispuestos al gran momento. 

Porque para ~llos era seguro q.ue, ~espues de 
aquel ruidoso tnunfo, los revoluclOnarlos se ven­
drían sobre la. ciudad. 

Bien diverso fué el efecto que entre los fede­
rales produjo la inesperada aparicion de don 
Prudencio. 

Todos los elementos de que Rosas disponía, 
. fueron inu¡.ediatamente puestos sobre • las armas 
y preparados para un próximo combate. 

Entre tanto, el Gobernador, con el mis~o ayu­
dante que le habia traido el parte, mandaba orde~ 
nar á su hermano que, lejos de entrar á la ciudad 
á sembrar el- espanto, retrocediera inmediata­
mente y contramarchara en direcclon á Dolores. 

El general don Prudencio, mas prudente qúe 
"eneral, contestó qlle si se alejaba de allí. se es­
ponia. á caer con sus tropa~, en poder Je la re­
volueion. 

-Que salga. de In. ciuJad, repitió don Juan 
)'Iamll'l, que estaba in,lignado contra Sl1 herma­
!:o, Ó serán ellos el primer Llaneo da mi <1jér­
rito. 

La revolucion no p;¡dia haber se guillo adelante, 
Jlorque hatido Granada, ya. se tendrian noticias 
por los dispersos. 

Entonces los temores <le don Prudencio no 
podian obedecer· mas que al miedo. 

Conociendo de lo que .luan Manuel era capaz, 
lIon Prudencio se retiró tie Barra.cas y emprendió 
su marcha hácia Chascomús, con asombrosa cau­
tela, 

Parecia que marchasfilllof el centro ua un ene-
migo numerosisimo. , _ 

Llevaba dos compartias de cahallel'ia desplQ­
g-adas en guerrilla, como lIDa legua á vangu¡¡rdia, 
y 1m escuadron de llanquea(lol'fls. . 

La. ciudad, entro tanto, tenia. el aspecto do un 
liepulcro., . 

Los Ulutanos UIJ se a{revia,n á salir á la calle, 

por temor de sc~ mucr~os por la mazol'ca.-y ¡u::. 
federales no teDlan alient.· para. nada. 

Ya se les figuraba ver fusila.r I)Or las calles al 
ejército del' Sur, fusilándolos en montoD, donJu 
los tQJDaran. 

La ansiedad era terrible. 
Se esperabab por momentos chasques de la 

campaña con notieil's de Granada. 
Pero estos chasques no pareeian á calmar la 

ansiedad del ilustre Restaurador. 
I'or fin, la noticia esperada por fed~rales y uni­

tarios en tan suprema angustia, llegó, traída por 
un chasque de Granada .. 

Las fuerzas de este gefe se hallaron con las 
de la revolucion, en la laguna de Betel, y la ba­
talla do Chascomús tuvo lugar, sangrienta y ro­
ñida. 

Granada llevaba tropas veteranas y numerOBali 
de las que eran vanguardia las indiadas de Ca­
trio), en número de mas de trescientos. 
. La revo)ucion traia menos fuerza, bizoña: y mal 
armaM. . 

No era difícil asegurar de quien s_eria el 
triunfo. 

Sin embargo, la revolucion, con un denuedo ... 
toda prueba. y reforzada con algunos milicianos. 
que se le presentaron en Chascomús, aceptó la 
batalla. 

Cuánto entusiasmo y cuanto brio, se desple- . 
gó en aquella accion! 

A los.gritos de ¡viva la Lavalle! ¡viv8'llos patrio­
tas! los paisanos eargaban no ya á sable, sinó. 
cuchillo en mano. .. . 

Y los choques se producian cada. vez ma.s san­
grientos. 

Varias veces los regimientOs de Granada die­
ron vuelta, arrollados por los patriotas, Ii pesar 
de su inferioridad en lumas y tropas. 

Pero tropas regulares, se rehacian en cuanto 
en\~ontl":thn.n alguna protecdon, y volvian á lit. 
lucha, pan tener que dar nueV8.IUento la es-
paldn. . 

Los in:lios df1 Catrirl ~e !latian como fieras, 
impidiendo muchas yeces á las tropas de .Rico 
lIe~ar hasta las de Granada. . 

El triunfo de la revolucion se bacia cada vel. 
mas difícil-

Mientras mas se prolongara la batalla, mas cs­
taban las probabilidades á favor de la tropa. da 
línea, habituada. á las fatigas del combate, que al 
de los 'paisanos armados, que habian luchado sin' 
descanso, por mas de dos ho~as, con aquello, 
malditos iDilios empecinados en el combate. 

Pero los revolucionarios se batian cada vez con 
Ill~S den.ue~o, causando numerosas bajas al ene­
mIgo, llrmClpalmente entre los indios que eran 
los lIue D.l&II- se entusiasmaban en las cargas. 

l'o~ fuIIlos revolucionarios, convencidos de 
que dlsput~ por mas tiempo 01 triunfo, era des­
troz8l'se SID provecho alguno, emprendieron! la. 
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retirada, tanlenll~ que a.bandonar algunos heri-l corazon, yo. que no podian manifelltar IU pes ' 
dos que no pudieron salvar. desellparanto. a~ 

Fuá entre aquellos ooridos qua 11l.8 t.ropas lle . Las campanas de 101 templos fueron echadas 
Urapada. empe&aron á cometer todo gén8fo de a vu~lo en ?elebracion del triunfo, no escuchAn­
horrores. • dose otro r~l(lo que el de 1GB cohetes quemados 

A los mismos cadáveres que habian quetla.do con profuslOn. ' 
.olJioe el c:aoapo de la laBgl"ienta· batalla., se les . Las música.s recorr~ll:n h.s ~alles, metiúndol8 
amputaban algunos miembr~l, como brazos, ore. a~ zaguan de las famlhas cla.slficadas de unita.. 
j&S 7 cl.bezas mismas, para tnanfiarlas de regalo nas, donde armab!,n toda. elase de escándalos. 
como muestra de lo que 8ucederia á. todo aqllEll La mazorca. habla salido de madre, paseando 
que 8e levantara contra el poder del muy ilnstre '!ls calles con el pufial en la mano y come. 
&.taundor de 1118 layel. tIendo to~o. clase de escesol y erimen.s. 

No hl\y colores suficiaD.tem.ente fuertes para Al qne ~ncontrahan por la calle con la barbl\ 
pintar las eseeu.&s tremendas y lu monstRloaida.- entera ~ B~n"b!gote, lo detenian, {'arque aquella 
des que allí ta\rieron lqar. l.Ja~ba . ~¡gUlficaba una U, y la U querla decir 

Los toldadol y algunOI oficialeB1 ''- Biuó todos, unltar.o. 
para mejor espresar su santo amor federal, lle· ~l. detenido era sujetado por el grupo, y 
gaban:haata cuar.9¡U- los cadáyerell-Y viendo que afeItado do. una lJI.anera fer6z, que la ma,orca 
no podi&D, le contentaban con sacarles lonjas llamaba afeitar en seco. 
de cuero para ha.c.er trenlilad»8. . y a.feitar en seeo queria decir afeitar IIn 

Los cadáverea fUeJ'OD saqueados, por supuesto J!lbOll y con el cuchillo, aunque la barba aa-. 
que de amigos ~ enemigos. ~rll con los pedazos dela cara 

Don Prw1enclo, alaab;er la feliz noticia, se diri- y pa.ra. 108 9.ue duden de e&~ monstrl1Olida. 
gió á Chascomús, donde arrasó, no solo las estan- de8, reprodUCiremos el siglÚente astncto que 
das, sino tambien los negocios de los compli hal~amos en el índice de Policía del año 1839 bajo 
cados en la. rovolucioD, desorganizadlt y en reti- el número 12. 
rada completa. "O~dena el gobierno la libertad del preao 

Poma entregarse cómodamente al aparte de Zacarlas Puyol, que fué aprehendido por sos­
pechas de Iiler enemigo de la santa causa de 

ID .,eno, sin temor de que el enemigo vinioara á I~ l<'ederacion, por habérsela ylato parado va. 
molestarlo en tan piadoBa tarea. nas nocaes 811 un poste inmediato al cnartel 

Gra.na<la, co:n UD .servilismo y una aduloneria· del comisario Cuitiro, y llW la paü·lla de U la 
uenclalmeDte fedY'~, daba cuenta de ¡¡U triun·. f ' 
fo al supremo robemador, en UDa nota llena de mIsma. que le ué afeitada en 8eeo por el 1&1"-
fra888 aduladoras y nada mas. gento que estaba de guardIa. en dieho cuartel 

cuando 8e ... erifieó IU captur&". 
"Era imposible, concluia aquella nota, conte- Nuestros lectores podrtn imuiaarse 11. el--s 

nel' el ardor de la indiada. de Catriel, ep la. caro d ~..-
ga que llevaron álas columnalil de los insurec- e tormentos que encerr&ba una afeitada en 

seco. 
tos BtLlvajes unitarios. N h b' 

El regimiendo número 3, de mi mando, cargan. o a 1& una sentehcia de muerte mas le-
do por esealones, era una. avalancha incapaz de gura, que salir á la. calle con una. barba como 
ser detenida. la que usa hoy don Ladialao MartiIliJ.Z. 

Porque á muchos de los afeitadores en Beco 
Al grito de ¡viva Rosas! repetido por toda la se les iba la mano y sallan afeitar el peliléÍÍazo 

rumion, la: carga. se m:¡:o general y vigorosa, tambien. . 
dand.o un trinnfo 8spléndiclo f d.ecisivo. El "camino" en la. cabeza, era COnsiderado 

lluedo decir, señor, que el 8010 nombre de tambien como signo unitario, '1 deflgra.ciado del 
V. K. si"ió pan¡. alca.ll.zada victoria". que se atreviera á llevarlo! 

Nada mas servil y mas descalabrado en IiU cons- Le cortaban el pelo. en seco, al principio pe. 
truccion. ro 0.1 año siguiente, por creerlo sin duda 'mas 

Pero ambas cosa.s le va.lieron elgrado de ge- f1ciJ, le cortaban la cabeza, y todo quedaba 
neral. o.sí arregla.do . 
. y decimos que el gra.do fué debido á la. nota, Para ha.cerse de recursos y poder sostener 1111 

porque al rderir¡¡e Ros&i mIoS tarde á aquel com- ejército, empeza:"on los embargos y las "entas tu, 
bate, decia.: público remate. . 

-AqueJ.Jaa tropas de primel' órden, triunfaron Tan pronto se remataba el teatro de la Victo-
eD Cha.scmuúa. ria y la casa de enfrente, propiedad d.e la .8. 

El pobre Granada. babia mirado y nada mas- ñora de Montes, como los bienes de don L"Cí~as 
El parte aquel, publicado en La Gf'46t!ta ]JI.- Gom:alez, reservándose solo l&.s e.at&n.eiu ¡para 

cal,"l, ville liIo cambÜU' porcOtilpleto .. aspacto premiar con el ganado á..loB lea.les p.ndariOs de 
de la. dudad. _ . la federacion. 

Tocó aaora á 11J8 patriotas llevar luto ~n el A1U.lllo~ remates erlln cllriosos! 
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A enos aliátlan los grandes bandidos tom~ 
Pura v CuitHio, áscendidos á ·(:0101lelel t c~m)­
sarios ~la policia, Moreno, Troncoso, a.dia y 
t..-da la hez de aquella canalla degollado!". 

Por uua casa. que vRlia doscientos ~l resos, 
suma enorme en aquellos tiempos, ofrecIa fron­
(',oso cinto mil pesos, potejemplo. 

y mientras el rematador, que 10 era pOI: entoll­
cfls .\rriol81, pedia mejora Je la. oferta, Tronc,o­
so pa.seaba una mirada. terrIble por toda la. 
concurrencia. 
'. ¿Quién se atrevia á disputarle la finca? 

¿ t1Wélt provocaba la cólera del bandiuo, mejo­
rando la oferta? 

Ninguno, leguramente. 
Los ónieos qne se hubieran atrevido á llater-

lo eran Jos bandidos iguales al postor, como Par-
, di ra, na. . a, etc. 
Pera estol no lo hacil1n porque tenian sus con-

venios particulares. • . 
Hoy compraba. TroncoBo, Parra óf Cuitiño, sm 

que los demas mejoraran la oferta, para. que m~· 
fiaDa estns pudieran comprar á su vez sm "POBI' 
cion de aquellos. . 

El rematador rcpetiados Ó tres .eces la frase 
sacramental de ¿no hay quién dé mas? 

El grupo repetia "adjl1diqueselo que es buen 
federal", y la venta quedaba hecha. 

.As1 aquellos bandidos habia.n establecido una 
sociedad para comprar bar:ato, sin que hubiese 
quien se atr&viera á. haeerle;s la. indita.eion· mas 
insignificante. ' 

ABi le repartia' aquella. tutba. de f.'cinerosos, lit 
fortona de 108 titulados salvajes unitarios, ó de 
los que realmente lo eran. . 

Las consecuencias de este imperio de los ase· 
sinos, tenían que ser funestas. -

Para. ser clasificado de salvaje unitario no era 
pretiso tJer]o, ular la barba de U, an.dar lin divisa. 
Ó pretender fu~ar. . 

El que poseia '&lgrma ptopieild.d codibilldd por 
aigun §efe de la muores, ó el que uno de estoli 
debiera dinero, eran tambien caosas saftcieot68 
pva ler degollado por lalyaje unitario. 

El que deleaba apoderarse de la finca. lG de­
lataba COmo ta1, J obtenia unt érden de degüello 
cllUldo no lo hácia simplemente por cúent8. pro' 
pia. . 

801 bien el se remataban, J el delator y de,o' 
llador acudia á hacer bferta, en le aegur:ida.d de nO 
t~er eompetencia. . 

Si esto sucedia. en el corazon de la ciudad, 
podrA calcularle f'cihpente lo qug lui.ciah los 
federales en la parte de la camplUiaque no ha-
lIja. dolllliDldo la revoluciori! . 

Allí los crímenes eran positivamente bestiales 
y se comsWm con 1ÍD verdadero lujo de . fetO. 
~~. . 

Los gefes rOBatas parecian empeñadóB en 110-
hr~ fomo eru~e •. '1 asellinos. 

Uav de 10M eplIOW~' que pue", ¡mil' "mo 

muestra de la que pasaba. en la eampailsi en 
aquellas épocas, e8 el asesit¡ato terrible del te· 
niente coronel. ZelllrraylUJ. 

La. traicion de Martine-¿ }t'ontea hábia sido fe­
cunda en víctimas. 

l?oco , poco babian ido descubriéndose los emn­
plica.dos en la c9nspira.cion de . Man, '1 d&go­
liados despues de someterlos á tormentos éS­
l)a.ntosos. 

El teniente coronel J unnZelarrayau, al ma.ndo 
de fuerzas federltl~s, se habi,t" lanzado arCHente 
mente á prepl\rar un md"rimiento I:evolncw:tlario 
que pudiera servir de podéroso ponto de ~poyo á 
la conjuracion Maza. 

Valiente y prestigioso; el eMUa~dli.nt~ Zelatt'a­
yan no omitia Sácri1ido para hlÍ.c~r trillitfar.su 
ide!\ patriótica. . 

El personalmente, hacia. los ti'lIbfJjos ,1~ tóc&r 
á este 6 aquel amigb, conto de llegl1r , lbS ratichos 
y proclamar á los pailll1nb$ CO]] lenguaje le!lcllIo 
y entusia.sta.. . 

y habia concluido por C()nveilcerse de la grlÜJ 
facilidad ean que podis. lIevatse á. cabo un t1lbri· 
miento revolucionario en el Sur de Buenos 
Aires. 

Rosas no Bolo há'hia perdido su prestigio aUi 
donde aI1tes fuera un {dolo, sinó que hábiái le­
vantado sobre si una tormenta de Mios y ren­
cores. 

El paisa.no, perseguid~ y ni:ittiI:izado da todos 
modos porra. autori~ad militar y la !DiS~a jttsti. 
cia de paz, estaba dispuesto' 4 +binar pute en 
cualqwlit movimiento que tuvierll' por objeta la 
caída de aquel poder olnnimodb y Feroz. 

Los estltncieros acaudalados estaban en la8 
mismas dieposició:tles, aunque éstos Se recatábllri. 
algo, pues á la menor sospecha concebida por el 
gobierno, 'sabiiü1 que perdiail la cabez&. 

No queriiln totuar püt~ a.btUrt~énte, sin6 en 
un movimiento sérid y bi@H pr~parado. CÓItlO él 
que echó :por tierra lá infame traition (le Mari¡-
ntlz Fo:tltes. . 

ZeJarrayan veia tollas eltas, disposicioneli, de&­
de el mas rico bacendado hasta el peon ma~ hu: 
milde, y se lanzó de lleno' en la prolitn:uciGn de 
la gran obra. . 

Zelarrayan, cuando empezó eus trabajos, D.O 
tontaba con mas contingente .1~al y sejJuro qn.e 
sus amigos el sargento, mayor .Manuel German 
Céspedes y el capitan J,?liéRioli. 

Estol dos hombrest tan bravos )" resueltos co­
mo Zelarra~'lm, se hanilin ,~()mprOJneill\oá 1If~­
darlo hasta el fin de la noble jomad;" ruera feJiz 
ó adversa. 

Entle los tres·.,artián como buenos hermanos 
la p.eli.¡rosa tarea de bu~car prosélitos pans f:J 
mOVl1Dl8flto. . 

S~ separaban muchas veceI por 18 maiiaDa y lJO 
YOIVI&Il á verse halta el otro dia, para cvJimnj .. 
~I\f~e l~ 11\rK~ lí/it .. IiQ amen. aftUadv. 
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Zélarrayan era un car'cter noble y franco, 
pero sério y hombre de pocas palabras. . 

Era muy competente para dirigir el movimien­
to q.ue tr~aba, pero poco á. propósito pua se­
do,?r afilIados, por su palabra breve é impe­
rativa. 

El capitan Rios, por el contrario, persona jo­
vial é inmensamente comunicativa, apenas ha­
blaba. cinco minutos con un paisano, ya lo tenia 
conquistado.. . 

Ríos recorria todos los bailes, jugadas y pulpe­
rias donde babia reunion de paisanos. 

Se apoderaba. de una guita.rra., que manejaba. 
como el mejor, y al poco tiempo babia armado un 
jaleo de todos los diablos. 

Cuando se retiraba de la reunion, habia cautiva­
.10 á Jos paisanos que lo lDiraban como cosa su­
ya y de "la familia". 

}~ra entoncel que el capit.an Rios les hacia una 
t(Ulteada, y segUDrespondian 4. ella, les proponia 
la revuelta, mostrándoles en un lenguaje senci­
))0, la. necesidad que babia de volteu un gobier' 
no como aquel, al que el paisanaje no debia mas 
cJue martirios y privaciones. . 

Su lenguaje sencillo y elocuente llegaba al 
~o¡;azon de los paisanos, decidiéndolos por la. re­
vo]ncion, sobre todo cuando la propuesta venia 
dA tan lindo mozo. 

Asf trabajaron estos tres hombres infatigables 
selDbrando una semilla q~ vinieron á c~~secbar en 
gran parte Martinez, Ramos Mejia y demás hé' 
roes de la revolucion del SID' •. 

I.a traicion ahtió sus alas sobre aquellas tres 
nobles cabezas y Zela.rrayan fué. sentido cuan' 
do tenia preparados todos sus elementos para pe' 
gar el grito de.libertad en la primer oportunidad 
propicia. . 

Zelarrayan y sus dos amigos em.pezaron á ser 
espiados de cerca, basta que se apoderaron de 8U 
trama con los principales hilos. 

Completam,ente ignorantes de lo que pasaba y 
del terrible peligro que corrian, no tomaban la 
mas mínima p\"ecaucion, p.rosiguiendo en su noble 
tarea como si tuvieran la ml}yor seguridad en el 
Ib:Uo. 

Una noche, cu~do menos se lo esperaban, los 
tres amigos, fueron sorprendidos por fuerzas del 
coronel Vicente Gonzalez. 

No tenian cerca de ellos mas que una como 
paiiia que mandaba el capitan Rios. 

l<~l combate fué rudo y prolongado. 
Los tres amigos sabian que defendian la cabe' 

~a, y hacianprodigios de valor. 
La compañia de Riol se -batió de una manera 

memorable, pero tv.vo- que ceder el campo al 
número y rendiraél no habiendo ya. nada que 
hacer. . 

Zelarl'a.yan y sus dos compañeros, aprovechan­
c1a la oscuridad y la última escena de la sangrien' 
ta pdea, lograron r~tir&Ll'8e sin ser vi~to" y t·oJO&' 
'!lTI rumho Ii llRhll\ flhuu: ... 

AlU contabaneon numerosa. relaciones '1 que' 
daban mas inmediatos á. un punto de ... 
barco. 

Porque descubiertos por Rosas, no les quedaba 
mas salvacion que la 'pronta huida al estran­
gero. 

Cuatro ó cinco partidas de Gonzalez, salieron en 
varias direcciones, al notar la aUllencilL de 10.11 

personas 11ue con tanta. avidez buscaron al día. 
siguiente. . 

Rosas les habia. dado órden terminante de to­
marlos vivos, y un pliego de instrucciones que no 
debia. ser abierto hasta que aquellos no. hubiera.u 
sido tomados. 

lTna de aquellas paruuas tomó el camino de Ba­
hia Blanca, mas 6 menos sobro la huella que mar­
caba el paso de Zelarrayan, t:éspedes y el ca.pitan 
Rios. • 

Estos no habian podillo mudar caballo durante 
la.noche, lo qu.e daba á sus perseguidores una 
gran ventaja, pues antes de part!r aquello. peque­
ños destacamentos, habian tornado los mejores 
caballos, como gue habia un gran interéa en al 
canzar á los fugitivos. . 

Los tres amig~s trotaron todo el resto de la. 
noche, pues galoplU' solo habria. s.ervido para 
que sus caballos hubieran concluido ele pos-
trarse.· . 

Pero por la mañana. tuvieron que hacer un al­
to; p~ra conservar sus caballos, siquiera hasta la 
IJrimera poblacion, poco ~stantede allí. 

En todo el resto de la. noche a.penas ha.bian pO' 
dido andar seis legua.s; seis leguaS que el enemig,) 
andaria montado como iba, en un par de horas. 

Los tres jóv~nes se daban al diablo, lijn po' 
der atinar como podian haber sido . descu­
biertos. 

-Es na.tural, asegurao'a. Rios, hemos obrado 
con demasiado desembozo, para. no Ber pillados. 

Nuestra gran chambonada ha. sido esperar, en 
vez de haber dado el golpe cuando. todo estuvo 
dispuesto, y convulsionar todo el Sur, desde IJar" 
meas á la frontera. . 

-No es tiempo ahora de pensar en ]0 quede' 
bimos hacer, repuso tristemente Zelarrayan, sinó 
en lo que debeDl.os hacer para salvar la cabeza. 

Es indudable que ahora nos andan persiguien' 
do y que tal vez vengan sobre nuestra pista. 

La cuestion es entonces ganv tiempo,. todo el 
tiempo que se pueda. 

Una. vez en Babia Blanca estamOS salvos-:-yo 
lo g~ranto. 

-Puedo decir delante de ustedes que me co' 
nocen, agregó el capitlJll Rios, que ·no tengo el 
menor temor ála muerte, ni el mas insignificante 
cariño á]a vida. 
'iUna y otra me eran indiferentes, desde que me 
metí á hombre de espada. 

Pero debo confesar con .la misma fr.wqup,o¿:¡ 
que UDa muerte tan sin provecho me t!SCU8S(' 

1" C'!(lnclfll'lr.fa. y '1.''' Ja 1<1('18 'lue una (tiRa mr;< 
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Uada. me ha. de cortar el cogote eomo a un 
animal de carneada, no me ea nada. simpática. 

Prefiero la muerte como yo la he deseado 
para mi. 

Al frente de mi compañia y postran.do el 
mayor número de enemigos' que me sea po­
sible. 

.-Comprendo tu descontento porque a. mi 
me pasa otro tanto, añadió Céspedes. 

La muerte que nos puede dar el gran Rosas, 
francamente no estaba en mis libros-y franca­
mente yo protesto ante la profanacion da mi 
honesto pescuezo. 

-:\1&1 regalo te espera-tefminó Rios. 
:::iigamos el cons~jo' del comandante y trate­

mOS de 111!gar ilesos a Bahia Blanca, que es 
nuestra salvacion. 

Siento mas nuestra situacion por (:~], que es' 
hombre de familia y de obligaciones. 

En cuanto a mi, vuelvo a declarar que no es 
la muerte lo que me preocupa, sino la forma en 
'lue esta. nos puede ser ofrecida. 

Si el desgraciado Ríos hubiera conocido el fin 
tremendo que le esperaba, 110 se hubiera es­
¡,resado de otra manera, pues es su muerte, 
fuera de duda, la mas tremenda de todas ]as 
ordenadas por Rosas. 

Despues de estrecharse la mano el coman­
dante y el capitan, con espresivo cariño, monta­
ron a caballo y siguieron los tres el camino in­
terrumpido. 

Ríos tenia. por Zelarrayab un canño intimo é 
invariable. 

Zelarrayan lohabia hecho soldado enseñán­
dole el camino de la gloria, y lo habia tratado 
siempre, no como a un snbalterno ,sino como á 
un hermano So quien se quiere y se distingue. 

Cuando concibió la idea de la revolucion, 
qui_so apartado de ella, pero Rios le alzó el 
gallo por primera. vez, y le declaró terminante­
mente que queria 'correr con él aquella aven­
tura. 

-Hay gran peligro de pagar la tentativa con 
la cabeza, y basta con la mia. 

-Si hay peligro, razon de mas para cQmpar­
tirio, contestó Rios, y no se hable mas. 

Yo no soy oficial del ejército para aDda~ 
huyendo al peligro-y jamas ninguno tan bien 
venido como el que se correal lado de un 
ho~bre leal y de un patriota .. 

" eDga.n, pues, esos cinco. ' 
Zelarrayan tuvo que ceder y ~os corrió la 

tormenta cUJo fin sintió tan próximo. 
A las .dos ¡eguas de camino tuvieron como 

mudar caballo,' aunque no ganaron en el 
(':unbio. 

Sin embargo, miraron como una salvacion a 
aq uellos p'0bres ma.ncarrones, a los que "bajaron 
la mano > para . marchar 1:011 trldR la rapidez 
q'Je le8 futra I,lol!bl .. , 

A laa trea leguaa de maroha hicieron otro al. 
tito para dar un resuello a los caballos, cuando 
ZeJarrayan mostró a sus compañeros un polvo 
que S9 veia detras. 

-Que me desuellen vivo, dijo, si aquellos no 
me vienen buscando! 

-Pues a no perder tiempo, respondiO Rios. 
Todavia no nos han echado el guante y es­

pero en Dios que no llegará el caso. 
y los tres montaron a caballo poniéndose a 

meclia rienda. 
A los cinco minutos mas ó menos, dió vuelta 

Rios y vió que los polvos se habian cohvertido 
en un numeroso grupo de ginetes. 

-Por todos los diablos! dijo, no solo han 
apurado la marcha, sino que á pesar dE' nuestra 
prisa, parece que nos aventajan. 

y estos flacuchos que no pueden con su 
alma! 

-A este paso, observó Céspedes, sospecho 
que dentro de muy poco tiempo vamos a aer 
alcanzados. 

Opino entonces que, sí el result.ado ha ¡le ser 
el mismo, que nos alcancen, no nos fatigue­
mos mas. 

Bajémonos y esperemos, que tres hombres re­
sueltos pueden mucho) siempre nos .quedará el 
consuelo de haberles hecho todo el mal posible. 
~La idea no es mala., contestó Zelarrayan,pero 

aun hay tiempo de ponerla en práctica. 
Apurernos los matungos á ver cór ,o se por­

tan. 
Los mancarrones fueron apurados en toda 

regla, pero no se logró hacerlos adelantar lo mas 
mínimo. 

y la partida avanzaba visiblementp.; pudiendo 
con~ar ya los veinte y seis soldados que la com­
pODlaD. 

Apenas los separaba una 'legua de distancia. 
Los tres amigos revisaron BUS pistolas y si­

guieron castigando sus matungos. 
A la media hora de camino; no habia ya es­

peranza que abrigar. 
Estaban muy lejos del punto de salvacion y la 

partida habia adelantado mucho. , 
Nopodiahaber duda de, que en media hora mas, 

serian alcanzados sin remedio. 
~Ahora si me parece inútil fatigarnos mas 

dijo Zelarrayan, pues pronto vamos á tenerl~ 
encima. 

Si ustedes quieren nos detendremos aquí. 
Por toda respuesta},os dos ,compañero!l para­

ron el caballo y echaron pié á tierra. 
Los tres se sentaron en el pasto, con las pis­

tolas _al lado y la espada en la mano. 
En aquella actitud, parecían mas bien hombres 

.'I,ue esperaban la incorporacion de aquella par­
tida. 

y tan era a8f, que la misma partida detuvo Ja 
marcha, .creyendo h~berse equivocado, porque loo 
J.Je"~~RU\do. J,lOlloruaD ""P9le.rloll fU1 aqueUa'l\ 
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tit!:ld tranquilli, aunque se veian sus MIllaS en la I rer un dia. cntero! gritó el m~yor, atropeU4ndolM 
mátto. ., ' '. . -1 tan el caballo. . 

trtJL~gifeiit., .m~Yotqu.(j la ttilu:ulaDa; se adelabfó t SI no .vlden. sfijbiOta lit ~a. .le 1. de~l1.t 
pue.~ lilO • událos COl1ocla. -AmIgo ttilo, ollserv8 Zellrt1'ayll'b, el Y81'ftC)s 

\ cer1clorado de que eran ellos, hizo una 'scill\ prisioneros no le da 01 derecho de faltatnot" 
á JO'll so da~os que siguieran avánza.ndo. tesv.ett). tlcbtdo. 

· Pocos DUn~tOI$ despues los tres apiigos' se po- Si hemos cometido algun c1eUto, y. 8e nos .jUl-
n!~JI dtf pf~ .. rodeados por l a partida, que tam- ~ará, .. 
lllan habla desmontAdo. -No es mala la. JtltglWJa que yal , ttmer, snl. 

-No hay que heer t~sidtencia, Witó el mayor taje revolucronl1riCl. 
pues .dlo tenentos órd~n de prenderlos y DOTar-: }O~I tltl mayor era Ul1 pallau" de lft!& •• lena 
los. a.l Azul. y ~lefl1da. tallrt. 

na eSrllen d(lI s~ñor~go'berriador entreguen las Su fisonomia innoble inspiraba muy pOca eon-
atttítt:8. fianza. 

-Despues dehabétosláa rotOen la 'cabeza re. Sin embargo él debia tener órdenél dh no ha-
}las!, Z~Inrtrt,an. . , ' cerle!J maJ, cnmelo ya no 1011 11I\bia. d8~nadn. 

No pIerda Su tiempo itiútilmente y proceda. -Cldle el eompo.dtoJ1, grit6 njos, y DO olvide 
como le. parezca. que está hablando con un superior . 

. -Seiíbr mliy?r: ... d~ edad! gritó entonces }~l ~ayor. se pu¡j()' furiaÍlb ~te atI!lIj)!a salidll 
RIOI, que ,no. habla perdido su blle~ humor, no que hizo reIr á la. u'o,a, y al6 al cá¡)1tlttl un tale. 
se seque la len~ua:1. 'Véngase el prLinero. rá20. . .. ., 

A que 11a se vienen? -Esta es la prrmera reprimenda-te dIJo-' 
~Peor para ustedes, salvajones si no se· en. Ja segunua te mete; el cuchillo ha-sta el remache. 

trega~, pdtque Jos ataré 1l1a·fuerza:· los ttes nmigos semitarofi. "! gnatdarol1 s~lencio, 
Y. dM ótden á lOs soMados de reducirlos á comprendienuo qud por aquel .ca~n() solo iban 

prIslon. á conseguir hacers8 estropear lIiótilmente. 
Sin d,uda estos habian recibido ól'den terttfi. Aquel .vi.aje de ¡'egrelio fn~ ~spanto8o. , 

nante. de no matarlos pues no cu' Los prISIoneros fueronpnndos del alImento y 
para: henr. '. garon (!bmo del descanso, pues. ,durante la boche se les obli-

· En ca.mbio ]~s tres adligos hicieron uao d~ las gaLa. á. estar de pIe. .., . 
pIstolas, el meJor uso posible' y sable en ID . Cuando llegaron á donde estabái ~1 coronel 
se prepararon á la defensa. ' o.no Gonzalez, á ~sar 11,\1 trist~ estado d,~. líliáétla 

No h\lbo lllCha posible. f hambre en qU? vetdan, aquel les hií~.pt)ner 
La pa~da era. numerosa, ell08 estabah á • h~a. barra de grIllo!! yp~sar .0.1. euart~l, ~e~ttIl.8 

y p~r fu.erza tenTan que ser tomados. pié tela las órdeti.cs. que tema '1 qtle bab!! .. llegado el 
1'.a prImero q1;l8 cay..ó tUé Zel . a á friomento de abnt. , . , ., . . 

vue1to en un hábil tiro de lago arre y . n, . ,e.n Aqne1la., orden era de ~1 esp~cle, qUé e~ ~IiitIIO 
Céspedes, envuelto en las patas d y , est: ~~l6 que la lela se estretn,celó, $lñti~do, prb~n1ld&­
~~e~aba Rio~ sol¡pnente, que c:ns~n~a a~l~d nientecl.tie aquellOS hombres hüblerá'D cd,ido en 

prodlgl~sa. habla uV1tado tiros de lazo ltólás hu pO(Jer·. , '" d '1.. . , 
pechadas. ' Y A Ze1a:ttayan sé ~e con enllla.,~ .mu~e. . 

Pe¡:o qué podía ha.eer sólo "ltalId A Céspedes y ltiOli se .leé pt!ta.~iia.blla .tltds, 
aquel estrecho círcuio 4e solckd: ti ~ntre per,o cop c~ndiclOnes terrIbles, , , . 

-V ¡unos por partel! 8I'it.6 elÍtoll~eí tonv~n. A Zélti.trayan se le.t~d~dá-ahp~/~l1fdY córtudla 
cid? de que la priston no ,~& remed'í¿. t;a~eza, p~a ser r,emI la • lIo1et!ftCY . espu~s . e 

YI1 0 voy á en~eAVme~ ,perb bo hay que aeto- ~eJar cumplida. lit sentenoa en sus otras par· 
p~ ~ .... 

A - ..... El mayor C~spet1e8 y el capitan Rloa deblaIl 
· una aeñal ~el tJJa~o~ Idt. soldadO'J1 . se detu- pteSeIida.r el fllsilamiebto y degüello. . 

vhlet1 on '1tel caPltandRfolf Sé entregd déSpües ele Esa cabeza debia. ser clavada en un parage pli-
a Jer ro o su espa a ., d cl'''u. di 
El hUbo d~d' ,.., bhco por espaCIO e ""o as, . . 

.' . lera po I o.1dl&tata'é, ~om.(j tué ~u intan- Durante aquellos cinco diás, ddillloras ca.da 
ClOD, para no cler 'flvo en M!JmEljan'ies tnállos. día' Césped!'!! y RiOl debilUl nr .colocadbl á 

I!ero ¡:só ell ~l '4é~dado Za.1átrat!n y un~ vara de ltt eabéta 'l. 4tur debian mir/U' tija.. 
1}~~8 tr~ r!~ mtfrt~. . •. , . mente sin hacer el menor gesto de disgusto ó 
si "e~ Üllgeí ftié~~1t l1i!Jñam~n:~~s, ~omo pesar,' bajo}a pena de ~oseiento~ ,a:otes. .' 
tlelaate ét'ftñi1I~1I férol:'es, y echa.dos por Cuando se les comunICÓ semejante brutalidad 

Enton' ce . '. monstruosa, tanto Rios como Céspedes declara-s reclen, cuando estuvie . ... t ~ .. • 
cnipFlzstoh lo. in ' It' l· L1' ron lDermes, on qllo'prelerlaD morIr., . 

, .... . ~lI08'y, O'á gOpP.R. -húposible,! rep~io Gonzalez, enaeñlloB4lo el úl-
--Miren. ql\l~ básuras para habernos beche 'Or.. tilDO lJárrnfo de la órden. 
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'"."0 'nabi. r"'Jlledio-aqu.eUa. órclea .maldecida empezado· á descomponerse dcsfigur.udo las nD' 
.. , -" bIes facciones. 

dama cwnp11rse al pié de la letra, Estas se habían Wnchado y aparecian mancha-
Rios era el mas apesadmabnulo de 10& tres. das por la gangren/l., . 
Ya bemM <lieho que amaba. con pasion ~ Zelar· Hioll necesitó emplear toda la f1,1.ef~ ti.., SIl 

ra; 'W que era. indndab'lemertte el mas favore. terrible voltmtad, para. no apartar de ella. la vilita 
riao, pues al fil1 iba" morir y ver8e libre de todo y no hacer, no ya yn gesto de disgusto sino UI;I 
sufrimiento. . . . terribl& indignacion. , 

Minutos deapue. d.e leida !a. S6lltenclll, iln },os federq.les du.rante la. noche, habi4ll ellcar-. 
proporcionarle t\ll¡.UXlUO que pulió, de un sa.cer- necIdo la noble cabe:lla, adMnáudola de cinta!> y 
dote, el comanllante Zelari'ayan. fué fusilado e~ moños cf.lestes e.n ca4a, faecian saliepte. 
Presencia de la ~ca tropa .l'e~lllda y de sus dos Al rededor de ella hábian ~elebrado una orlla. 

terrible, rogando á Dios les proporcionara igual 
compañeros. 1 d 1 d' Zel.a.rraylUl murió COIllO un bravQ. espectácu o. to os os las. 

En aquel mOIll4!~to .8~premo, cu~do ~van,za.- Los pobres p~SOI eran tt'4Í4d •• ea IU' cala' 
ban 108 s6'l4adOB, di6 un ¡muera. el Urano. es~u- bozos con todo el rigor posible. 
pió á'la cara al oficial que ~daba. á la. eJe- Se lea daba. de eonier alimentos de la peor 
cucion, y J'ec}bió la. ~escarga, SIn ~pagar de sus condicion que podian hallar. 
Ubios la glac1.l sonrIsa de despreCIo. y como no satisfechos con estos, les dabah 

Acto continuo avanzó sobrp el cadá.v;6J', daga. 
en mano el mismo JUllyor que ,les habla. hecho de beber solamente p()r la mañanI:J., para hatero 
prisione;os, y que habia pedido· el b!U'ato d les apareeer los tormento! de la sed: 
aquella bolacla. • Ríos se b,ábia enfermado, no por_ los· _us 

Tomó del cabello la cabeza del noble Jóven, tratos materia.les, aino por la muerte dC~l'aoio.da 
y la separó del tro?co con una facilidad que acu- que cupo á su udge. 
saba su larga práchca en aquella operacion. La ea.bela de Zalarrayan no le apartaba un mo. 

-No les dije que nos ibam06' divertir? pra- mento de su vista, pues cuando Be cumplía el 
glUlt6 á Céspedes f á ruos. . tiempo de mirarla, 1& vei& en el calabozo, Jobre 

. L4atima que DO pueda hacerles lo mIsmo. los hombros de sus cenij¡u)las, en cualquier parte-
-Harto lo siento! respondió el último, conci- en fin donde fijara la vist.e.. 

twado la e.parana de eQfurecer al JD.&yor y ha- Y estaba tan impregnado del fuer} '3 olor Q'J8 
C8r~ decoUar tambien, para librlol'H de la pe.rte despedia la cabeza, que lo tomaha· hasta eDlos· 
de 1& 6r4.en iellos r.fer8~. alimentos, de que se pl'ÍTO. "VOluntariomente, pues 

Harto lo .¡ento, pero erell demaaiado cobarde IU) podido 3'& tragar un solo bocado. 
p3l'& degollarme á mi! Le parecía que comia de la ca.béza (W su 

Lo que es pBt' in vol1lDt&4 el mayor habría. h~- amigo. . 
CM el gusto al prillioDer"O, p~ro no habia autorl- Al tercer dia cuandu lo sacaron del cal.lIazo 
zaelon. _ para conducirlo ante la ca*a, el capitcn Ríos 

Era preciso que se cumpliera t~bien la segun- no podía dar un paso. . 
da parte .de 1.& -óÑ.eD. Se sentia débil, febrfl yatacado de un raro dé' 

Esta empezó á. ejecutarse el miSMO dia. lirio. 
La cabeza del eomauda.nte Zelarraya.D fue Se lefignrabaque lo obligaban" besar aquelle. 

clavada. como 18 bahia mandado, y los dos pre- cabeza fétida yd~sfigura.da. 
BOS colocados á unaJvara de distancia, deEde don- Su estado no lo salvó del espectáculo diario, 
de le Jes hiso contemplar por las dos horas pues fué sentado en un banquito, á una vara del 
mandadas. terrible despojo. . 

Si 1& órdeo de no dejar de mirar la cabeza, sin Ya el olor no se, podia, tolerar á ¡ajs varaa de 
hacer el menor gesto de disgulto, hubiera sido dista.ncia. 
bajo pena de ser tambíen tacrifi.cado, el capitan Rios fijó en la cabeza su vilta débil y eufel'lJli' 
Ríos hubiera hecho lo po&ible por merecerla. za que acusalla tod~ la amargura qIJe esperimen· 

Pero le trataba de una pena tenible é infa- ta\Hl. . 
manta COIJU) la. de azotea, y no quena aumentar Asi perm:!:ncció mas de media hor.., sin hacer 
la desesperacion del dolor, con la verg~ienllla pú- el mas pequefio movimiento. , 
])lica. Al cabo de este tiempo, los centinelas que ob' 

Ambos fijarOn su vista en la. sangrienta cabeza servaban en los presos el cumplimiento de la 6r' 
del amigo, y permanecieron inmóviles el tiempo. den, Sfl el:itremeciananteel nuevo cuadro que se 
ordenado. lt'i'l ofl'ccia. . 

A.l otro dia el espectáculo ara mas repulsivo y El capitanRios' habia caido del banQ:uito doude 
lÍl!J;ubre. .. se hallaba s e:qta 1o, prorumpiendo en una carca' 

La ca.beza, pl:ebta. al sol durante el dia, habia j:¡ua. es~ruend05a. -
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1~lla1ll10 be acerca.ron á levantarlo, los rechazó lo supioran. pues la suya era una. locura lIuava 
con un 'lIleman enérgico diciéndoles: Y apl\cible, llena de cariñosa mela.ncolia. 

-He dic.bo que no quiero ~esarla! . Las únicas pala.bras <!ne le le oian, eran para 
Annque me maten, no qUlorO besarla, y rOla.. lamentar la. muerte de Zelarrayan. 

como si le hic!eran ~osquill~s.. .. De su «:omparler~ parecia ~? acordarse, y cuan· 
Ribs no habla po111do resIstIr a .a prueba y se d.o le hab~aban de el se enCOJla. de hombros como 

habia. enloquecido. '81 no supIera. de qué le hablaban. 
}~ra dem~ia.do el cariño que profesaba á. su E.l capitan Rios fué arrojado á ca.mpo, en una. 

auúgo para resistir semejante espectáculo. zanja, porque á los salvajeK unitarios que habian 
Céspedes, aunque conserva.ba su juicio, pare- atentado á la vida y seguridad del supremo gOl 

da que empezaba á idiotizarse. bierno, no se les cIaba. sepultura. 
llarecia. un ser indiferente al que nada. lo roo- A los seis ,lias de la. f'jecucion del comandante 

via. ni la cabeza. de Zelarrayan ni la locura de Zelarrayan, su cabe,;a fué retobada en un cuero. 
Ri~s. Cada dos ó tres puntadas, los milicos que en 

Al principio creyeron que está era tiIJjida y ello se ocupaban tenian que disparar " respirar 
para evitar el cumplimiento de la ór~fm. mas lejos, pues la cabeza habia. ~mpuado ya IU 

y trataron de sacarlo al cuarto día. . segundo periodo de des.:omposlclon, adelst,ntado 
Pero tuvieron entonces" que convencerse de la por aquellos cinco dias de sol. 

verdad de la locura: tales cosas dijo y tales cosas y así fué remitida .. Pa.lermo junto con el ma-
hizo.. yor Céspedes, acompaña.do de iuna nota en que 

El delirio habia aumentado de una manera se narraba lo lIuccdido" Rios. 
terrible, y la locura, bajo la forma del delirio de ': aquella.. cabtlza se e'xhibió en Palermo du-
a.s persecusiones, habia tomado un aspecto ter- r~te ~oos dlas mas, para escarmiento .de salvajes 

ribIe é imponente. . umtarlos. 
Rios agredia ~ los centinelas· tratando ~e !D0r- Los federales se acerca.ban á ella,' dominando 

derlos, y no pudIendo llegar .. ellos, se mordia ~l el horror y la. repugpancia que les iDlpiraba! 
mismo, haciéndose en los brazos y manos herl- ,Quién se atrevia á decir que tenia asco de un 
das terribles. . ' espectáculo que el mismo Rosas habia preparado'~ 

J.1'ué preciso enlazarlo, porque Dlnguno quena Si este hubiera mandado que besaran aquella 
aeer;:mele y atarle los brazos" la espalda. boca. llena de gusanos, 'lo habrian hecho tambien 

Al quinto día por la mañana, el capitan Bios fu~ demostrando el placer mas íntimo. 
presa de un ataque mas violeo,t.o que todos los Y Rosas, que conocia la repulaion que aquella 
deDlÚ. cabeza inspiraba á los mas tímidos, se complacía 

No pudiendo morder otra cosa, clavó los dien- en mandarlos á cada momento .. que 'la miraran 
tes en la hoja. de la puerta, y se tiró al suelo y que le avisaran cuándo hubieran desaparecido 
dando alaridos terribles.· l~ partes blandas ... 

{Tna hora despues el capitan José Ríos moria El mayor Céspedes fué obligado todavia á 
de una manera desesperante. contemplar la fatal cabe;a durante aquellos tre s 

Lloraba de una. manera conmovedora, y rogaba dias lo que poca impr~sion le hizo, pues esta.ba 
por todos lo~ santos que le sacaran de sobre los ya com~leta.mente Idiota: . 
labiOs aquella, cabeza podrida. La. m.lrab~ c~mo lo hubIera hecho COD. cua.lqUler 

. otro ohJeto lDdlferente. ---
Los soldados que pocos momentos antes relan . . . 

de la desesperacion de. ~quel desventura.do, no En ~no 46 aquello~dias Be fue del ,lugar don~.~ 
pudieron contener ulÍ movil!liento d" piedad ante lo poman á su hornble contempla.clon, y nadit, 
aquel cadáver. lo detuvo.... . 

Céspedes pareció que alluel nflevo golpe com- b Rtosdasd habl,!, dicho 10 dejaran en completa h-
1 'ilj ti er a e acclOn. 

petara su I o sm~. .. ~o volvióá saberse maslo «lue habia sido del 
Miró' su companero y alDlgo tJradQ en el.sue- sargento ma)'or Céspedes. 

lo sin !ida, y ~i siquiera se inmutó ni cambIÓ la El partido unitario, lejos de amedrantarse con 
espreSIon glaCIal de su semblante. estos hechos verdaderamente terribles estrechó 

-:Feliz de él! esela~ó,.y ~e f~é á contemplu BUS. tilas, por el contrario, y se preparó 'á la lucha 
la cabeza conla mayor IndiferenCIa. , para arrancar al tirano, de cualquier manera, su 

Era que Céspedes estaba tambien loco, sin que libertad arrebatada ... 



Uoa t.rajedia de doce año .. 

La conjuracion de Ramonl\[aza y la. revolucion 
tiel Sur, habian puesto al tirano de un humor 
tremendo. 

ljus agentes le habían avisado desde el Estado 
Oriental que el general· Lavalle se habia movido 
protegido por los franceses, eon buenos elemen­
tos, para unirse á la revolucion del Sur. 

Su dictadura peligraba entonces amenazando 
el derrumbe, y era necesario contenerlo, hacien­
do esfuerzos de ferocidad. 

\" su sistema de dominar por medio del terror, 
volvió á ser implantado con mas firmeza que 
nunca. 

Ya no se fusilaba pn los cuarteles á altas ho­
ras de la noche, ni se degollaba en el interior de 
las casas unitarias,.para hacerlo con mas cautela. 

Se cantaba la refalosa en plena calle y se de­
gollaba á sierra mellada á las doce del dia en la 
misma plaza de la Victoria. como al doctor Zor 
rilla. 

F..ra necesario aterrar al pueblo, y para. lograrlo 
nada mejor que haced o presenciar la manera 
cómo se aplicaba el sistema federal. . 

l,os degolladores hacian público alarde de sus 
crímenes. 

Lo nms natural y frecuente era ver una partida 
tic estos, deteniendo un hombre, por el delito de 
llevar barba unitaria. 

\" sin mas trámite ni motivo sacaban sus faco­
lleS y lo afeitaban en seco, como castigo señala­
do de antemano. 

Er:,- ipfalible que junto con la barba. fueran 
tamblen algunas rebanadas de carne. 

Pero esto era ht3cho intencionalmente y no 
habia que parar en ello la atGncion. 

Era simplemente uu nuevo motivo de fiesta y 
algazara .. 

y cuidado que el que &si salia podia contarse 
por bienaventurado. 

Pues el que de cualquier modo protestaba Je 
aquel hecho brutal, le afeitaban el cuello dejando 
á la policia el trabajo de recoger el cadáver. 

Por elta causa era frecuente encontrar á un 
afeitado en seco reir á la par de los verdugos y 
festejar la federal ocurrencia. 
~os que llevaban cha.qu~ti~ unitaria. eran des­

pOJado~ de ella en la calle, prévia aplicacion de 
unapa.11za. 

y la persecucion á la:,; llrclJflas dl:l vestir, he­
(ha por la mazorca, llegu al punto .le que los mís­
mos empleados federales t;ran perlieguidos y 

amonestados porque impensadamente, sin duda, 
habian hecho uso de ellas. 

Tenemos delante una nota en que el goberna­
dor apercibe agriamente al comisario Lopez, di­
ciéndole: 

-Hago saber á usted que el celador que está 
á. su servicio usa calzones celeste "1 que usted 
usa capote verde. 

El gobierno previene que si no tienen cómo 
vestirse uno y otro, con esclusion de tales colores 
unitarios, es menos maJo que cesen en su empleo 
que causar semejante escándalo un funcioliarlo 
público de su clase, por lo que el gobierno dilpo­
ne se le dé de baja en el Departamento." 

Asi es que nadie se atrevia á presentarse en 
público con ninguno de estos colores en el traje. 

Las familias unitarias mas exaltadas los usa­
ban enla porcelana ó en el entapizado, pero mu­
chas de ellas pagaron con ]8 vida temeridad tan' 
grl\nde. 

Los unitarios se convencieron entonces que en 
Bueno!! Aires no habia cómo conservar la vida y 
la fortuna, y aquellos que podian fl.elar un barco 
cualquiera, emigraban á Montevill.eo, abandonan­
do sus intereses. 

Al principio Rosas se contentaba con apode­
rarse de los bienos dejados por otros. 

Pero poco déspues pensó que ora mejor 
apoderarse tambien de la cabeza de sus dueños, 
y los comisarios Cuitiúo y Parra fueron) los en· 
cargados de vigilar la ribera, en toda su esten­
sioo, y pasar á cuchillo Ii todo el que fuera to­
mado embarcándose ó por embarCÍU'se. 

Muchos patriotas perecieron á manos de estas 
partidas emboscadas on todos los puntos, pero 
no por esto abandonaron este medio de salva­
cion •. 

Lo que hacian era juntarse por grup08, bien 
armados, y correr el azar de una lucha. 

Si eran sorprendidos, paleaban con todo el 
ardor del que disputa su cabeza. 

Unas veces sucumbian, pero otras lograban 
poner en fuga á los degolladores '1 embarcarse 
en la lancIta ó ballenera qt:e los esperaba en 
parn.ge fijo. 

l\1uchos de estos unitarios fueron vendidos 
por el mismo barquero que debia salvarlos, pero 
esto no era bastante á hacerlos desistir. 

Continuamente se sabia que talo8 ó cuales 
llersonaa habian Hido degolladas al emuarcarse á 
:M:ontevhleo, y uueva& partidafi se hacían noche .. 
noche. 
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Una de catas escursionés desgraciadas <lió Pero si toao estaba. perdido, no qued .. tamo 
orijen á. una. verdadera. trajedia de familia., que poco sacrificarse e'lItérilmente. 
duró tanto como la tirania misma. y no era s010 la. conse"aciolf de la vida lo 

El señor don José :Ma.ria Salvadores, unitario que así lo hacia pensar. 
intransijente y con un valor 'Personál á. prueba Era su famili~, que ne~esitaba IU ayuda y el 
del mayor peligro, habia decidido ina 'Monte- 101'811 que podia. propOrCIonarle BU trabajo hon­
video, pues señalado como Ssalvage pertinaz, su rado y activo. 
cabeza estaba marcada por los degolladores, Salvador~s logró pasar desapercibido. 
quienes esperaban solamente una ocaaíon pro- Los aseamos 88 echaron sobre aq,uel ¡rupo 
picia.. de hombres de pié, 'lue dominaba el euadro. y 

En los primeros grupos que se fomaron para no se ~ja.ron en el pequeño grnpo elel 1U~10 
huir los peligro. de aquella dictadura. feroz, que Be encojió cuanto le fué posible. 
tiguraba el señor SaIl'adores, que habia. arregla- No tuvo mucho que esperar, para. a.preciar el 
do de antemano todos su negocios y bienestar resi11ta.do sangrien,to que a.quello podia teuU". 
do su fa.oulia. ,Salvadore. se escurrió hasta un pOzo OlC1II'O 

Pero aqueUa carabana rué sorprendida y ata- donde le metió, teduciéndose al 0le1l.Ol' "olÚ11le~ 
cada en Dlomentos de embarcarse por soldados posible. 
do Cuitiño. y fué desde allí que sintió la matanza ele 

Rabian sido delatado,B por el mismo barquero sus compañeros. ' 
fI1ll. debia conducirlos á Montevideo, y á. quien To(los lueron muertos y de¡ona.do. en 18¡ui­
ha.11an pagado a.nticipadamenta el precio dol da para. llevar 'Sus cabezas eODlO consta.w:ia. elel 
vfage. hecho. 

A los barqueros que taJ conducta. federal Rollas habia exigido aquella' formalidad, para 
observa.ban, el gobierno ,les permitia guardar el evitár que le fuera.n con falsas narracionea. 
importe del vi&ge, dándoles adamas una recom- Cuando hubieron terminado el deg6.eUo em-
pensa en dinero. pe2:ó el registro de 101 cacU,erea, que los' Ne-

Como los que emigraban no habiaB contado Binos limpiaron de CllBdlto nevabUl encima. 
con la. sorpresa, ni siquiera se habían arm.a..U.o y Como el que tenia, generalmente llevaba 1iO· 
tomado otras precauciones del caso. bre si todo el dinero y alhajas, el botin de 81t8os 

Como al llegar al punto (}onde loa esperaba. la matanS&8 daba , las partidas una ganancia pin­
ballenera no vieran :nada. que lea l~ua la «fie, asi es q~e la l"igilancia de la. eoata. 8e hacia 
atencion, siguiero!: adelante, considerándoBe ya con suma prolijid .. d. ' . 
salvos. -~ero aquf Calta. uno! dijo de pronto el que 

Pero a.penas se habian quitado loa botinel y parecla. sargento de aquella. partida.. 
an.emangado los pantalones para ,eDuar al rio y El griD~o dijo que eran seis! 10 IW I;:UCJ1to 
caminar hasta el barco, los lolda.dos de Cuitiño, m&II que CIDfJO aqui. 
gui&dos por este mismo, cayeron ¡¡obre elloa Ya le enseñaré yo á equivOOU'll&! 
sable en mano. -Tal vez el que falta ande por aqui corea di-

.\.quel108 hombres, en tan duro trance, no se jo otro. ' 
amedrentaron. . Vamos á buscarlo y si está, completemos la 

Comprendieron que eitaban1 perdidos y deci- media dOCeDL • 
dieron morir cauaando á los a.sesinos todo el Sa.lva.dore», que habia.oJdo el di .... 8Iltdfior, 
mal posible. . H, acvruc6 ... eD ,. P'ftO; , riesga:de aahiar· 

Quien con el baston· qua llevaba, quien con ae y eS1ler6 lleno de angustia el remHadó ele 
sus propios botines, y quieb en fin, a. puúo limo aquella propuRa. 
pi o, cada cual trat6 de' haceJ,' UDa, defensa. mas. Estaban tan cerca de allí, que si lo buae:t.ban, 
Ó menos Ilesesperada.. no podian tardar .n hallarlo. 

Pero afluel ero. caso inoemewablemonte per- Pero pronto pudo tranquilizarse y recobrar $M 
(lido.' habitual lerenidld. 

Los 'asesinos eran mu.choay estaban a.rmaeloB -Eso es al beton. habia ecmteltado (:ni· 

Ile! sable, '1 a caballo. tiñ~: . 
Cuando cayeron IObre los fUjitifO&, Salvado- .SI se DOi ~a. eSe&pado ilgmw, y~ eJtard; bien 

res estaha sentado a6n sobre el verele, ~ leJEfJBl bde aqWl · 1 ---:...L ' 
Ilose loa botines.' uscar o, 80 o S~'l&nl pan mOltru que •. 

Compl.tamente dueño de si, espetó el jiro 
que toma.ra la &VEtDtura, trlttando de pasar den­
peIo'Cibido, 

No quena abandonar a Sl\S c<ttLlpiÚleros en tan: 
anlargo trance, si JIU 801mb ~odja darl~s 1[( m,not 
posibilidad de) escapar. 

mOB anda.do con toree&&. y hacernos eehar ona 
peluca en vez de reCIbir una gratificacion. 

Vamos, pues, que de todos modos es ~ 
- Y, no los echamos al agua.? Pltlgoaté el 

sargento. 
-No faltci.r4 quien lo haga.-ahora. yamos! 

concluyó Cuiriño echando a tUldar. 



Los bandidos lo siguieron sin hacer la menor 
obtenacion. ., 1_.. d' t 

Cuando Salvadores loa Ilntió a. 6'6....... lsan· 
cia, sacó pece a poco la C~bel~ del p030, y 
miró r'pidamente en todas dire~Clones. . 

Aunque no babia oido decll'10, temll~ que 
alguno se hubiese quedado allí de centinela. 

Pero qué tenian que hacer dellpues del Ba­

queo '1 degt,elo? 
A qué habian de quedarse? ., 
Cuando S8 ceteioró que no habla por &lb nm­

gona penona, aalió de IU poso, y echó a andar 
siempre con recato, y ocultándose entre 101 Ar-
boles del· bajo. . 

En cuanto llegó a la ~S'lmna de Temple 
sullió Ñpidamente la barranca. 

Alli se detuvo y se puso los botines, colg~­
dose las divisas que, por un exceso de pruden­
cia no' habia tirado como sus compañeros. 

y enfl)ó a trote gatuno, camino de su calla. 
)4~1 lIeñor SalTadores vivía en la calle de Tem­

ple entre Maipú '1 Ermeralda. 
Cuando llegó fué gran~e la sorprea;a de IU 

gentil esposa, que lo haCIa ya. en c&ollnapara 
Montevideo. 

La operacion d~ degüello '! registro babia 
sido lar~ y, babiendo salido de su casa a las 9 
de la noche. eran las 3 de la madrugada. cuando 
regresó. . 

Reden cnando cerró la puerta de IU caBa S8 
coBsider6 salvo por el momento, pues si 108 ase­
sinos sabían el nombre del que faltaba, no tar­
darian en venirlo a buscar a su misma casa, 
como habian hecho eon otros muchos. 

El resto de aquella noche y el dia siguiente, 
fué de suprema angustia para Salvadores y su 
esposa, á quien este no se canaaba de nlU'T&r 
111. maneTa providencial con. que babia escapado 
, muerte tan segura.. 

Al dia aigoiente mandó , un ,amigo para que 
se impusiera de ~o que se decia. sobro la ma­
tanza de la noche anterior. 

~8te no tardó mucho en volver con CODBOla­
doras noticias. 

8e decía que la Policia habia sorprendido 
cinco salvages unitarios que se escapaban ,.ara. 
el l'Ijército de Lavalle y se les hahia limlliado. 

I'ero no se apegaba una Bola. pa.l&brfl, refe­
rente a un sesto que se ¡hubiese esc.apado, ni 
mucho menos quo este sesto fuera el seúor 
Sa.h·adorcs. 

Podía estar tranquilo á este respecto. 
C.uitiño hahía. callado y hecho call:j.r á los 

suyos para no ser tratado de imbécil ó inepto, 
que era peor aún. . 

Queria comervar BU fama, su tenible fama 
elel mas astuto y mas lederal de todos los ser­
vidores de aqncl'bandido erigidQ en Refttaurado~ 
de las leyes. 

Cuando el corenel {'ultiño futí á Palermo á 
dar cuenta de lo sueedido, reCibió una gratiS-

caci'on de mil pesos para sí, y quinientos para 
cada uno de 108 Boldados que lo Jaabian acom· 
pañado. 

Era el préeio de aquIUA.I cinco oabezaa lan· 
grientas, que fueron entregadu al edeean de 
servicio. 

Ya se sabe que Rosa. queria tiempre hacer 
recaer sobre otros la responsabilidad 4e aque­
llos horrores, mucho mas entónces que el p­
neral Lavalle se -babia puesto en ca.mpaña J no 
era posible llegar á vencerlo. 

Así es que cuando Coitiño le prtrgunté si esta­
basatisfecho del cumplimiento de SUB 6rdenes, 
Rosas respondió: 

-Ya sabe corone], ·que yo soy enemigo de 
proceder con tanto rigor, '! que solo 1te ordena­
do 1" ,rision de 108 qlle se van 'engl'Ol&r laa 
filas del asesino Juan !Javalle. 

No está demAs que se moderen un poco; mi­
ren que LaVillla pueda trilmfar, y tomarla. cuan-
ta de todas estas eoSlUl. . 

-De la santa federacion no hay enemigo cap6.z 
de triunfar, replicó 'el asesino poniéndole de 
pié. . 

Es mucho el ardor de los buenos federaIe., y 
muebos ellos mismos para que puedan ser vftllci­
dos por el gran salvaje Imitario y asesino .Tnan 
Lavalle. 

y despues de ésta. perorata, pidió algunas 
órdenes. 
-Na~a. tengo que decirle, sino volver á reco­

mendar la vig1]ancill. en la costa. 
Es necesario evitar que ]a8 fi]rs de 108 inmun­

dos salva.i~s, puedan engrosar con gente ~e Rn .... 
nos Aires. 

-Pierda cuidado Y. E., contestó el bandido, y 
se retiró embolsando el importe de los asesina­
tos, ansiando cometer otros nuevos ~ra que no 
le faltara aquella suma f)straordinana. 

Salvadores, por su pftl'tB, viendo que nada se 
decia de él, y que nada contra él se intentaba, 
empezó , salir á la calle ocupAlldose de 8U8 
asuntos, como si nada huhiera pasado por él. 

Solo tra. ó cuatro amigos íntimos eltaban en 
el seCreto de la trájica aventura, '1 de estos no 
podia. abrigar la menor desconJialula. 

El patron del barco que Jos habia . vendido, no 
podía. saber su nombre, y PQr consiguient-e nada 
halIia que temer por 8se la.do. 

El apenas sahia cOmo se llamaba. el qUf,l lo 
habia. tratarlo y JÚngun mal podia har.er]e. 

Lejos de escarmentar con lo que habia su ce­
elido, Salvadores empezo al' poco tiempo á tra­
mar una. nueva. tentativa de fuga., promctiéudoll8 
sor mas prec.ww.o en adelante. 

El poder ele Rosa,¡ se hacia sentir mas feróz 
do cIia I'n dia, y permanecer en Buenos Aires 
era renunciar al derecho de vid.'l. 

Los elisgnstoll terriblea que le causaban los 
crtnumes del hijo, ba.biAn conc]nldo por poetrar 
en cama al Pfl,drc. 
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El bueno Ide don Leon le habia aconsejado 
cuanto habia podido y habia concluido por re­
nunciar .. toda esperanza de enmienda. 

La muerte del doctor Maza habia sido el golpe 
final A aquella série de disgustos terribles. 

D. Leon estaba unido a Maza por una vieja 
amistad, porque creia inocentemente que los 
consejos de elte eran un freno que contenía a 
su hijo en a.quella vertiginoso. pendiente de 
sangre. 

Para el buen viejo don Leon, no bubo la 
menor dnda de que el asesinato de su amigo 
habia sido ordenado y preparado por Juan Mo.­
nuel. 

Aquel doble disgusto, la muerte de Maza y 
el crimen de sn hijo, envenenaron su delico.da 
existencia. 

:No volYi6 á levantarse roo.s del lecho! 
Poco, meses despue8 moria consumido por 

108 pesare8 aglomerados en su corazon noble y 
buéno. 

Aquel hombre moria con otra amargura nueva 
Pon el espíritu. 

Qué raza maldita 4abia.engendrado? 
I'orqué lo habia condenado Dios á tamaiia 

de8esperacion? 
Las iniquidade8 del general don Prudencio 

no eran un misterio, como las mnchas maldades 
del general don Gervasio. 

Solo sus hijas no le habian dado ningtm dis­
gUito, pero esto no impediria, por santas que 
fuesen, á que su .. pellido se perdiera en una 
cadena de maldiciones. 

Por fin aquel hombre noble rindió su espíritu 
al Creador Supremo, sin haber gozado un mo­
mento de dicha, desde que .1uan Manuel ltosas 
subió al poder. 

Elte tuvo la a.udacia infinita de asistir á. sus 
últimos momentos, fingiendo el dolor mas in­
tenso. 

Con este motivo la mazorca se lanzó á todo 
género de manifestaciones de público pesar. 

Los frailes mazorque,rps convocaban en La 
Gaceta Mercaft.til al pueblQ de la. Provincia, á 
las pompas fúnebres que cada uno de ellos 
celebraba. 

y como no habia. quien quisiera cargar con 
una sentencia de muerte, federales y unitarios se 
apresuraban 11 asistir á aquellos funerales par­
roquiales, de riguroso luto, y fingiendo un pesar 
que en parte sentían realmente, pues don Leon 
era un corazon honrado que habia dedicado todo 
el esfuerzo de sns últimos ailos, en mostrar á su 
hijo el camino del bien y del honor, eamino que 
este desconocia de todo punto. 

Don Juan Manuel no suspendió por esto BU 
sempiterna orgía de sangre. 

Por el contrario, redobló su zaña contra las 
VÍctÍluall de 8U crueldad, básta donde pareC:8 iro-
l'oliblo¡ . 

Los salnjes unitario. degollados por la muor .. 
ca, eran enterrados como perros. 

No habia quien, por ninguna. suma, quisiera 
vender á. sus deados un miserable ataud, ni cura 
que se atreviese á rezar una misa por su des­
canso eterno! 

El que á tales cosas so hubiera prestado, hu­
biera corrido igualmente, el clasificado de t;a.1vaje 
unitario. . 

Doña. Agu.stinn. tambien cn.yó 6. la cama., pos­
trada por la muerte de su compaüero para no le 
vantarse mas. 

l'ero na.da de esto ablandó aquellas entraiiaa 
de tigre. 

Siguió cada vez Dlas implacable en su sistema 
de terror y de sangre. 

No habia en la ciudad un 21010 unitario fiU" 
se atreví ese á contar con el día. de mañana. . 

Así es que á peSA!' de los consejos y reflexio­
nes de su noule y abnegada esposa, Salvado­
res preparó sn segunda espedicion de huida. h'cia 
Montevideo. . 

Debian embarcarse juntos él, (Ion Pedro }t~che­
nagusia y don Clemente Zañudo. 

La primera aventura 10 habia hecho suma­
mente precavido y desconfiado, sobre tocIo del 
botero que habia de llevarlos hasta. un buque 
francés donde debian emblU'carse. 

Llegó por fin la noche de la huiua, en medio 
de la mayor zozobra. . 

La .esposa de Salvadores estaba agitadísima, 
pues tenia el presentimiento (lile, corno la. vez 
primera iban á ser sorprendidos. 

-No tengas ~l menor cuidado, reSl)ondia. ~al­
vadores para. tranquilizarla. 

El hombre que nos vii. á llevar hasta. el hlHlue 
es de entera confianza.' . 

Es el mismo que ha. llevado haata Montevideo 
otros amigos. 

Además, agrp.gaba chance'ndose-no en v!-D0 
me llamo Salvadores ..... ya vés que la primera 
escapada. no ha estado mala. 

Pues así me he de salvar esta noehe, aunque 
nos estuvieran esperando. 

-Es que no me conformo con que te vaya 11 
suceder una desgracia! respondia la. buena se· 
ñora. 

Voy á vivir en una o.nsiedad mortal hasta el 
dia. de mañana, en que, si no has vuelto, podré 
recien saller si has logrado fugar. 

Despues de tranquilizar á la señóra. y dar un 
beso á los clliquilines, Salvadores salió de su 
casa en ilireccion al bajó, por la. calle del Para· 
guay. 

l';ra mas ó menOB la hora á que Zañudo y 
Echenagucia. debian estarlo esperando. 

Al JIt'gar ála esquina de San l\Iartín, ~contró 
11 estos que creían 118 hubiera echado atr ••• 

._y!\ l~ \lAbADlOi por dellertor! mUrD4Ur"rgR 
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silenciosamente-Id tiempo corre y es preciso no 
desperdiciarlo. 

Son las 9, y si 'las 9 112 no estamos en la ori­
lla, el hotero S6 irá: esto es lo convenido. 

I.os tres amigos pfepararon sus pistolas y ca­
minaron hasta la barraca de Balcarce. 

Apenas habían pisado el Paseo Julio, sintieron 
un gran tropel y grandes voces de muerte. 

¡'~ra gente de á ,caballo que, sa.ble ten mano, 
trah\ba.n de detener á un pequeño grupo de 
hombres, que se defendian con sus pistolas tra­
tando de disparar. 

Indudablemente aquellos eran unitarios sor­
prendidos en el momento 'de ,embarcarse, como 
lo rué Salvadores y sus amigos pocos meses 
nntes. 

La noche estaba bastante oscura, de modo 
que puede decirse que 108 tres amigos habian 
atlivinado aquella escena al resplandor de los fo­
gonazos, pues apenas podian distinguirse los 
hldtos. 

Perseguidos y pérseguidores vinieron á dete­
nerse frente á donde estaban los tres amigos, á 
unas cincuenta varas de distancia. 

\' detuviéronse los tres, presas del mayor ter­
ror, pues cualquier casualidad podio. descu­
brirlos. 

-¿Qué hacemos? preguntó Zañudo, que era 
hembre resuelto y de pocas palabras. 

-No hay que pensar en seguir adelante esta 
noche, contestó Salvadores. . 

Lo mejor es pegar media vuelta y darnos por 
llien servidos. 

, Si !los apresuramos cinco minutos mas, es de' 
clr" SI yo no tardo tanto, caimos en la. volteada. 

l<..ntrtl tanto S8 habia trabado una lucha dese s­
pel'uda entre degolladores y unitarios. 

Solo se oia el choque de los sables contra los 
,:uerpos, mezclado á maldiciones terribles y las­
timeros ayes. 

-No hay que esperar mas, wjo Salvadores. 
Abora la del humo! 
~ los tr~s dieron vuelta, emprendiendo una 

rápida retirada. 
En aquel mismo momento salió del grupo una 

V?~ que heló de espanto , los tres amigos, ha 
cleudol~s apurar el paso rápidamente. 

:-ADi se van otros! allí se van otros! habia 
!;I'ltado aquella voz, á la que siguió el galope de 
UD caballo. 

--:Es uno no mas, murmuró Salvad"ores y apu-
)'6 la carrera de sus 4giles piernas. ' 

A~ llegar' la esquina de . San Martin, como si 
llllllleranestado convenidos de antema.no cada 
1100 tomó direccion distinta ' 
r J::clíena~~ía siguió San Martín hácia la plaza, 
Zalludo ~lgWÓ Paraguay derecho y Salvadorés 
Dlas cor&Judo ó mas travieso, dobló la derecha.Y 
• ~ eC~ló de barriga 'contra la. pared mOlltand 
iQJ PlM'OIIU¡ I I o 

La noche era oscura y como 108 que corrian 
debian llam&1' la atencion del ginete, era fácil no 
reparar en él. 

y en último caso, para librarse de aquel hom; 
bre tenia. un par de buenas pistolas. 

El ginete llegó á la esquinllo, y como Salvado­
res lo habia pensado, miró primero al flUe huía 
por la calle Paraguay y luego al que caminaba. 
por Han Martin. 

y detuvo su caballo como si vacilase á. cujl 
habia. de dar la preferencia. , 

y como ningun rumor se sintiese á la (lere­
cha, ni siquiera se le ocurrió mirar por aquel 
lado. 

-Por la gran perra! esclam6, como si' buLiese 
renunciado á todo proyecto de peraecucion. 

y como disparan los muy hijos de una unita­
taria! chico dehe 8er eljabon que llevan! 

Si no fuera por el reparto de lo que estos ll~­
van, que me pueden dejar en blanco si me taro 
do, yo los alcanzaba, si. 

y volvió á. media rienda al bajo, donde las car­
cajadas y chacota habian sucedido á las -maltli­
ciones y golpes de sable. 

Cuando las pisadas del ca.hallo se hubieron 
alejado bastante, recien Salvadores respiró eOIl 
fuerza. 

Habia estado á tres varas de aquel bellaco r 
habia contenido su respiracion cuanto le fué po­
sible, por no hacerse notar. 

En el bajo pare cilio que todo ya babia con· 
cluido. 

Los asesinos debian est.'\r registrando 108 ca­
dáveres y ningun momento mas á. propósito para. 
emprender la huida. 

Así lo entendió-::-Jalvadores, y encomemlándos" 
, sus piernas, echó por la calle del Paraguay 
con bptaDte rapidez, aunque no tanta que pUlli~­
ro. .despertar las sospechas de algun sereno can 
qwen tropezara. 

y dobló la esquina de Maypú en direccion á 
su casa, que le parecia estar todavia 11 una legua 
de distancia. 

A pesar de su valor personal á. cada momento 
e parecia sentir detrás un grupo de ginetes que 

}O seguia pidiéndole la cabeza. 
y se estremecia de espauto al pensar que no 

volveria á ver mas á sus hijos si era. alcan­
zado. 

Al·llegar á la. esquina de Temple, se encontrlÍ 
con un grupo de mazorqueros que venian por la 
acera de. opuesta, dando 'grandes d gritos de 
muerte. 

RJ'esterior de Salvadores era el de un cum­
plidísimo federal. 

Llevabll; <:halecopunzó y la chaqueta federal­
grandes div18as en los ojales de la chaqueta y som­
brero, y una barba intachable • 
. ,Al enfrent8.': al grupo de muorqueroB, estoll lo 
II1U'I\I'\)1l 4etowd.t\IIlol&w l ~QQ 1;0001114,,11. 
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A SaJvadores se le desprendieron las carnes -Qué noche! querida mía, dijo al fin de Un 
Je 108 hueso.. mO •• DW de repoao, 

Si entre los prójimos de aquel,rupo Ju,bia al- Parece que una estrena fatal ma penicu 
guna o. quien se le antojara tantearle el peseue- pero al mismo tiempo la. Providencia divina pro: 
zo, era homore mUlto inmediatamente. teje mi cabeza, 

--:-iViva la BUlta fe4eracion! gritaron los ma.· No crei que dos veces pu.diera hMerse la mil" 
zorquerol, dejando brillar en sus maonos 108 lar- ma. escapada. 
gos fac~.. -Pero qué les ha lucedido? preraDt6 la seño-

~alvadorel se rehizo, dominó todo temor y sao ra ahogada por 101 loll~OI . 
• dose el sombrero gritó con la alegria de' una Acaso ha vueUo á. ven4erl0l el b&rquero 1 han 
ciftajada: mnerto .. Eehenagucia y , Z~ado? 

_jYiva la gran Hociedad Popular ResLaura' -No, gracias á f)ios-tode ha lide obra de la 
do~ estrella maldita que me persigne, y de una CIIoBUa-

Mneran los inmundos ladrones y asesinos sal' lidad terrible. 
vajea unitf1'ios! ya¡itó su sombrero con gran en' Y CQJlffiovido alJll'por el recuerdo t8rriblé, "'" 
tllsiasmo. firió .. su, esposa. OoBlos detalles mas sombrio. la 

TlUltajoviaJJ4adhl\hia en el timbre de su voz escen~ de que ha.~ sido teatigos y la Ula.Qera 
y flll la manero. eon que dió sus gritOI, que ios m.' cómo llabflUl elllca.PJ40 ileBos. 
:;¡orcjuerOl ,e echaron" :reir. -y Dios nos ha _tejido en todareg)a, conti-

-Dio. guarde á la buena gente! gritó el que nuó, porque nadie ilÓl ha conocido. 
pareda hacer eabeza de ello., y liguieron en di' El bandido qne nos vió huir y nOI sigui6 hu-
receion al Retiro. tala.esquina San Martin, ni siquiera podria dar 

J 'ara ellos Salvadores era un cumpliuo f",dera! y, nuestra.s aeÍlas. . 
hombre de pelo en pecho. . -Quiere IIecir que tus dos amigos han salvado 

-Ms.lditos bandidos, pensó, mientrus segllia tambien'? 
rápidamente á su casa. -Como yo, porque snpongo que no los ha-

Siquiera los partiera un rayo Mtes de llegar a brin muerto en la calle, porque ni siquiera son 
a eaquina! sospechosos. 

1 Fné a llamar ala puerta de Iu casa con cierta La. Providencia ha 8i,do magniDlma con los 
precipitacion porque por la cllle de Elmeralda I tres. . 
se sen tia otra mazorca4a cuando notó con es' Efectivamente. 
tremado placer que la pue~ta se hallaba entoJ' Zañudo y Echenagucia habian llegado iles08 , 
nada. BUS cuas, aunque para caer pre80s meses des-

Su esposa, en j,)revision de cualquier accidente, pues l!ajo el pn!ial de la mazorca, en su segunda 
ha.bia d~jado .la puerta apenas apretada, pan. que tentatlTa de hmda. . 
no per<bera tiempo en hacerse abrir. -:-Snpo~~que habrás .. ~annentado ya, y que 

Salvadores cenó precipitadam ente, entró con no .lDcumras en otra. tentativa de fuga, 80110zó .la 
tAJIta rapidez, como si lo vinieran per~, y lenora. 
se dejó caer pesadamente sobre el sofá de! co· No te metas en nada, y hazte palar como huta. 
medor. ahora. por un buen federal, y uegurarú tu 

Allí estaba su leal esposa, que·no hüia tenido vida. 
pI cor~a de reeojerse, pensando en ~I y en 10B De otra manera te esp0D;6s á un nueyo cbaeco, 
peligros que 10 rodeaban antes de pisar el buque 1 tres veces no sucede la mIBma cuuahdad. 
salvador. - TieB.el nzon, repUlO SaJ~dore., pll'& aliViar 

-¡.Qué e8 8'0, por Dio.?> preguntó aterrada, la angustia de la señora. 
¡.vienes herido acaso? ¿te perBigo.on? Seguiré tu bUBn cOlUlejO. 

-Ni un rasguño traigo, se apresuró á ,lecir Sal- El aabia que no hay razon' capaz de CODven .. 
vadores, pero déjame reposlU.' un momento el cer á una mujucontra sUI.entimieotoa, y evita-
horror de esta noche maldecida. ba una discl18ÍOD inútil, ahorr6.ndola Ull p8lAl'. 

Creo 'que aunque v:va cienJafios bajo ignal Cómo hacerle comprender que no podia I'f'D8-
estado Ile cosas, no volveré 11 pft.sar un momento gar de sus creencias ni desert.ar su bandeza, aun 
mas amargo! en la. seguridad de pardar la ~6.ICA? 

Y era. verdad, Salvadores necesitaba algun re- -Tienes primero que c • .,...ute para ti y tu 
poso para tranquilizarse, pues recien empezablUl familia., que cfltio arrib~ de ,. lo habia. dicho 
á pesar lobre BU 6apmtn fuerte los momentos e.m. 
de suprema an¡&'ustia por que bahía pasado en '1'1l8 hijos valen mas 'Ile tUi amigos de eausa. 
pocu horas. -Ea qua mi honor ea el de mía hijo., '1 es 

LfL 881\01'& Be pUllO' llorar, conmovida, peno preciso auriliearse Dt.uchu veCOB para. q1l8 nadie 
sando en que por otro milagro del buen Dios teuga UDa sombra que enrostrarlOB, babiacoates-
volvi .. "ver 'rivo á IU esposo. tado. 
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te eitas ( Pél1W, ,ues, que en BtteDOS Aires se podia 

rara. DA madre J UD& eapolll amaa " conserv., 1& cabeza. sin petten~er 'la ma.zo~ca. 
razonel IOlllLUlas. d ,t..' n el IDUDdo 6 11 sJgun gmpo suelto de asetnaos, 6ta una. du-

Para. ellas. nO ha, na a, na ...... e del oh' eto aion compreb., ' 
que elté &lT1ba da la COWlervaclOA ~ El espionaje se habia. estableddo can uDaha. 
amado. . ' J.:~ • ti bllidad diaból¡ea. 

-Yo quiero mi e,polo VIto y lNlI.....,OI.qulere. Doña. Maria Josef. la. tremenda dofla Milria 
vivo' au padre, re.foDd8 una lD.U8et en igual 11- Josefa, tlttlia organizado elaervicío doméstico, lJ.,r 
tuaciOD. 1 c1e-"" 8e Jg lleve el seceio:rtes y ton su jefe eorrespondiénte, de mi)40 

Lo demú, todo o ..-., que que no se entendia sino con estos jefes, ta1lto 
diablo. 'fican )01 hombres para atender á las delaciones, cua.nto fata da.r 

La c:~a pOI' que 18 l&CI'l • 1 lar ot suS órdener. ~ 
desde Cnato huta la fecha, DO allme.ota os J y las familia.s eataban fendidas sin poderlo 
de 101 que eaen. oI-Uft todol loa evitar. , 

Pronto ~u nombre se . ' ..... p01', ti' ,Y d' Porqoe las que despedia el 'tlnJci~ se que-
hijoll ,~eden peak una limoa& 11 no 1!Ul1 • daban soJas para horarse de ~8, eran cla-
qué vlVlrD·. to 1l UdD de tener razon sificadas de salvaJes.unitarias, siñ ma~ ttámite.y 

y por 10l1lUl que o ,,- no tardaban en sentll' las cansecnsnelll: ti. tan 
en ea'" pQD~. . d . I terrible clasificacion. . 

Pero no perdamos la hilacion e ~ueairO cap - Diariamente emigraban grupos de IIfLlva..jes uni-
tulo, que llega á su parte maadramátlCaa 11 tarlos y diarfaménfe eran sorprenclitlos otros que 

Sa.lvadores. n~ ~udo ol1'idat en to ~ ~qne a irrtentabm hacer lo misma. 
noche y el dia 81gwente, la eseen:!~ ~o. 1 La noticia de los degollados por 'luererae ir 

B~eDlpre le ptU:eefa eI~ ele1lt o g~e con Lavalle, se hada circular etr toda la pobla-
de 101 Bables '! el =~ ~!e!::!!ou ~ don, pata escarmiento de los qne'i,gurues inten-

y al ~cordar las otct .. I~ fl. .;tU;i.ndo ciones abrigaban. 
r'ue}~r ~ e.=. del cuerpo Pera no por eso dejaban los unitarios de ha-
a. ca e. d belJn de Re" Ct'll' y reali:at S11S tentatfv'as de (oga. 

y fuertemente a~lda.& e los ca • a4 De todas maneras teman perdida la cabeza-. nos cabellos amdol P'Ol' 1& sangre coapladí.. . _,;' . 'd' lt, • d al 
A la. aicuiente iJoc:~." ~ó con Zañudo y Eche- pueB~;;;~e8garla e l~rme comen o -

nagucia en la tertulia habitual. gan. . 
Los Vea -808 le Cidredlaron con un fuerte En las reUDlones que teDlan s'lcretamente 108 

a.bruo, IÍD c:am})i .. \IDa .ola. pa.labra. unitarios, se hallaron un!, no:he Jo~é Mari~ lSal-
En aquel abrazo silencioso halM. algO mas vallores, el coronel F rancutCo LIDch, CárlO'li 

el00ll9~ que tGÜ palabra humana. Ma.ison, Isidro Oliden y etroa muchos; 
Eran tres hombrea 'lue 10 abruaban mOl, Segt!lll?s aV~los qu~ 10 te~, pnea 'am~,ien 

tlellpues de haber tenido la muerte a dos dedot lds UDlta.r10~ SI no esPIM, teDlUl algUllOS aDUgOl 
del cuello. leale. ep. el foco de la feduaciOD) los euatro 

Por el ID01BG.to 108 trel habian I'eDIlIlciado & que hefilos nombrado habían sido cl&&ifi~08 da 
probat fGriana. . salvages unit~rio8~ dándOle órd~ a la P~ia. 

COII aqaella ·1i1va.Ja lIIÜagroIa 'teman p.... para que 16& 'VIgilas/:!. • . 
mucbotiempo. Est9 y una senteneIa de muerte era 10 lDlSmo. 

Pottia ser q1l8 deapuea de aquel vértigo de- Se les habia acuaado de tener eorreapoliden' 
8IDgn VÍJIiIra alctma. reaceion .. huI.ble, pues cia COD el salvaje Lavalle, y no 8e aeeeaJtaba 
continuando de aquella mamen, medio Btteaos mayor delito para hacer rodar ODa y cíen ea' 
Airea (lesaparecerla pronto. bazas. 

1'80 la mazorca.' segnia &¡lrlH&ndo la m6Ul() 
tie manera de no dejar la menor C&pe1"aIHa de 
CIC8pe. 

Cada c1i& le no1Üftbatt tres Ó CUi.trO personas 
de lo m&II tonocido, "'.esina.das pot la mazorcas 
sin contar 111 qua eran fusiladas en la I'olitia y 
cuarteles sm, que el puebln conociera. sus nom­
l,res. 

Su fa.cultad no llegaba mas que á contar las 
descargas Itue sOllaban dlu'ante la. noche, cada 
una. de la.& r.ualEoIi anunciaba la. muerte de atBun 
talt.ge UDÍtal'io. 

-Lo (que es yo, dijo el coronel Lineh, aae 
, lllalHlo mudar á Mont8yideo, antel c¡ne tlencCJntrn 
l'losotroa UDa órden de degüello, Ji 11() IIl.ban da' 
do ya. 

-Yo haré lo mismo dijo Salvadores-. atwqUf' 
d-ebia estár e.scamado,-y rearió BU dos temativAS 
con sus menores detalles. 

De tod~s modos: perdidos por, perdidos, pvedE' 
ser que DIOS nH árode, fugando, mientras qUí­
quedando aquí es seguro que nos toca.n el 
violíll mas grande que un oonttabajo. 

])le animo pues, y lo aeompdo, aunque he­
wos de tomar l~a may.:n-ea precatMWnM. 
-_~epto y veng.a ~ 1A8n1), rel,OD(Üó el ,coro 

neI Linch. 



-~-

ne todos modos si nos pitian y no pOIIemos 
salvlU" el bulto, pelearemos por la vida. 

Dos hombrea bien armados y resueltos, bien 
pueden abrirse paso por entre una partida de 
asesinos, cobardes como todos ellos. 

Acostumbrados á la. impunidad y , la confor­
midad con que se dejan matar las victimas, un 
poco de dura resistencia les ha de causar alglln 
esco~or y han de concluir por abandonar el 
campo. 

Qué 4Pce de esto Salvadores'? 
-- AclPtado sin observacion, replicó esta, deci. 

dido á correr aquella tercera aventura,aUllquo ya 
la fuga se hacia mucho mas difícil. 

- p .. yo s9llteqgo que tres hombr~s res~el­
tos y lITm ...-mado. ofrecen mas reslstenCla y 
probabilidatIa de triunfo que dos hombres en 
igualea condiciones. 

Dijo , su vez Cúlos Maison. 
Me agreg~ á la partida sin mas trámite. 
-Pues diablo, interrumpió á BU vez Isidoro 

Oliden, si tres son tan famosos, mejores seremos 
cuatro. 

Yo tambien me agrego, y por lo menos algunos 
han de caer con nosotros en caso' de ser descu­
biertos. 

-Bueno, mis amigos, esclamó José Maria Riglos 
que se hallaba en la reunion y que estaba tambien 
vigilado por la policia. 

No me negarán ustedes que, segun las cuen­
tas que van echando, cinco hombres resueltos 
y bien armados seremOs por lo menos como Un 
ejército. 

Si no les p'-\rezco un maula inservible, yo tam­
bien me agrego a la carabana, dispuesto á hacer 
por la vida cuanto esté á mi alcance. 

.\ pesar de la tremenda situacion porque todos 
pasaban. aquel ejército de cinca unitarios, levan· 
tó una lluvia de bromas alegres y joviales. 

-Mejor es que se queden, decia uno, y con 
cinco mas 'loe nos agreguemos, podemos con· 
cluír afluí con la. federacion. 

- El plan no es malo, decia otro. 
llagamos una. espe~cion de -diez, y entonces 

no hay peligro de que' nos detengan. 
- Diez seriamos sentidos en el acto por las 

partidas que recorren el bajo, observó Salva-
tIores. ' 

y aun cinco mismo somos demasiado, pero 
se puede correr el albur en honor y provecho de 
una resistencia ventajosa en caso de ataque. 

-Basta de bromas, amigos mios, que el asunto 
es sério, segun creo, interrumpió el coronel 
Linch. ' 

No me parece tan descabellado el plan que 
merezca tanta broma. 

No por eato se interrumpió el buen humor. 
Los ~IDCO amigos se comprometieron solamente 

á probar ~'o~~ jun~oB, y Linch y Olidan) se 
comprometieron a arbitrar los medios pronta. 

mente, pues una bora perdida, en aquellos mo· 
mentOl, importaba la pérdida de la cabeza. 

.-Yo tengo el hombre que necesit&nlGI, dijo 
Linch. " 
. Un unita.rio "toda. praeba, que nos propor. 
onará ballenera segura. 
Así es que el punto delacion puede ser dester· 

rado de nuestras probabilidades en contra. 
-Pues entonces difícilmente nos atrapan an° 

dando con cautela, observó Salvadores. ' 
Todos los qua perecen en 8U8 tentativas dé 

emigrac~on es delJido á la delacion de 108 bar· 
queros que los han de salvar. 

Hay quien les pague á peso de oro cada de· 
lacÁio~ y aquella gente no Be púa en pelillos. 

Ir como nOI nlva por una. cantidad dada, 
nOI.ende por otrf., mayor. 

Asi .. que aaegurando este punto, no hay nada 
que temer y si 1010 esperar el momento mas 
á. propóaito. 

El barco nos puede esperar de ocho do once, 
por ejemplo, dijo Maison. 

Me parece que en tres hora.s se puede elegir 
momento, pues las partidas recorren el bajo sin 
detenerse en punto dado. 

-Bueno, coronel, dijo Oliden: si .. hombre 
falla por algun motivo ajeno á. él, yo tengo con 
quien reemplazarlo. 

Es un tipo cuya lealtad garanto con mi pes­
cuezo, y que nos servirá activa ó inteligente· 
mente. 

-Mi hombre pasa há.bilmente la plaza. de fede­
ral, dijo Llnch-por esto sus servicios pueden 
ser famosos. 

Mañana lo veremos 'jonto. y resolveremos 10 
que ha de hacerse y el partido que se debe too 
mar. 

Convenidos en esto yenverse álanoche siguicD. 
te para resolver de una manera d'efinitiva y fijar 
la noche de la fuga, los amigos se despidieron y 
se retiraron á sus casas usando de mil J?!Gcau­
ciones. 

SalvadQres comunicó á su eS1)osa el plan de la 
nueva fuga, para'irla preparando, pues esta de­
bia ejecutarse tal vez dentro de dos dias. 

Por supuesto que le pintó la cosa de una ma­
nera risueña v con todas las probabilidades de 
éxito. • 

Me voy con personas bien relacionadas con al­
gunos federales de respeto, quienes les guardan 
las espaldas. 

.Ya ves que no puede existir mejor ocasiono 
-:No te vayas, por Dioat',esclamó la señora, 

que esta vez te van -á matarf 
No te vayas, te lo suplico-qué peligro te ame· 

naza tan sério, que te haga arrostrar la muerte 
y el abandono de los tuyos? 

--- La. muerte misma, bija mía, replicó entoUCtiB 
c1l·atríota. 

E~ta noche n08 han avisado á los cincu que 
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estamos vigilados por la.llblicia, y qu~printo se les con quienes e&taba. íntimamonte rola.cio-
va áJar óruen de degollamos. ' nado. 

Si tti quieres me quedaré, pero ya ves que ~e- Porque JWlll tiantos Merlo pasaba por un 
liándome c9rro un peligro seguro. federal formida.ble, amigo del santo sísteIlla y 

Decide tu misma, y haré lo que me digas, te 1 profundo adorador de la. persona del Uestau-
j~ ~~, 

Qui6l'es que me quede? Juan Santos Merlo no degollaba, pero habia 
-y como h. de querer que te maten! SántQ 'cielo! hecho entender á Puitiño y domAs degollador", 
I'ios-'¡o! Dios mio! creo que me voy á volver con quienes se entendia, que no tenia. corage 

leca.! para tanto. 
Puesto que dices que huyendo aseguras la vida, Esto *'ti. al menos lo, que los un .... ios tiC 

IIuyo, que mis ruegos te acompañarAn hasta el decian entre si al ocuparse de' JuU Santos 
buque, si Dios quiere que llegues salvo. Merlo, persona utilísima, por la clase de rela-

- y llegaré, no tengas duda., ciones federales que poseia. 
Ya vea que Dios no me ha abandona40 las En cuanto á Cuitiño y P~tra. c. pensa-

otras veees.~, .. ban del honrado reconocedor (le epa: 
-~o sé por qué tengo un ¡l8sentimient.o fatal 1 .. 0 tenian por uno de los s1Iyos, á carta 

de que les va á suceder una desgracia! caba.l-y si no lo invita1}an á los deglie1lOlal era 
Vivir así, te aseguro, es cien veces peor que para no hacerlo sospechoso á los unitarioS,ootro 

morir. ,~ los que no era mas que un espia. 
-Pero 9le ,/uedaré, tranquilízate hija mia, me y esto era la verdad, fata.lmente. 

quedaré, y haz cuenta que nada te he dicho. Con toda la apariencia de un homlJrc Lonra.do 
-Pero cómo has jequedarte, Hios bendito, si y manso, y todo el aspecto de un unit8l'io pací­

la policia te vigila y van á dar contra tí órden neo, Juan ~antos Merlo era un miserable digno 
do degüello! de la gente a que servia. de todas maneras. 

Huye. ellos sí tantas seguridades tienes, y Era el espía de mas confianza que tenia Cui-
'loe el Bañorte proteja. tiúo yel autor obligado de terribles delacioneti. 

?~ro ten presente que si -te sucede alguna des- Los unitariolJ se confiaban a él creyéndolo un 
~'T&Cla y te matan, no tardaré en seguirte. centinela avanzado en las tilas federales y él los 

Con mil delicadas caricias, Salvadores trató de vendia Iniserablemente, poniendo a Cuitiño en 
borrar ~!31. ánimo de. su esposa aquellos tristes posesion de los m'll.s graves secreto.. de fuga ó 
l>relentilmentos, y asl lo logró aparentemente. noticias de Lavalle. 
, Todo el dia siguiente fué de nuevos prepara- Era tal el talento~ que para tinjir tenia. est.a 

tlVOB de_mUcha. imlividno, qua a ninguno se le ocurrió jamas 
, L~ SCllora de ::lalvadores finjia la mayor con- sospechar de su proceder. 
formulad, pero en su eapiritu ardía un mundo de I Lo creian, como hemos dicho, un unitario de. 
terrores. I cidido, que tenia la fortuna de pasar por un 
CU&l1~o su esposo saJió para asistir á la reunion cumplido federal. 

~onvemda, el dolo~ la y~ció y se echó á llorar Este era el hom.bre de quien el coronell .. yucfl 
por todo lo que h~b.la diSImulado durante el dia. respondía de~odo~ modos, y a quien habiu. ido 

Sal'Vadores fué. exacto á l~ cita en casa de Oli a ver en compaftlt:dé Oliden. ' 
den,' com~ s!, habl&D conveDldo. _~ lo trae por aquí, seúor corone!'! preguntó 

Erael UDICO que faltaba. Merlo con un aire bonachon y honrado. 
, ~os of:ros cuatro lo esperaban con buenas no- -Quiere saber con certeza la noticia que ya 

timas, á Juzgar por sus semblantes risueños. debe haber llegado a sus oidos? 
Veamos lo que habia hecho el coronel Linch -Cuál noticia? jlt'eguntó a su ve~ I..yneh. 

acompañado de Oliden. -La de las clasificaciones. _ 
Al dia siguiente muy de mañana . tar -En efecto, qué hay de cierto en ello? 

y como quien no quiere la cosa, se'e se JUD á on, -Todo, coronel, todo. 
'" ueron ver!) 1 h b'd ' al dI' a un Juan ::lantos Merlo, que era el hombre arece que la a.1.0 guna e aClon, pues 
leal y ~8 confianza con quien Linch contab han dado órden ~e VIgIlarlo de cuando el1 cuan-
ue qUien daba las mas sérias garanti a, y do '(lara sab,::r que hace. . 

,luan Santos !\lerl aSI ('omo lo han visto hablar conmigo otras vece~, 
nes hombre á ' O era unreco~oci3dor de car- me han 11edido informes sobre usted. 
llle~te honr..,J.~wye: todo~ c0l?-0Cla!l como suma- Como pintarlo federalmente hubiera sitIo tles-

;' e corazon l?meJorable. cubrir mi, juego, ]le dicho que creo que no es 
; .Juan f)antos M~rlo. era teDIdo por los unita- ,usted aInlgo del gobierno, pero que juraria tam­

~.os domo un p~dadano acérrimo que les 'podía biElD <lue no se mete en nada contra él, porque 
lier e suma uti d, y l~ sacaban el cuerpo y no quiere perder su tranquilidad. 
hasta se eSpI"esaban de el con profundo desa- -Ha hecho bien, amigo mio, repuso Lynch y 
grado, para no hacerlo sospechoso á. los federa- de ello le estoy profunda.mente grato. ' 



"onol'lúqdo bU buena voluntall hácia. mi, ho 
venido hoya ocuparlo, referento a. esto mismo, 
rticordando sus frecuentes ofrecimientos. 

Puedo siempre (~ontar cou ellos? 
-~ y cómo no? Usted lllU CllJlOCe Ilemaslado y 

sabe que puiliuullo hacl;lr un servicio lIoy feliz. • 
--Bueno, en~onces es necesario que hahlemos 

4e una manera. reservada, porquo es muy grava 
lo que voy él. dccirb. 

-8u,~rior: voy a. CQncluir mi tare, para. no 
da.r naq qutl. Dlaliciar, y a la siesta, quo están 
mas solas las calles, me tiene usted en su 
casa. 

VáY84 tranquUo. 
Lync": y. QJillb . 88 retira.ron, muy satisfecho 

este último -fiel hombre que acababa de co­
nocer. 

Entre once y media y doce del dia, Juan San­
tos Merlo en~aba a. la casa de Lynch, sin gol­
pear la puerta, para no hacerse notar, segun 
dijo, pero con un 1m muy diverso. 

Cuando lefs dos amigos se hubieron despedido, 
:Merlo há.bia abandonado su trabajo y trasladá­
dose a la comisaria de Cuitiño, a quien hizo una 
seña i~erceptible. , 

Este se levant1 y se fueron ambos a una 
pieza reservada. 

-Parece que ván a caer .algunos pájaros de 
los mas fa.mosos, dijo apenas se sentaron. 

Valll08 a estar de nesta dentro de poco. 
-Qué ,hay? hemos olido algo bu.eno? 
-Ya lo creo qüe sí. 
Parece que tenemos fugada. 
-y quiénes son los que S('l ván? 
-Por ahora solo sé de dos-el coronel Lynch 

y don Isidoro Oliden. 
Y refirió su conversacioll de aquella mañana 

con los dos unitarios. 
-Es preciso que si hay alguna vigilancia. en 

casade1 connel, la retiren, porque seria hacerme 
aiOspechoso para ellos. . 

-Hay un vigilante que ronda de taÑe en 
tarde, pero lo voy a htu:el' retirar. 

Es precIso ser vivo, amilo Merlo, pues esos pá­
jaros son de la. ma.yor importancia. 

Apunte los nombres de todos para agarrarlos 
en seguida, si acaso a.lguno pudiera escapar. 

-Si apunto me pierdo. 
¿Qué objeto tendria en apuntarlos? 
Nada, ya sabe que tengo la mem.oria' larga. y 

(iue aunque fueran veinte, no se me olvidaria 
uno solo. 

l>ara ver si puedo pescar algo que no quisie­
ro.n decirme por un esceso de prudencia, tengo ya 
mI plan. 

Voy ti meterme degolpe en la. casa, bajo el 
prE!tes~" de !lO hacerme ver de la calle, ' 

Abí lo que ést~ á la vista, lo conoceremos.-
-Superior-·¡ayr., no mas, amigo, que d~ esta. 

ec ha nos ,9creditamoll mas que gobierno. • 

Merlo salió dela conusaria de Cuitiño '18 diri-
gió rápidamente á casa de Linch. , 

,lIé a(~uí esplicado elpOr qú de aquella _ua­
da tlUl franca, flue los dos amigos hallaron .. ay 

esta en razono . 
, No convenia tle nillguna manera que Merlo M 
hiciera sospechoso. 

}t~ste era. sagaz y previsor como niaguno obsér­
yaba el detalle mas insignificante, y -mitre ia,a. 
preparado á destruir cU31quier sospecha. 
Br~ dificil qu~ l~,~ubiera viato alguien entrar 

y salIr á lo de Cmtino, pues ambas cosas las bi­
zo prévia inspeccion de calle. 

Era, pueB,',urgente parar anticipadamente la ma­
la impresion que taJ noticia. hubiera.lhecho en 101 
dOI unigos, la noüala de su visita á Cuitiño. 
A~i 8' qqe cUIUl40 se tomaron todas l&s pre­

cauclonesparanos8l' interrumpidos, fué lo !>ri-
mero que espuso aquel miserable. • 
/ -Aquí donde ustedes me vén, dijo con lama-
10r fre~a, vengo de la comisaria de CuitiñQ. 

Para. abordar uns. aituacioD, no hay mejor C08a 
que conocerla con toda exactitud: asi antes de 
venir quise informarme de si algo nllevo habia 
referente á ustedes. 

Pero nada hay)uB de lo que ya cOJlbcen. 
Como supongo que era lo que ustedes me iban 

á pedir, me he anticipado al penlamiento. 
Les garanto entonces que' no hay nacla de 

nueyo y que si la. policia 101 ~gila ea muy por 
enCIma. 

He aeertado'~ 
Merlo babia sospechado que Be trataba de 

fuga, pero se habia guardado muy bien de darlo 
a conoaer. 

Era mejor dejarlos venir Bin el menor es.­
fuerzo. 

-Ya sabia que es' usted hombre precavido, 
dijo Linch haciendo una leñal de complacencia. 
,a Oliden, como si dijera ¿qué le parece mi 
hombre? 

Pero se trata de algo mas grave, &Si ea'que el 
servicio que le tengo que pedir ea importante. 

Para un hombre menos sagaz y pru.dente, po­
dría. ser de] algun compromiso, pero tln usted no 
hay cuidado. . 

- Hable no mas sin reserva, que si hay {!QD1-

promiso lo serviré con mayor complacencia. 
De ótra manera y si la cosa hubiera sído lo 

que yo pensé, no valdría la pena, de tanto. 
-Pues bien, mi amigo, le trata de evitar que 

el dia menos pensado nOI den UDa mazorcada, y 
hemos resuelto irnOJl. 

Como usted tiené tantos amigos en una y otra 
parte, he penáado en usted para que lile propor­
cione un harquero do aUl:oluta. confiwza.. 

Ya sabe usted que los emigrados qlle son 
sorprendidos, es, en su mayor parte por de1&-' 
ciones de los que lo~ d~ben embarAr. 

Por eso bemos resueltosuspeutler el viajo 
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hasta no tener una persona. de quien usted nlis- llevarlo á cometer aquel cTÍmen vil y repug-
mo ¡meda re.ponderme. nant.e? 

--Eso aíque es grave, esclam6 .Me!lo, fin- Ninguno, absolutamente ningtmo. 
giendo UD gran embaruo,-no por ~I slnó por Su (mico interés era quedar bién con Cuitiño 

y partir con este la comision de la. bueDa prela y 
US~::!~ta est' muy vigilada, Cuitiño y Par~ .. all!una alhajita de los eadberes. 
no sé duermen en las pajas, y embarcarse hoy Esto era ellinico móvil que guiaba , aquel 
el tan dificil como volar.. . cobarde en su obra maliita. --

Merlo s_a por espenenc18. que con acon- Así es que las últimas palabrAS delCo-
Ajarlos así no se perdia nada, pue~ ~ingun con- ron el Lynch, no dejaron de hacerle algupa im' 
sejo podia deteneral que se reso.Vl& á fugar, presiono 
mucho mas con hombres como el Córone,l -Coaque qué nos dice? concluy6 aquel-

tiene algun barquero tan seguro como usted 
I"Y~:ai!Íado lIabia todo el pueblo las grandes di- mismo y á quien podl'mOsfiarle la ca-
6cultades con que habia que luchar. . beza? 

-Yo los aconsejo que no hagan locural, pro- -Conozco dos ó tres, d~o ~rIo, acutumbra-
siguió lIerlo.,~ dos" este génQl"o de espedicfbn~· 

Esperen 11D poco, que tal vez el embarque sea Sobre todo hay unoilue ha hecHo ya tres viajes 
mas f'cn y menos peligroso. con unitarios y de quien puedo responder como 

Hoyes de un gran peligro. de mi mismo. 
-Agradezco su interés, dijo Lynch, pero en- Pero para saber si les conviene, necesitaría 

enentro que mayor peligro se corre quedlindose, hacer una pregunta que desde hoy no qule' 
cuando estamos ya señalados. . - ro hacer, porque parece curiosidad inmoti' 
~ES que si los toman en el bajo los van á vada. 

pasar á cuchillo... -Pregunte no mas, Merlo, sin el titenor te' 
-PaCMie ser que nó, qué diablo! mor; ya le he dicho que tengo en ulted tan' 
somÓl varios y estamos resueltos á pelear en ta confianza como en mi mismo, y una prueba 

último caso. de ello es lo que estamos tratandó. 
Alguno caerá, pero algunos tambien nolr' s&1- -Como le he oido decir que los que vlin SOl1 

varemos. varios, para saber si les conviene esta embarca' 
- Tambien tienen razon, -dijo Merlo, fingiendo cion, la. :tIlas segura, necesitamos saber cuántos 

gran preocupacion. son, porque es chica. 
Tan peligron. es una cosa eomo otra. -y para preguntar eso andaba detemendo 
Al fin y al ca.bo si todos los que se vlin son sus reeatos? 

hombres como usted, peleando se puede hacer -Somos cinco, nosotros dos, José Maria Sal' 
mucho. vaciores, Maiaon y Riglos. 

-Yá lo creo que lo son! dijo Lyneh-el Supongo que ahora se dejará de delieadeus, 
que menos es capáz de c!LDlbiar su vida con pues sabe la cosa por completo. 
otra. Merlo sintió una emacion que apenas pudo 

-Superior, superior¡ dijo Merlo-pero no se disimular, al conocer aquellos nombre., impor­
descuiden, miJ:en que a cosa es del mas sério tantes todos ellos. 
peligro. . -Cristo mio! esclam6, por si acaso se ha' 

No me conformaría jamás con que, habiendo bia tra.slucido algo de Sil emocion-jaJIIls 
yo mediado en esto, fuera' a.eontecerles una des- me conformaría con que á tales personas 
gracia! fuera á sueederles lo qne " tanto otro már' 

---No tenga cuidado-de todos modos nun- fu! 
C~a habría. que hacerle el mas leve repro- En el barco de mi hombre caben basta. ocbo, 
~he. apretados-seis irán con comodidad. 

Puedo garantirle para "atisfnccion própia, que Les garanto que <;on el hnrqueropueden teuer 
tengo tanta confianza en usted CODtO en mi una confianza ciega. 
mismo. Por este lado pueden estar tranquilos. 

No les queda otra. dificultad qne J¡urlar la ,'i' 
Merlo sintió que un resto de vergüenza le gilanciade l3,S partidas del bajo. 

salia al semblante. -Si nos sorprenden nos hemos de hatir hipn, 
Por miserable que fuera, :lquella ciega confian- repuso] .ynch con una fé profunda. 

7.:1. en BU honradez no dejaba de causarle alglln PaTa. que nos degiiellen será preciso qUA 111 
rf'mordimhmto. casualidad venga en nuestra contra. 

Qué mal le habian hecho aquellos hombres lea. -Dios no 10 'lujera! 
Ips, queaslpreparaba el al,ismo de Il'uerte á. ono Yo me voy ahora mismo á ver al dC' la 
101\ iha á. lacel" rodar'~ . 11t:\1IeUera J.1:11"P. 1¡11(, nI) so> C'nmpromtita con 
. 411':;' iu\~rh de vCDgQ,uza Ó ,le pt\2iOD po\lÍl\ 'ltrl). ' 
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Dónde quieren que lo lleve parr que hablen 
con pi? 

-Es inútil, repulO Lynch-hable con é] usted 
mismo y trate el preeio. 

Pteglintele si podemos disponer del barco hoy 
ó ma.ñana, y usted nos contesta. 

De 8ste modo evitamos el ser vistos hablando 
con un barquero. 

No le parece, compañero? 
Oliden, que á él Iba dirijida la pregunta, 

a.probó por completo lo que I,ynch habia. di' 
cho. 

-Ya que el señor nos sirve de tan buen 
corazOD, dijo, es mejor' que complete así el ser-
vicio. ... 

-Entonces no hay mas que hablar-fijo pré-' 
cio? -

-El que pida, y adelantado. 
-No hay necesidad, basta que yo lo vea, 

para que sepa que se trata de caballeros cumpli­
dos. 

F.ntonces ahora. mismo me voy á hablar 
con él. . 

La contestacion la. traeré yo mismo antes de 
la noche, para poder fijar dia y punto-hasta 
11l8go. ~ 

-Hasta luego, contestaron los dos amigos, y 
miraron salir á aquel hombre con una especie 
de respeto. 

-4oé . opina? preguntó Lynch "Oliden­
]e parece hombre en qwen wm pueda 
iiarse? 

-Basta oirlo hablar y mirarle la c&ra pa' 
ro. comprendtr que es un hombre honrado y 
leal. 

Aunque usted no hubiera garantido su fide­
lidad, no trepidaría yo en confiarme á él. 

Apruebo, pues, en un todo su proceder, y 
fleclaro que tengo fé en el resultado de nuestra 
empresa. 

Jt~stoy con1ento, y algo me dice en el co' 
ruon que llegaremos sanos y salvos á Monte 
video. 

La ónica. dificultad que se presenta es que el 
llluqllero esté comprometido, y esto solo impor' 
taria una demora. 

- -Rs fine una . demora en nuestra situacion 
\'a]e la vida.. , 
~oy de opinion entonces que se busque 

otro. -
No 11_ de encerrarse en esto toda bienaven' 

1uranga. 
- y en (tltimo caso, observó Oliden, yo tengo 

,le ({llÍen valerme, aunque mi hombre vale 
menos que Merlo, porque no conoce co' 
mo eate á la. gente federal, ni anda entre 
ellL 

De todos modos, esperemos)11 : vuelta, tal vez 
traiga buena noticia. 

Los dos nmigos 18 resolvierop esperar, pues' 

la hora de reunirse 101 cinco, era pred.lo que 
todo estuviera arreglado 

Entre tanto Merlo se habia dirijido rllpidamen' 
te 1i so casa, desde donde babia. mandado UlIIlar 
, Cuitiúo. 
: Volver ~ ]a co~sa.ria no era pru(lénte, pues 
ya no tema una dIsculpa .Jéria. 

Mientras que ('uitiño ¡rodia ir 11 B.P tasa aun­
que fuese visto, pues no eataba. &n 1u m~o evi­
tarlo. 

Cuitiilo concurrió con tanta premura como á 
un llama.do de] mismo Rosu.' 

Era indudable que Merlo lQ mandaba. llamar 
porque tenia todo el ovillo. 

-Qoé tal? dijo ~ell cuanto entró-tenemos ya 
la lista.. 
-y qué lista! cincO unitarios de los mas impor­

tantes. 
Esta va á ser ia mas famosa pescada'de todas 

-c0D;que prepárese á tender el aparqjo en l~ 
s~gurldad de que todo es pescado f~~no hay 
DI un solo sábalo. 

- Vaya echando pues, no me haga lamer de 
curiosidad. -

-Pues me parece que de la espedicion hacen 
cabeza el coronel Lynch y Oliden, don laidoro. 

-Huenas cabezas porque son pesadas! y quié­
nes son los otros? 

- Tres mas, Salvadores, Maison y RígIos. 
-Al fin caen tambien esos! es clamó Cuitiilo---

Unitarios flor y nata.. . 
Qué día va á pasar el Restaurador! 
y cuándo es el viaje? 
-No lo sé todavia porque debo ir á ver un 

barquero qi!e les he ofrecido, para arreglarlo. 
Pero me parece imítil uesde que lbs van á 

atajar. . 
-No está de mas, véalo y haga el trato. 
Bueno es estar prevenido a cualquier descon­

fianza que pudiera ocurrir a última hora. 
Y, tiene la seguridad que son los 'loe ,me 
&~ ~ 

Mire que. seria lástima faltase alguno! 
-El mismo Lynch me 108 ha nombrado: tiC'-

nen en mi una confianza ilimitada.. 
-Pues no hay que perder tiempo. 
Trate el barquero-cuál es? don Cárlos? 
-El mismo,-
-Bien; trátelo, y me avisa lo que resulte. 
-Ah! bueno es saber que el fanda.ngo l'á a 

ofrecer alguna dificultall. 
~gun me han dicho, si los déscubren, váu 

dispuestos o. pelev de firme y causar todo el 
mal posible. -. 

Cuidado, porque tengo entendido que es gente 
brava y de lentrarlaB ue buen temple. 

-Llevaré la ttor tle mi genta, para llevar 
poca, dijo· (~nitiiio como hah1:m<!u consigo 
ulislllO. 



Podría avisal" Parra para qlle me a.uxiliara. en 
talO de apuro! pero es UD& 14stima partir con 
alguien la glona de esta batida., 

Por resueltos que sean, ya llevaré yo con qué 
amansarlos. No hay que dejarse maliciar el 
juego, mire que de esta echa nos vamos álu. 
cir de lo lindo. 

~Ierlo, aai que se fué Cuitiño, montó á caba­
llo y se ~ á lo del nombrado don Cárlos. 
)1~ste era lm genovés franco y noble, que se 
habialpuellto al servicio de 'la gran causa, siJl 
el menor in&erés. 

Si le pagaban, remoia, pero no negaba .SUB 
barcos al que le manifestaba. no tener con qué 
pagarle por el momento. 

Don Cárlos estaba en el bajo, en su punto de 
parada habitual. 

Conocia 6. Merlo por lm unitario decidido, co­
mo todos ellos, hasta romper lanzas con el que 
le hubiera dicho que era lm traidor. 

Así es lIue en cuanto aquel le hizo una sefia, 
lo siguió disimuladamente. 

Merlo Be dirigió con él á . un paraje Bolitario 
entre lo .. árboles, y a.lli le dijo sencillamente: 

-Le tengo cinco viajeros que le pagarán lo 
que se pida. 

Le conviene la bolada? 
'---Ya. lo creo que sí, por Cristo! para traba­

jar estamos, per Dio sacramento, y para servir 
tie paso, si se puede, á. la buena gente. 

- Está. desocupado por ahora, es decir,. libre 
ele compromiso con algun otro? 

-Sí, pueden disponer de mí cuando quieran 
-qué ha.y que hacer? 

-Llevarlos 6. Montevideo ó á. la Colonill. 
Se pagará adelantado, si quiere. 
-No ha.y necesidad. 
Uuando usted los recomienda, será porque 

valen. 
. .\lant1llÍze, me diga cuándo teñimo que ir. 

-Esta noche á las 8, vaya por casa allí le 
('ontestaré. ' 

Hasta luego, pues, y de todos modos esté 
preparado para el viaJe. . ' 

-Bueno, hasta luego~no faltaré ni por un 
sacramento. 

. ~Ierlo se J'etiró en direccion á casa de Lynch, 
mientras. q.ue el bravo Cárlos iba á comprar algu­
nu pt'OYlSlones de boca. 

l<:l ti~mpo no estaba. muy firme y un temporal 
IHl hubIera tomado de sorpresa á ningun patron 
tle buque. 

._-Todo estA listo-dijo Merlo al entrar. 
He demorado mas de lo que creia, porque Cá.rlos, 

que l es el barquero, no estaba' donde crei encon­
lrar o. 

. Xo solo no ~eñe compromiso sino que está 
U¡Spu~sto.al prun.er aviso. 
b -~raclas'llamtgo mio, respondió IJynch, estre­

e an o aqU? a mano cobarde y traidora. 
·-No esperllb3fmenos de V.l. 

y acercÚldol8 "un mueble agreg6: 
-Ahora diga en cumto lo ha tratado, para que 

lo pague alfijarle el momento. 
-No hay necesidad, lo harán ustedes una vez 

que estén á bordo. 
-Gracias, otra vez. 
-Ahora díganme cuándo quieren salir. 
_.-Esta noche me parece impollible, pues 108 

compaiti3ros no están preparados. 
Le pll.l'ece bien asf, Oliden? 
-Creo lo mismo. 
Mañana será mucho mejor. 
-Bueno, dijo Lynch á Merlo. 
Que nos espere maúana desde las ocho, hastn. 

las once de la noche. 
--En qué paraje? 
-Cuál es el menos vijilado? eso usted lo deho 

saber. 
-Me parece mejor el bajo, á la altura. de Tem­

ple. 
De la Recoleta adelante, como son parajes mns 

solitarios, son los que \'ijilan. . 
No se supone que nadie venga á. embarcarse 

en un punto tan visible. 
-Pues mañana entre ocho y once, frente á la 

calle del Temple, concluyó Lynch. 
Que no falte, haga el tiempo que haga, qua si 

es malo es mejor para nosotros. 
-Cuenten con que alli estará todo e) tiempo 

convenido. 
Felicidád y buena fortuna, que si se lOCn. algun 

inconveniente yo lo avisaré con tie'11po. 
y estrechó la mano que le tendieron Oliden y 

Lynch. -
-Fn mo~ento,. esclamO este. 
Felices ó a(ortunados, quiero que nos recuer­

de siempre y á cada momento, en la seguridad de 
que siempre estamos dispuestos .á retribuir esto 
noble servicio. . 

y sacando del bolsillo uno de aquellos enor. 
mes relojes de oro y de repeticion que se usa­
ban entonces, lo alargó á Merlo con cadena y 
adornos. . 

-Guarde ese reloj en recuerdo nuestro y do 
su noble ayuda • 

Merlo rechazó el presente. 
Palideció intensamente y bajó la mirada. 

, -Este es un recuerdo de amistad, continuó 
Lynch, y espero que no lo habrá. interpretado d~ 
otro modo. 

Riento en el alma. si esto pu~de ha.berlo herirlo, 
pero no ha sido esa la intencion. 

Quiero que guarde lm recuerdo de este dia. 
1\lerlo estaba av~gotlzado. 
Aquel presente era. un reproche terrible á Sil 

accion villana.. 
y algo parecido al remordimiento asaltó , SIt 

espíritu. . 
Lynch le obligó 11 aceptar el reloj poniéndose­

lo en el !tolsillo, y :\[erlo salió de allí como ~i 
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la presencia de aquellos homhres le hiciera 
daño. 

Era la vez primera que sentia el mal que ha­
bia causado. 

Pero esto no tenia ya remedio. 
Para un espiritu enYilecido y cobarde como .el 

suyo, no habia medio de eludir el compromiso con 
t'uitiño, que tan entusialmado estaba. 

Podia este descubrir su mal juego,y hacérselo 
pagar caro. ' 

-A lo hecho pecho! elclamó por fin, borrando 
de su espíritu aquella parodia de remordimiento. 

~iento mucho, pero ya no hay remedio. 
Cuando don CArlos vino á obtener la respuesta, 

~~erlo le dió la hora y sitio convenido, recomen­
dándole la mayor exactitud, cualquiera que fuese 
p.I tiempo. 

-Porco clun Papa! esclamó el genovés, vamos 
á tener un, tiempo de todo lo dilllllos! 

-No importa-esto es lo convenido, 
-Alantunze no abromo mas. 
H3.1'ó allí, de la ochos' la onces. 
-AcUol. 
-Addio. 
y se fué , lo de Cuitiño. 
Este estaba haciendo una lista, muy apurado, 

pues no sabia si el fandango seria aquella misma 
noche. 

-Estoy arreglando la. partida. con la major 
gente~ dijo. 

-Es ésta noche? 
-!'J o, mañaLa. 
-Enton~e8hay tiempo; y se echó la. lista al 

bolsillo. ' 
Los dos bandidos, despues do conocer Cuitiño 

la. hora y el punto de embarque, estuvieron be­
biendo hasta ahora, avanzanda, pensando en el 
efecto que iba '3. causar tamaña presa. 

Cuando se despidieron, quedaron en' verse la 
noche 8ii~ieLte á las doce, en que Cuitiiio narra­
ril1, á Merlo el resultado del negocio. 

Pues aquello, para ellos, no era mas que un 
hupn negocio, baj~ ~odo punto de vista. 

El punto de embarque es superior porque es 
~l menos vigilado: dctconsiguientet 1M resnltados 
tienen que ser buenos, salvo una Cllualidad 
fatal. 

-Bueno, dijo Lynch, el preciso que altora 
nos pongamos de acuerdo sobre lo que le ha d8 
hacer. ' . 

Voy á dar una idea general que ustedes apro­
barán ó modificarán, segun les p~ 

Como no podemos andar juntos por la calle 
porque serin. delatarnol, es Ilecesario que vaya! 
mos de á uno y por distintqJ rumbol al pUllto con­
venido, ó á la esquina de Temple '1 Reconquista 
para estar jlmtos si un apuro 8obremnera. I 

Como la Policía nos vijila, 8erun dicen. cada 
cual, al salir de su casa, debe obaenAr si es se­
guido. 

En taso que lo fllera y no pueda burlar al 
espía, debe regrelar á s,u casa y renunciar á la 
fuga. 

Todos debemos ir llegando al punto de cita 
desde las 8, como sea posible á cada uno. I 

A 1u diez Be embarcarán los que estén' es a 
hora, pues el que falte seri. porque ~o ha podido 
burlar la vigilancia.. 
_ J"as armas que <!eben llevarse IOD un' par 
de pistolas y una arma blanca-puñal sería Ibe­
joro 

Qué les parece? , 
-BieJl todo, menos un punto que ae puede 

enmendar ventajosamente. 
Como todos estamos' ó debemol eltar Yijilados, 

es natnral que la vigilancia 18 ejerza sobre nues­
tras casas, para saber á que hora entramos y n.­
limus. 

Propongo,pues, que mañana salgamOl tempra­
no todos. 

En el momento que cada uno vea que no es 
observado, ganará la casa de un amigo, en donde 
permanecerá huta la noche. 

De esta manera burlamos toda vigilancia y 
mientras cuidan nuestras casas, n08otroa queda­
mos libres de contratiempol. 

Está reforma fué calorolamente apoyada por 
los otros cnatro, que la hallaron intachablf'. 

Los cinco amigos, jnocentes de la inicua. trai- En lo demás se adoptó lo que habia dicho 
cíOIl que se preparaba sobre sus cabezas, se ha- Lynch. 
1I11.ban reunidos en casa de Lynch, quien daba --Entonces, en el caso de ser sorprendJdos, 
núnllciosa noticia de los felices trabajos que se concluy6 éste, cada cual hará lo que pueda. 
habian hecho. A tollos nos interesa defen(ler la fida lo mejor 

~:Qué les p~ece? preguntaba. alegremente. posible . 
.. Jenen fé en el resultado? Así arregladas las cosas, y de acuerdo en tOllo, 
- Complf.lta, respondieron todos a.probando lo· los cinco amigos se fueron retirando de a uno, 

que sehabia hecho. ' para no llamar la atendon. 
-Seguros de no ser vendidos, no hay que te- Al dio. siguiente, como lo habia. indicado Salva-

ner recelo, dijo Salva.dores. dores, ca.da uno fué saliendo (le su casa ya n)g-o 
Es á lo único que yo tengo miedo. avanzada la mailana. 
~o se puede dudar de la honra.dez de Merlo, A esa hora los agentes de la federaclon repo-

d fluiell yo tamblen (',onozco, y desde ()Ile él res- saban !le las fatigas de la. nor,ho, y suponieIldo 
ponde plenatnente (lel referido don (lárIos, no que todos IlormiaJl, nallie se ocupaha en baC'pr 
bay p,or'l\\é I\briB'llr el menor recelo. 'l vigih\ocil\. 
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Asi es que conforme iban adquiriendo 1p.. se­
gUridad de que no eran seguidos, se iban metien­
do en casa. de los amigos menos sospechados, 
donde permanecerian hasta la noche. . . 

habianpuesto iguales sus relojes, salian cada. 
cual. de' la casa donde se habia albergado du­
rante el dia. 

No podia darse nada mas sagáz y bien combi-

nado. .. '1 1 á la Así, cuando los ospías V1.!l.a.ra.n as ca~as 
noche si lo hacian, ellos ll'laD en cammo de , .. 
t>alvacion, , 

rada. uno llevaba sobre si todo lo que consti­
lui~ IIU equipage, á saber, dinero, pistolas y un 
puüal de buen temple. 

Era el 3 de Mayo de 1840. ' 
Este dia, como el anterior, habia amanecido 

lluvioso y amenazando tempes~d, ., 
Era el tiempo que convema á nuestros fUJI­

tivos perque' era el peor enemigo que po4ian 
tene; las partidas que recorrieran el baje. 

A la caída de la tarde empezó á soplar un 
uuen pampero, que arreció poco á. poco hasta 
convertirse en un verdadero temporal. 

El embarque iba á. ser difícil porque el rio e~­
taria bajo y lá marejada fuerte, pero en cambiO 
el bajo se hallaria limpio de espias. 

Los fujitivos miraron aquel tiempo como una 
ayuda del cielo y no dudaron ya del éxito de la 
empresa. 

Quién habia de suponer que con semejante 
. noche se habia nadie de atrever á embarcarse? 

Ah! solo el que necesitaba salvar la cabeza po­
ilia .intentarlo! 

y efectiftlllente, bajo una lluvia torrencial, 
las partidas _fueron ganando .las pulperías del 
tránsito. 

Solamente esperando un golpe seguro, se po­
clia. permanecer en el bajo. 

y allí estaba Cuitiño desde las siete de la no­
che. 

Kopudiendo calcnlar el plan de Salvadores, 
él mismo dió los pasos necesarios para hacer 
cesar cualquier 'Vigilancia que hubiera en casa 
de los fugitivos, para facilitarles mas el ca­
mino. 

y á las siete de la. noche se emboscó con 
quince hombres elegidos entre sus soldados mas 
bravos, entre los d.tboles del bajo. 

AlU espero con una paciencia de gato, á. que 
apareciese el grupo de amigos para caer sobre 
eUol. 

El viento y la lluvia eran insoportables. 
¡'~l dudaba que se resolvieran' embarcarse con 

semejante noche, pero espenba porQ.ue Merlo 
le habia dicho: 

-Se embarcarán con cualquier tiempo. 
El gente resuelta á todo y no es el viento 

ni el agua lo que ha de detenerlos. ' 
Los que provocau y desatian una. tormenta. de 

sangre, DO se han de detener ante un aguacero y 
UD ventanon. 

y así eta efectivamente. 
A las ocho de la· noche, los cineo amigos que 

y sigilosamente, sin preocuparse del agua 
que á torrentes les caía encima, se dirijiau 
por distinto cauiino al punto de rel1nio~. 

y un cuarto de hora despuel los cinco se 
hallahan en la esquina de Temple y Reconquis­
ta, sin que les hubiera sucedido el menor contra.­
tiempo. 

La lluvia habia disminuido nl>tablemente, 
siendo de esperar que en cinco minutos mas el 
aguacero habria pasado. 

La noche era. serenísima y el viento siluaba 
causando lID ruido típico é imponente, entre 1108 
corpulentos sauces del bajo, que han desapare-
cido ya de aquel parage. . 

AJIj, a lo lejos y frente mis!Jlo a la calle del 
Temple, se veia un farol encendido, que no po' 
dia ser otro que el de la ballenera que los eG' 
peraba. 

La partida. de Cuitiño habia salido un pOco 
de su embOlicada para estar prevenida¡ pues la 
oscuridad era completa. 

No se veian los objetos sino teniénuolos muy 
cerca. 

El frio era intenso y desconsolador. 
Los cinco amigos escuchaban atentamente, 

pero no podian darse cuenta de los ruidos que 
llegaban confusos a sus oídos, alterados por el 
fragor del viento entre los árboles. 

De cuando en cuandQ un relámpago vivo ve' 
nia a iluminar la escena, dejándola sumida en 
seguida, en mas densas tinieblas. 
~Parece que debemos aprovecha.r los mo' 

mentos, dijo el coronel Lynch. 
No me parece que haya partida capaz de 

llevar su aficion al degüello, hasta afrontar esta 
noche terrible. 

Por otra parte, no se siente nada que pueda 
hacernos sospechar la proximidad de una par­
tida. 

Alli está el barco salvador-un esfuerzo mas 
y habremos llegado. 

-Vauios, pues, contestó Maison, 
Se pueden llevar las pistolas montadas, parQ 

mayor precaucion. 
Los rel4mpagos irán poco a poco mostrán­

donos el camino. 
Los cinco amigos, formando una especie de 

aJa. de batalla, avanzaron silenciosamente, lss 
pistolas en la mano y el 04:10 atento al rumor 
mas leve. • 

De cuando en cuando, aJgun relámpago mas 
vivo que los anteriores, iluminaba el camino, 
permitiéndoles ver a clel'ta. distancia. 

Estos wism(·s relámpagos sirvieron para qUE! 
los asesinos 1011 vieran llegar. . 

Cuitiño, que sabia el P1.Ulto predIJO por don' 
de habian de venir, no habia quitado de allí su 
vista de lince, 



1Ie moJo que cuando 1011 cinco unitarios de' 1 entre la oscuridad do la noche COD un~ bl'avw'a, 
8embocaban al bajo, este ba~a montar B~ g4nte ~po .. ~erab1e. .' 
preparándola al momento que no podla taro llablan además que cate era el único medio do 
dar ya. salir de allí con vida. , 

Los cinco amigos se detuvieron despues ~e Se ~rendian de 18.11 piernas (le los asesinos, y a 
andar unos treinta pas~s, esperan~o un nuevo I~s brIdas de los caballos y trataban de huir y he-
relwpago que les en~enara el ca~o. . nan .con una ~esesperacion creciente. 

Y esperándolo tamblen, los aseSlDOS se hablan Ohden y Mallon habian sido ·heridos tamLien 
JI~ovido para caer sobre las víctinas asi que ina- y 8~vadores, al evitar ~ hachazo que le haLü: 
wara su luz. . partido la cabeza, reClDl& una profunda. herida en 

Mas de tres minutos estuvieron asi aquellos la mano derecha. 
llos grupos, que. esperab~n la luz de un relám. 8.in embarg?, los alSesinoi~ que ignoraban estas 
l'ago con tan diverso objeto. herIdas, perdian terreno visiblemente acobar-

Por fin el relAmpago se produjo y los ver- dados. . 
dugos y víctimas pudieron contemplarse frente Estaban acostumbrados á degollar impWle' 
a frente. mente y aquella heróica resistencia los habia des. 

Una quin:tuple maldicion partió del grupo de con.certado dcAde un principio. 
los que hwan y el relAmpago de muerte de fuera de duda 108 amigos estaban salvO!;. 
tiUS pistola.s. volvió a iluminar el terreno. El coronel Linch habia logrado arrebatar un 

Dos ginetes rodaron al suelo, produciendo sable y con -él dirigía golpea terriblos. 
(~ierta desorganizacion entre los asesinos. En vano eran los esfuerzos deS6SpOl·a.dOS tlc 

-A los salvages! que no puedan escapar! Cuitiño, que veia que á pesar· de todas Ims pre-
gritó Cuifiño. cauciones, las victimas se escapaban. 

Si se van, luego los he de fusilar a todos Varias veces intentó agredir él mismo, pero 
ustedes. otras tantas retrocedió ante el sable de Linch. 

-Firme y ánimo! dijo a su vez el coronel .EI gran 'degollador tenia tanto miedo como SU¡¡ 
Lynch. llllsmos soldados. 

Este canalla está ya vencido por n,uestra agre- Ya llegaban los amjgos á la playa, perlieauitlos 
lijon inesperada. muy débilmente, cuando se cambió por co~pleto 

Otra desc&rg1l,4 y hU~'en como perros. . la escena y la situacion de los coqtbatientes. 
Loa cinco amigos ae agruparon y volvieron a Con un estrépito imemal, acababa de prelen-

hacer fuego, gwándose para ello por el sonido tarse en la playa un nuevo y numeroso grulU» do 
de las vocer y el ruido que producían los ca- combatientes. 
ballos. Eran el coronel Parra y su gente que estaban 

Otros dos ginetes ~yeron al suelo, desmora- en una esquina y habian sentido las detona.. 
lizando por completo a los asesinos.. ciones.· 

Xo habian aun causado el menor mal y ya -Bsoallo pueden ser Bino unitarios que, lior-
habian perdido cuatro hombres. prendidos, se han visto obligados á pelear, dijo 

Pero ya los cinc!) amigos no tenian mas que Parra. 
SUB puñales. Es preciso acudir, porque cuando se_ atreven 

:\I&ison tuvo una idea salvadora, que Puso ... en á tanto, es porque han de ser muchos: el- fuego 
práctica inmediatamente. así lo atestigua. 

Aprovechemos la.a .otras pistolas! gritó, pero La gente montó á caballo y acudieron presuro. 
llara hacer fuego, aproyechemos un buen mo· s.s á donde se estaba cambatiendo_ 
mento. -Qué gente es esta? qué sucede aquí: pregun-

-Avanzemps! avanzemos! gritó el coronel tó Parra deteniendo su caballo. 
Linch, haciendo fuego ,cuando sea -necesario. -No podia llegar mas á tiempo! soy el coronel 

Ante semejante amenaza y sin sospechar que Cuitiño! gritó éste. 
los amigos mentian para aterrarlos, los asesinos Acudid pron~o, coronel, llarra, que sc nos van 
lie abrieron y diseminaron al rededor, para es- -han conseguido acobardar á estos U'oUllletas!. 
quivar las balas de las pistolas y hacer imposible Parra se adelantó impetuoso sobre los tIue 
el fuego al monton. huían, cargándolos con sus Boldados. 

Los cinco amigos empezaron á avanzat, tra.-- La suerte de los cinco amigos acababa d~ 
tando de ganar tiempo y entrarse al agua, antes decidirse. 
'lue 01 enemigo se repusiera y se apercibiora de Qué podrían hacer, heridos ya tre::;, contra mas 
que no tenían con qué hacer fuego. de 40ce soldados de refresco, unidos á los que 

Cuitiúo atropelló á los suyos con el caballo, aun conservaba Cuítiño? 
Obligándolos á cortar la. retirada de los fugitivos. Desde el primer momento lo entendieron así 

Estos cargarQn á sable y empezó entonces una. y se dispusieron no ya a luchar por 11& vida, sino 
lucha. terrible. a morir haciendo el ma.yor daÍlo que les fuera 

Los ci~co amigos_ se batia.n con sus puiíales _ posible. 
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Fué 1\laison el primero que cayó, con una 
segunda herida terrible. , 

-Bueno. a registrarlos ahora, a. ver fU lleva6 
ban com.unicaciones. 

Varios Boldados habian echado pié a. tierra, '1 
uno do ellos le habia. sepultado su daga eD el 

La órden era inútil, pues ya. 108 aaesinos, no 
solo registraban, sino que de~nud.ban ya. 10B 
cadáveres, calientes todavia. • costado derecho. , 

-Adios, compaiíerosl gritó al caer-ya 80y 
uno .menos! . \ 

-A mi bandidos! a mi asesinos! gritó el coro­
nel Lynch saltando adelante. 

y cayó tamb~en con el crmeo partido de ~n 
sablazo y herldo el corazon de una pum.a­
lada. 

Tan CeI:C.& estaban' unos de otros, que los tres 
que quedaban de pié, lo vieron caer. 

Salvadores, herido en la mano, ni siquiera. po­
dia defenderse; no ya agredir. 

La muerte era inevitable. 
y tentó otra vez la buena fortuna que lo ha­

bia salvado anteriormente. 
Aprovechando la oscuridad, se desliz6 á la 

derecha todo lo que pudo y empezó á retroceder 
rápidamente hácia la ciudad. 
, En°Oaquel mismo momento tambien.ea.ia Oliden 
rendido por las muchas heridas recibidas, pero 
postrando al caer a otro asesino. 

Solo quedaba en pié Riglos. 
Los asesinos, engolfados en el triunfo, que 

tocaba ya á su fin, no vieron á ~alvadores que 
ha.bia retrocedido con pasmosa rapidéz. 
o Como no podian ver los2caidos, cruuado cayó 
Riglos, no encontrando ya resistencia, cr!,yeron 
haber concluido con los cin~o. 

Fué entonces que prendi@'ron fuego y revisa­
ron el terreno del combate. 

-Ni uno ha escapadól vociferó el f .. óz Cuiti­
ño-ni uno solo para que cuente el cuento! 
. -Cuántos eran? preguntó Parra. 

-Cinco, cinco de los mas importantes, pues 
entre ellos figura el coronel Lynch. 

-Pero ,algo les ha costado, eh'! 
Yeo aquí algunos cuerpos quo son de nuestra 

gente. 
Dos, cuatro, seis, siete, siguió contando á la 

luz de una linterna los soldados tendidos en el 
suelo. 

No se puede negar que han hecho lo posible 
por sa.carla bien. 
M~ parece que si no caigo yo se haéen el 

gusto. 

-Mi coronel,' dijo el sargento que habia habla­
do antes, yo no- encuentro aquí mas que cuatro. 

A no ser que el otro haya ido a caer mas 
lejos! .... 

-Poder del diablo! aulló Coitiño-Ile Jtabrá. 
~~apado alguno-pronto, a ver I!i ellt~ por 
~L • 

Se buscó, pe\-o inútilmente. 
No habia allí mas que cuatro cadáveres. 
-y está segulo que eran cinco? preguntó 

Parra. 
-y c6mo n6! los conté en medio del sra IS 

relámpago. ~ 
y alinque no fuera asi, conozco hasta SU~ 

nombres. 
- -Iremos a dar una batida. 

-Es inútil, terminó Cuitiño. 
Sí se ha salvado volviendo a la ciudad, o ya sé 

quién es y pronto le pediré el vuelto. 
Si so ha embarcado durante el combate, ya. 

no hay remedio. . 
Cuitiño miró hácia el rio, y vió el farolito de 

la ballenera que apenas se distinguía ya. 
O va allí, ó mañana será conmigo. 
y tomó la linterna de manos del sargen~o, y 

se fué él mismo a revisar los cadáveres. 
Con qué satisfaccion íntima los nombró uno 

por uno, así que fué viéndoles la cara! 
-l:ialvadores! esclamó de pronto,-José Maria. 

Salvadores! chilló; ese es el que falta. 
De poco te vá.oa servir la gauchada, siguió vo­

ciferando, si es que te has quedado! 
I Los bandidos se entregaron con un entusiaf;­

mo febril al saqueo y mutilacion de los cadá­
veres. 

Cuando hubieron concluido, el sargento ~n­
tregó á su vez a Cnitifio las. alhajas f dinero (IUO 

los soldados le entregaron, de lo que indudable' 
mente faltaba una. bucna parte. 

--Ef~ctivamente, repuso Cuitiúo algo corrido-=' 
et>tos sInvergüenzas se habi¡m dejado arrollar 
COD la parada. 

y allí mismo, a la luz de los cigarros y de la 
linterna, se hizo el reparto del botín entre los 
diez y ocho soldados, que se habian ido entre­
teniendo en desnudar tambien a sus compa­
Ü,JU'os. 

A peaar de la fuga de Salvadores y de la:; 
bajas tenidas, ('uitiño estab¡ alegre. 

Lynch y l\Iaison, y deyapa Qliden, decia,-esto, 
si que es porLal'se en toda regla. -cOn 1& parada no, mi coronel, repuso un 

sargent~ .que alguna tranca jlebia tener cuando 
se permItia hacer observaciones. ' 

Habíamos perdido ya cinco hombres. 
-Por maulas! y yo que los elejí como una gr~n 

cosa! .... 
I 

-Será, l!Ü coronel, pero la gente era dura 
como 1& meJor. . 

:Me quemo por hablar con el señor gober­
nador. 

Concluido el reparlo, Cuitifio se acercó , Par­
ra y le dijo: 

-Me parece que podemos hac.er retirar 108 
muchachos, porque ya no hemos de necesitarlos. 

Yo me voy á PalefIDO , dar cuenta; si quiere 
iremos juntos. 
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_ Ya es ta.rde y el goberna.dor estará recojido. 
No porque me espera, pues érsabia lo bolada. 

1 me ha.bia dado órdenes. 
i-EntonC88 estoy demás-yo me voy con la. 

gente y mañana noa verem~s.. . 
Los dos asesinos se despIdieron corilia.l~lente, 

Parra á la ciudad, despuea de mandar retIrar la 
soldadesca, ~ Ctútiúo hácia Palermo. . 

El tir&l10 esperaba. al bandido, poro apenas lo 
vió el edecan de servicio,le dijo: 

-Entre coron,I, cntre; aunque C8 tarde, tengo 
órden de. S. E. 4e hacerli entrar en cuanto 
llegue. 

Cuitmo se meti6 á una piez~. donde esta]>a el 
tirano oon su gorro de pastel sumido hasta 1&1 
orejas y haciéndose el distraido, señal infalible de 
malhumor .. 

Omitimos aqui llna deseripcion dé~allada de 
aquella piez~ y de los locos que se velan en los 
rincones acurrucados y durmIendo, porque .ella 
entrará en nuestros capítulos descn111endo. mmu­
ciosamen~e lo que era Pa.lermo de San BenIto. 

CuiWio se detuvo en la puerta, esperando que 
RoSal lo hablara, pero este pareció no haberlo 
sentido negar. 

-BueJJ,&l noches, S. E., dijo: por fin, puedo 
entrar? . . 

-Ah! coronel, repuso el tirano como SI re cIen 
lo viera-entre, no se esté ahí parado. 

-E. 'que como donde me siento dejo el char-
co de agua, no s.é si debo. .. . • . 

-Entre no ma.,i, y no tenga recelo. 
Cuitiño venia efectivamente aterido de frio y 

chorreando agua. . 
Despues de los degüellos del baJO y cuando 

venia a Palermo, le habia caido encima el se­
gundo aguacero de aquellla terrible noche. 

-La noche no está muy mansa, agregó Ro­
sas y como usted habrá estado de servicio esta 
n~het ya me iLlajinO qtle ha de estar calado has­
ta los huelos. 

Cómo le ha ido de campa.ña? 
Supongo que habrl\ ,escarmentado á esos inso-

lentes. • . 
Cuitiño babia impuesto á Rosas a.quella maña.-

na de lo que s.e trataba. , 
. Por eso es que el tirano estaba esperando á 

Cuitiño y le hacia. aquellas preguntas. ' 
La empresa ha Bido un poco dura, puel,.. 

sabe V. E. de la clase de gente que se trataba. 
Dura. para morir como no he visto otra. 
-y los cinco? 
-Hubieran caido, contestó Cuitiño algo con-

fuso-pero ya vé V. E. la noche, no se veian ni las 
m&DOS. • 

-Hubieran caído! quiere decir que se han 
sal.ado! esclam6 enfurecido el tirano. 

Bien digo yo que no tengo un 6010 agente Ilue 
nIp cuatro r~,les, en las empreBas difíciles. 

SI nene Lavalle, no sé qué¡vamos!l, bacer cob • 

semejante chusma! nos vA A llevar por delante' 
. Cuitiño temblaba como un nmo ante lL9aeUa mi: 
~ de tigre y no se atrevía , replicar una 
pilabra. . 

--Hable de una. vezl con mil diablos! supoD¡o 
que ni siquiera me traerlin la eabeza de Lynclll 

-J.lgo mas, V. E., se atrevió eiltonces ádecir 
el degollador. . 

Holo ha escapado uno, y 01 que menos vale. 
Con escepcion del salvaje José· Maria. Salvado­

res, todos han caído baJO el puñal justiciero de 
la federácion. . 

Al oir esto la cara. del tirano tomó una espre­
sion mas hum~a, sonrió á Cnitiño y le dijo: "! 

Entonces Lynch, Maiaon, el • . • J 

-'fodos, V. E., todos han caido pagando su 
infame delito.' 

Solo la gran oscuridad de la noche ha p~di­
do hacer que se DOS escape aquel salvaje Sa­
bandija. 

Pero no importa, otros me proporcionarán el 
desquite-! . . 

Rosas habia concluidc. por ponerse alegro y 
charlador. 
-y sabe que se ha. mojado de lo lindo, 

dijo. 
Yo lo voy a secar por dentro, mientras usted 

se seca por fuera. 
y dió. un gran alarido. . 
Los focos estuvieron de pié tan rápidamente, 

que pareda hubieran fi.njido dormir. 
La go:p'& voló p~ la cabeza de uno, el tintero 

por la de otro, y un gran puntapié alcanzó al 
que le quedaba mas cerca. 

-Qué ordena mi padre? preguntó. don Euse­
bio, que no era tal loco, sino un vividot' que pasa­
ba la piafa de tal. . 

-Pronto, bellacos-UD TasO de cualquier be­
bida fina para. el coronel Cuitiño, que tiene 
mo. 

Los locos se desparramaron prontamente mer­
ced á otros mil objetos que les llovieron por la 
cabeza, regresando· poco despuel cada uno con 
UD vaso ó una. botella de bebida. 

-Dispense V. E. que muestre mis manos sú­
cias, dijo Cuitiño, tomando un vaso con la. mano 
roja aun por la sangre derramada esa noche. 

-Haga no mas, haga no mas, coronel! 
-Cuando uno está de servicio, no si~mpre 

puede andar tan limpio como quisiera. 
Haga no mas y cuente cómo fué aquello. 

. Cuitiño se echó al coleto, de un trago, el conte­
nido del vaso, é inventó una historia en que él y 
sus soldados hicieron un papel heróico. 
\ -Al 'Último, concluyó, el amigo Parra que ba­
bia sentido la jarana acudió en mi ayuda y me 
echó una manito. 

-Ah! Parra! siempre activo en el servicio! 
- y cómo DO, V. E? 
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f" Demasiado compensado está. uno con merecer Una vez arriba, procedi6 al vendaje de BU he-
la confianza. del supremo gobiemo! rida, para estancar.en lo posible la pérdida dé 

-Bueno, retirese 'descansar no mas, pero la san~re. 
tenga preaente que ~l q~e Be ha salvado, ser' un En seguida tomó el camino de IU cala, dODde 
~Demigo mas con qWeD tienen que contar. llegó jadeante de fatiga.r desfallecido por la. pét-

_ T&1 1'es esté en la ciudad, señor, repnao Cui- dida de sangre •. 
tiño. '. . Cuando IU espo~a lo vió llegar en tan deaea-
. Entonces no le va , nJer la. mayor oscundad perante estado, 18 entregó á la· manifeata.cioD 

de elta vida. de todo su dolor. 
-No crea que le ha ido en el bote que los -Pronto, hija mia, pronto, dijo Salvadores. 

esperaba. La pérdida de un minuto importa la pérdida 
Yo lo creo uf, pero nada le pierde con regis- de mi cabeza! . 

trar la casa. dentro d«=o uno Ó dos dias. -Pero qué hay q. hacer, Diol mio! 
Esto si que será inl1til, pero nada se pierde. Vienes herido? te persiguen acaso? 
-No hay neceBidad-yasabremos si estáaquf, -Es casi seguro. 

y entonces se procederá. Estoy perdido irremediablemente porque me 
-Entonces V. E. con su permiso, dijo Cuitiño han conocido-y me vendrán. bnacar. 

poniéndose de pié para retirarse. Pronto, cierra la puerta de la calle, y que Da-
Yo novoy áir hasta mañana, que vendré á traer die, absolutamente nadie conozca mi venida. 

, V. E., si me 10 permite, las cabezas de aquellos Felizmente para Salvadores, todos dormian en 
malhechores. la casa, con escepcioD de su esposa. -

!lTo me bastan las orejas, dijo' Rosas, para La puerta de calle habia sido dejada entre-
ha.cerlas clavar por otro, á la vista. abierta, de modo que nadie pudo ver entrar á 

Espere un momento. Salvadores.,' 
Cuantos hombres han tomado parte en la La señora aseguró por SUI manol todas las' 

fiesta? puertas y regresó alIado de su 't3sposo para. saber 
No sé fijlmlente V. E., pero creo que unos lo que habia suced\do. 

veinteoÓ veinte y cinco, si contamos 10B del ami- Pocas palabrasnecesitG- este para referirlo. 
go P8l.Ta. -Nos esperaban, dijo, y cayeron sobre noso-

Rosas se levantó y volvió al pronto con quince tros como una tormenta. 
mil pesos. I Hemoa defendido la cabeza cuanto nOJ ha sido 

Tome coronel, dijo entregándoselos. posible, pero al fin sucumbimos. 
Démele quinientos pesos' cada soldado. . Soy e].único que ha escapado cot'. vida, aunque ' 
Lo que lobre, haga de ello una bu~na obra, si sin esperanza de conservarla mucho tiempo. 

es que no quiere guardarlo para usted. -y los demás han muerto? 
El asesino tomó el dinero y se despidió hasta el -Todos! todos! 

dia siguiente. Dios me ha protejido por tercera ves '1 he po-
Rosas, cuando quedó solo, dió un gran gor- dido huir. 

razo sobre el escritorio y esc1amó. Pero ellos sabian quiénes éramos y al faltar 
- Todoa, todos van cayendo poco á pocol el mio entre los cadáveres, vendr4n á buscarme. 
No ha de quedar.uno solo! Una sola cosa puede protejerme, pero ello 
Cuitiño salió de Pahirmo y regresó á su Comí- depende absolutamente del sigilo que se guarde 

saria. sobre mi vuelta. 
Al dia siguiente entregaba mil pesos á Parra Cuitiñó y Parra, qUrJ eran los .iefes de los 

diciéndole que Be los remitia el Gobiemo. ' asesinos, no pueden saber si yo he logrado em-
. Elresto del dinero 10 guardó para sí. harcarme ó he huido' la ciudad. 

1.1.08 soldados tenían demasiado con lo que les Es preciso que creim lo primero á ·toda costa 
llabla. .ctocado del reparto, r lo que habian sacado y es en esto que reposa todo mi plan de salv&eion 
ue 110 l/re los cadá.veres.Yo ahora me voy a meter en el sótano, de 

Volvamos nosotros á Salvadores, salvado por darbde no saldré hasta. que no haya caido este 
la tercera Tez. fel'Oz tirano. 

.:-:ia.lvadorea no se atrevió á permanecer un solo 
1{IlDutO en 10 que llamaremos el campo de bá-
talla. . 

-\ pe;nas notó que no habia sido visto y que no 
lo E.egUlan, empezó á. caminar con gran rapidez 
M.cla la ~alle de C6rdoba, cuya barranca gredosa 
y como .Jabonada por la lluvia trepó con dificul-
t!\1 temhl~. 't 

'-:""Nadie mas que tú debe conocer el secreto 
de mi presencia aquí, pues si' llega a traslucirse 
mi muerte es inevitable. ' 

Mis hijos mismos deben ignorarlo. 
:Es .JI.recillo entonces que salgas, quo visit.e. a. 

los parientes y que te muestrea alegre, como cor­
responde a la. mugar cuyo marido e8t1\ a I&Ivo 
du todo peljgro. . . 

Es la única manera fIlIe ereRO QUO estoy en 
Montevideo. 
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Cuando bayla pIUlado toda. sospecba. y mJ fuga. 
baya sido primeramente C!'8i¡la, po(lrás entonces 
venir al sótano, sin que nadie te vea, y allí ha­
blaremos entonces mas largo. 

La casa de Salvadores, mas {lue una casa, una 
quinta, estaba situada como hemos dicllo, en la 
calle del Temple entre Esmeralda y Stupa.cha. 

Las piezas erau espaciosas, como todas las ca­
Bas de aquella época, con sus tradicionales pi­
BOS de ladrillo. 

En una de estas piezas, del segundo patio, ha­
bia. un sótano, estrecho, pere que por el mo~en-
tO era cuanto Salvadores necesitaba. • 

En el pisO de ladrillo habia ~una puerta lle 
madera, pequeña, que era la que daba entrada 
al s6tano, y era muy fácil disimular con ladrillos 
que el mismo Salvadores trajo del fondo, espli· 
l:ando cómo habiade colocarlos asi que él entrara. 

Armado de una azata para proceder al ensan­
che del sótano, bajó á él despues de des­
pedirse tiernamente de su aflijida esposa. 

Su propósito 'inquebrantable era no salir de 
aUí en veinte años, si veinte años ma.s duraba 
aquella bárbara tirania. ' 

La. señora colocó los ladrillos, conforme Salva­
elores le habia. indicado, y se retiró á su aposento. 

,Harto amargo fué para ella el resto de aquella 
noche maldecida! 

A cad. momento le pareeia sentir á la mazorca 
golpearla puerta de la casa pidiéndole la ca.beza 
ele su marido. ' . 

El terror mas íntimo se habia apoderado de 
ella, dominándola por completo. 

La mazorca vendría. " su casa á busear á su 
AspO"ln. y no hallándolo tal vez se des~uitara con 
SUB hijos. 

'i aquel pensamiento enloquecedor, la madre 
se revelaba, y saltaba como una leona alIado de 
]as camas donde reposaban sus hijos. 

y si pOJúan 1a vida de sus.hijos por condicion 
ele decir dónde estaba su marido? 

Confesémoslque laeituacionde aquella señora, 
era de lo mas dramá~~o 'y desesp~rlinte porque 
puede pasar elcorazon de una mUJer. 

Y ella veia con terror que entte los hijos yel 
marido no habia lucha posible. 

Amaba á este 111timo de una. manera entraña­
ble, pero los hijos tenian que triunfar en SQ co­
ruon de madre. 

Los hijos sobre todas las cosas de la tierra, y 
aun Bobre 1&1 del cielo mismo. 

Asi la sorprendió el dia en BU encarnizada lucha 
con sus propios pensamientos. 

, La familia de Salvadores era entonces pequeña 
con relacion á lo que fué mas tarde. 

Compóníanla su hija Porfiria, la mayor, hoy 
esposa del coronel Bedoya, el correntino mas ale­
gre .v j onal que conozcamos, y tres varones. 

. Tosé María, que tenia siete años, Tomá.s, que 
tf'nia ('inco, y Nic~foro, que apenRs 'contaba 

Dos 'sirviente. y una cuñada de s.,t",dores 
que vivia con {Ol, completaban el personal, diremos 
asf, de aquella familia. tan feliz basta. entonces. 

La seilora salió de sus habitaciones en cnanto 
hullo a.manecido y despertó á los sirvientes. 

Su hermana, que se haMa recojido tarde, dor­
miR aüu. 

La cu:\ fufl abierta completamente,' proceJién­
se a las faenas fa.miliares coruo en los ¡Iellll\s 
dias. 

Era la mojol' mo.)1era de desimulal' lo que aeon· 
tecia. 

y no tardó la sailora. en ver pasar por detan­
te de la puerta.'grupos sospechosos que induda-
blemente la espiabim. . 

Cuando su hermana se levant6, la. señora de 
Salvadores estaba contenta y sonriente, por In 
menos en]a apariencia. 

-Dios es bueno contigo, Pepa, le dijo--.losé 
Maria se ha salvado, pues si no fuera asi ya. habria 
vuelto. ,. 

-Se ha salvado si, a Dios gracias, repuso 
aquella. 

El corazon me ]0 anuncia así, pues si le hu­
bieran agarrado, ya sabríamos la noticia. 

Las malas noticias se saben bien pronto. 
Despues de almorzar, la señora de SalvMores 

se vistió tranquilamente, y acompañada de su 
hija, salió a visitar a sus parientes mas próximos. 

Era asombrosa' la. valentia con que aquella 
señora disimulaba la tormenta que estallaba en 
su corazon. 

Nadie habia sospechado, por su aspecto; la 
verdad angustiosa de lo que sucedía. 

A todos ellos fué contando la feliz noticia de 
que su marido habia logrado fugar la noche 
anterior. 

Toda la ciudad con9cia ya el drama de la. no­
che pasada. 

La muerte de I.ynch y sus compafier08 hab~ 
sido un golpe harto doloroso para las .familias 
unitarias que preveian ya la tormenta de sangre 
en que iba a ser¡ envuelta la ciudad. 

Todos felicitaban a misia Pepa, como se decia 
entonces, pues con la muarte de los cuatro 
amigos, circulaba la noticia. de que Salvadores 
habia logrado fugar ... 

Sin embargo, Cuitiúo queria. tener la certeza, 
y para ello solo le faltaba un registro en la casa 
del salvage tan milagrosamente escapado. 

Desde que regresó de Palermo, habia esta~ 
blecido lIn espion~8 en la ,callé y por las &Zo­
teas, pero los esp}as no tuvieron nada que 
contar. 

Los de la.s azoteas, Bobre todo, S" habían im­
puesto de cUlU\to habia pasado en la ~asa"ad­
quiriendo la conviccion de qne allf no po~.habcr 
ningun ·hombre escondido . 

Todas las puertas estaban francamente abier­
tas, y mientras la Ifamilia peqllefta jugaba en t' 
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fondo alegremente, el servicio 18 hallAba tran- Voy 11 mostrar 11 usted hasta el dltimo rin .. 
qnilamente entregado a sus quebaceres. con. 

~i :-5alvadores hubiera estado adelltro, otro Por dónde quiere usted empezar, por la sala 6 
bulliera ¡;ido el aspecto de lo. casa. llor fll fonda? 

A pesar de esto, Cuitiño habia. resuelto pre- -Por las dos partes 11 un tiempo. 
sentarse el mismo, al 'oscurecer, aunque Bolo A ver dijo, dirijiéndose á los sUy09-u8-
fuera por fórmula. tedes d~ me revisan desde el fondo hasta aquí. 

La señora habia regresado de sus visitas, tan Vos conmigo á la. SWQ. 
alegre en la apariencia como habia .salido. ~ Yamos, señora. 

-Ha sido un milagro de Dios, dijo á su her· Cuitiño y la. senora se fueron á la 80.10., desde 
marta, en cuanto entró.al patio, tan fuerte como donde empezó aqúel un prolijo rejistro. 
le fué posible, pues calculaba que estarian es- Loa encargados de reyisar desde el fondo al 
piando la: ·casa. . comedor, eran los mismos que habian vijilado la 

A todos los han muerto m~nos á José Maria. easa desde la azotea y"'estaban plenamente con-
• Por fin estará libre, n estas horas, de todo veDcidos ele la ausencia de Salvadores. 
11eligto! . Así es que apenas miraban , 108 rinco-

Gracias, Dios mio! nes, por fórmula, criticando la. inocencia de 
La niña Poriria era la. única. que podia darse Crutiño en creer que el pájaro estaba allí. 

cnenta de aquella situaCion terriLle. Llegaron;pues, al comedor, sin haber notado 
Los demás niúos apenas tenían tiempo para el sótano, y se sirvieron un buen vaso de vino 

preocuparse en BUS juegos infantiles. para matar el tiempo, ya que llO tenian otra COla 
La familia se sentó á la mesa. ti la hora dfa coso que' Dl8.tar. 

tumbr~ cuando empezaba á anochecer. Cuitiño revisó congran proligidad hastalollmne-
Apenas se habian puesto en ]a boca una cucha· bIes de las piezas, que la señora le abria con 

rada de sopa, cuando se sintió en el zaguan ruido gran apresuramiento. 
de pasos y de sables. - • ,Cuando se convenció de que alli liada. habia, 

Todos, con escepcion de doña Pepa, .que,espe· volvió al comedor donde lo esperaban sus dos 
raba aquella. visita desde la noche anterior, se satélites. 
aterraron. .: -Qué tal, preguJ;ltó: no han hallado alguno 

Las pisadas siguieron avanzanllo, como si fue· rastro? . 
ran producidas por gente de la casa, hasta el -Ni olor á. unitario, mi coronel. 
comedor, donde penetraron con la mayor fran' Ya le decia yo que t estar aquí ege salvajon 
queza. no se me habia de haber escapado. 

Era Cuitiño seguidQ de cuatro mazorqueros de -Dígame, señor, preguntó entonces doña Pe-
pui18.1 y sable. pa,finjiendo una constemacion terrible: 

-Dónde est~ Sa,lv&llores? preguntó' apenas ¿No puede haeerme la caridad de decirme si 
hubo entrado. la herida de Salvadores es muy gr"ave? 

-A Dios gracias, replicó la seüora, lo supongo -No debe ser tanto cuando se nos ha. hecho 
en Montevideo. humo, desgra.ciadamente. 

-Mentira, Salvadores está. aquí, dijo Cuitiño. Ah! si llego á. echarle la vista encima! 
Anoche ha vuelto herido á alta'S horas de]a -Polire .José ~aria! Dios me lo 'ha de ayudar! 

noche. - Dios está con los buenos federales! concluyó 
·-Qué. está herido Salvadores? Dios mio! Dios el bandido, y si yo llego á saber qoo usted so me­

mio! esclamó la señora, y aprovechando aquel te con unitarios, vengo aquí nuevamente y no 
})retesto para desahogarse, rompió á.llorar amar- me queda uno vivo. 
gamente. Y. dando un cogotazo á la señora como pa-
.• Esta.-era la. prueba m~concluyente para. Cui- ro. mostrar la autoridad de que estaba investido, 

huo ue que- Salvadores m estaba allí ni. aabia salió de la casa arraaf;rando la charrasca. 
nada. de él su señora. Los asesinos que le acompañaban no quisierftn 

-He dicho IJ.ne estA aquí! gritó Cuitiño. ser menos, y dieron un' buen punta.-pié á. cada. 
-Di~s lo quisiera! así podía curarlo y a.ten- uno de aquellos inocentes, que se acurrucaban en 

(lerlo. el regazo d~ la madre, llenos de miedo y dolor. 
y la señora seguía llorando con una amargura . Aquellos bandidos ae retiraron, rompiendo los 

snprena. . . vidrios, por costumbre, y algunos cristales de 1M 
J lesde por la mailana, recilln encontraba.un que habia sobre la mesa. 

t . La casa quedó sumida en el mayor espanto. 
pretes o que no pudiera. despertar sospechas La señora, para disimular delante de los sir-
J1:tr:\ desahogar au amargo llanto, la desespera:' vientes y de su propia familia, lamentaba la herida 
('lOn qne le rofa el espíritu. tIe Salvadore., y daba gracias al cielo por ha-

"-Hit.ea puede convencerse fácilmente, conti- berIo salvado tan milagrosamente del pUIUll de 
)1n(., revisando la casa. la mll:7.0rca. 
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De esta manera le aseguraba aquel s8creto, La menor sOlpacha hubiera trahlo _ resistro 
que pesaba sobre su corazon 'cerno una mono mas prolijo y entonces todo so hUn1& per-
taña. dido. 

A 1& nocho, cuando todo estuvo perfeetamen. Las cartas fueron escritas en el s6tano '1 1& 
te cerrado y despuea de ,uadar durlDiendo todos señora salio A llevarlas 'los parientel y reJa. 
los niños y demú gente de la casR, 1& senora ba- ciones. 
j6 al s6tano, llevando algo que comer pap su es-- Atin vigilada la casa, con cierto descuido, loa 
poso, que no probaba un bocado deadtl.quella agentes de Cuitiño la vieron salir muy apurada, 
noche terrible. leyendo unos papelea, y lin mas preámbulol y , 

Cuánta. precaucion no usó aquella pobre Be· pesar de una. resistencia heróica, para fingir 
úora para no producir el mulijero ruido! mejor, se los arrebataron. 

Cada rumor lejano que llegaba d. BUS oidos, le Lo principal estab, becho, pues ya la amori. 
p&lwan 101 pasos producid~s por alguna part!da dad quedaria. persuadida de estar él en Mqnte. 
federal, y aterrada auspendla la tarea para 1r á video. 
escucbar por las endijaa de la puerta. Salvadores blf.bia tenido el buen tino, para 

Era preciso poseer un corazon verdaderamen. salvaguardar de cierto modo á su familia, de 
te valiente paN resistir todas aquéllas emociones. decir en aquellas cartas: , 

Porfin estuvo allado de su marido, entre cu· "Ya sabes que yo no me be venido por ler, 
yos brazos busc6 un consuelo que tanto neceo salvage unitario, pues nunca lo fnf, pero me 
sital)l\. tenian por tal, y si no me venp' el dia menos 

Salvadores' babia escuchado el rumor de los pensado me ihan á. matar". , 
sables y las voces de Cuitiño, y su gente. y tal vez 4 estos púráfos se dAia que la famma 

Así es que cuando Qupo la visita de Cuitiño y Saliadores lio fuera tratada ni muorqueadacomo 
su resultado, respiró con mas Ubertad, diciendo: la de otros muchos salvajes emigrados. 

-Ahora pasé ya el gran peligro ele un re· Persuadidos de que Salvadores no estaba 
gistro, que era lo que yo m!ls temia. . aquí, dejaron la. familia tranquila. y por el mo. 

Ya podemos estar tranquIlos, pues no benen mento no volvieron á ocuparse mas de ella. 
mas remedio que creerme 'en Montevideo. La seúora. pudo ocuparse así ,con mas liberta.d 

Para asegurar esta creencia, se convino en del cuidado de su casa que atendir. mejor, pues 
que á la nocbe siguiente la sellora le llevaria lo ya notenia. que salir diariamente á fingir alegrias 
necesarioJy é~ escribiría una ~arta fecbada en que estaba. tan dista.Jlte de esperímentar. 
Monteviaeo, dándole cuenta de cómo se habla Lo primero que se necesitaba arreglar era el 
salvado, cart~ q'le la señora 8e dejaría sor· presupuesto de la casa, pues no se contaba COn 
prender. la menor entrada. tija, y se tenian que cubrir 

La; señora Je Salvadores permaneció unas aquellas imperiosas necesidladea de la familia me. 
tres horas al lado de éste, instruyéndose sobre nuda, sobre todo. 
lo que debia hacerse. Tanto los parientes de Salvadores como los de 

Cuando salió, acomodó los ladrillos en la 1& señora misma, y alg:mas leales relaciones,loola 
misma forma que estaban y se retiró á su socorrian con dinero y aquellos articulo s mas 
aposento. ' necesarios 8Il una. familia, pero esto no era baso 
. Asi pasó una. semana. , tante y podia coneluirse pronto, pues todas las 

na dia,- salia. siempre a caSa de sus parientes familias unitarias estaban mas ó menos ulcan-
y relacionEiJ, demostrando una gran alegria. zadas. 

y por la DQche, cuando todos se hallaban '1 di á 1 d .. t 
entregados al' reposo,· bajaba al lado de su Por lo prOWb, 1 amó un a as os Bll"V18n es 
marido á llevarle de comer, endulzando cnanto que habia conservado hasta entonces para. que, 

d en caso de Ber interrogadu pudieran asegurar 
le era posible aquel hom"ble cautiverí. : que" alli no habia bo!qJ)re alguno y les dijo: 
donde no podia calciJIar cuándo llegaría -Con todo el dolor de mi alma tengo que des-
sOlir. pedirlas, porque no puedo tenerlas mas. 

Desde que se fué Salvadores yo, no tengo ~:u 
IJIL situacion empes6 á hacerse critica por dinero que aquel con que me socorre la faIDlha, 

otro lado. • Y ~ste apenas me alcanza para comer. 
I .. os pocos bienes de Salvadores fueron em . Para. que no me falten las ~ecesídades mas 

bargadoB y 108 recursos de vida empezaban á apremiantes, voy a tomar tra~aJo ya de costura 
faltar. ó de planchado y ustedes ~erlan entonces unu. 

Cómo propotcionarse lo necesario para el carga insosteníble para mI. 
sustento de la fan:ñlia? -Seilora, repuso una de ellas, yo m~ quedaré 

}I;sta. era la gran cuestion á resolver. ~ servirla sin sueldo,hasta que su pOSlClon me-
S~vadorea no podia. pensa~ en trabajo alguno Jore. . 

¡lorque hubiera !Sido una; locura. I,-¡'~n ese caso 70 la. haré bUlcar, pue.e ahora, 
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para darles. de comer solamente, tendria que 
hacer sacrificios terribles. , 

Se tomó una resolucion heroica, porque al fin 
y al ca.bo no habia otro remedío. 

Jose Maria., que era el mayor de los hijos, aun­
que su edad era tierna, fué nombrado cocinero do 
la familia y Tomás el mucamo. 

Lo siento en el alma, pero no me q1leda otro 
recurso. 

Las dos muchachas, llorando y pesarosas, de-
jaron aquella casa d.onde habi~n servido. tan­
tos años y donde tan bIen las hablan trata~o. 

La señora, aunque quedaba sola y oblIgada. á 
hacer ella el servicio interior de la casa, se ent 
contró mas desahogada. . 

En primer lugar, hacia una buena econOIDla 
con aquellos dos ~ueldos, y luego s~ libraba de 
dos testigolJ estraños que, en cualqwer moment~, 
podían sorprender el secreto, que tanto quena 
ocultar. . 

La fatiga iba a se.r grande, pues tendrla que 
atender á sus tres hijos, sin mas ayuda que la 
que podia prestarle Porn.ria,-cocinar y tlavar la 
ropa de todos. 

Aquello era para. Salvadores un martirio may~r 
aun que un eneierro obligatorio, pero qué podia 
hacer para remediar situacion tan crítica? 

Intentarlo hubiera sido delatarse y agratar el 
mal que quería conjurar. 

Devoró en silencio tamaña denentora, y espe-
ró resignado días mejores. . 

El partido 1Qlitario estaba en campaña, y el dil'. 
menos pensado podria dar en tierra con la ti· 
·rania. 

Era preciso pues tener paciencia y sobre todo 
reaignacion. 

No era cosa muy fácil entonces encontrar tra­
~iouna señora unitaria, y esposa de un emigrado. 

Pero en último caso ahí estaba don Simon Pe­
reyra, que erael pañ~de lágrimas de muchas fa­
milias azotadas·por la desgracia. 

D011 Simon Pereyra tenia una gran roperia, de 
donde se proveia el gobierno para vestir las tro· 
pas y Polici&. 

Alli acudían las mas distinguidas familias uni­
tarias a pedir costUras, para llenar con su produc­
to sus mas apremiantes necesidades. 

y era don Simon Pereyra quien Dunca dejaba 
faltarles el trabajo, recompensándCl\elo, con cier­
ta largueza noble y desinteresaD. 

A muellos ancianos hoy, les hemow oido hablar 
de don Simon Pereyra, CO\ lágrimas de recono­
cimiento. 

l\Iientras el primero salia por la mañana' ha­
cer las compras, el segundo barrio. los patios, en­
cendía fuego, y daba mate á las dos costureras, 
que se levantaban con el día. á entregarse al tra-
b~o. . 

Mucha.s veces la señora so levantaba tarde, 
porque su estadía en el sótano habia sido larga la. 
noche anterior. , 

l'ero esto no obstaba para que cada. cual hubie­
ra cumplido BU obligacion, con eacepcion de Nicé­
foro, que como ya lo hemos dícho, 8010 tenia tres 
añosy no podia ayudar en nada. 

Las hermanas y tias de la señora qnisieron ve­
nir á su casa para aliviarla. eu. lo posible, pero 
ella rechazó primero las ofertas y cuando insis­
tieron mucho se opuso terminantemente. 

Tenia terror á que sorprendieran su secreto 
y á no podor atender á su marido con entera li­
bertad. 

Al cabo de dos meses; este habia empezado á, 
habituarse á aquella vida de presidiario. 

Para matar las horas del dia, se entretenía en 
cavar el sótano para darle mayor ensanche, sien­
do la señora la. que durante la noche ycon un re­
cato asombrQso.llevaba la tierra al fondo. 

De este modo' Salvadores habiil.' 10b rado ganar 
algunas varas de espacio, que le permitieran te­
ner una mesa de la cocina, una silla y un catre 
que él mismo se habia confeccionado, porque no 
lo habia en la casa y tráerlo de afuera habría Bido 
peligroso pues podia. despertar algunasospecha. 

La señora pasaba á su lado todÍ) el tiempo do 
la noche que le dejaban libre sus hijos, pues 
nunca entraba al sótano hasta no tent"t la segu­
ridad que estos dormian profundamente. • 

Entonces acomodaba la comida en un canasti-
to y la ibaá llevar á. su marido. , 

Este aprovechaba t:1mbien su tiempo en bene­
ficio de su familia.. 

Alli acudió tambien la señora d~ Salvadores 
y de allí salió con el coruon rebozando felicidad 
y 101 brazos cargados 4e costuras. 

La seilora le daba de noche lecciones de cos­
tura, y él durante el dia elrtudiabacon tantapa­
sion y desvelo, que en un par de meses se hizo 
un costnrero de primer Órden. 

Entonces ya pO'dria ayudar al sustento de la fa­
milia sin q~ nadie la. sospechara. 

La señora le llevaba al s~aQo las costur:as mas 
pesad84 COlllO los poncl.os y ciertQs remates de 
las chaquetas, que. este . concluís. rápidame~e y 
de una manera prImorosa. 

Esq,.a eran penosas, porque entonces todo se 
hacia ~ mano y se trataba de chaquetas y ponchos 
de pano grueso. 

Pero elto poco importaba. 
Trabajando bien una. señora hacia una chaque­

ta por dia, y el producto de esta chaqueta. daba. pa­
ra acudir á las necosidades mas imp~riosas. . . 

Entre la. señora 'Y la jóveu POl'firia, podían ha­
cermas lW una chaqueta por día, pero enton:.!es 
110 podian acudir' los dem~ $ervidoB. 

Planchaba sus costuras Bobre la mesa. de coci­
na, y se consideraba en esto verdaderamente 
feliz.' ~ 

Su esposa tendría tUl buen a.Üvie} en adelante 
y podría cubrir c~erta.s neceaidades urgentes, con 
aquel trabajo en qll6 nunca hubiera pensacIo. 
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1I0n ~lmon Pereyra cstaha contelltisimo con \ '~ero teJúa que pasarEsin embargo por el gra,,'" 
aquella famosa o:6ciala. pebgro que este encamaba, mucho ma.a en ~ 

Ah! eeiíora! solia, decirle. . 1\ a época, en que la. feroz doña Maria .1:.:1::0 
}'arece imposible que con esas manos tan pe- valia del servicio doméstico de la manera que 

,(IUeñaa y delicadas, pueda., , usted domar estos lo hemos narrado" de m~do que un sirviente~! 
paiíazos y asentar tan prollJamente estas costl.\· era ot~a cosa que un eB~la (le puerta.s atlentro. 
ras. y CUIdado CQIl despedirlo! 

Qué quiere usted, don Simon, respondía la po- Hulliera. sido provocar una terrible desgracia 
llre señora pensando en Salvadores, la necesidad Todos los sábadOll y domingos la señora lo~ 
suele hacer prodigios. , dedicaba á lava!! en el fondo de l~ casa, toda la. 
... Este habia adelantado tanto en su nuevo oficio ropa dela famlba, que Salvadores planchaba en 

de sastre y trabajaba con tal pasioD, que la ropa el sótano, en tlos dias tambien. 
que salia de SUB manos, era siempre admirable- Para esto ~abia hecho en el s6tano dos respi-
mente concluida. ra.d~ros, teDlendo cuidado de que le bajaran el 

Don Simon Pereyra empezó entonces á dar á fuego muy, bíen' prendido. 
doüa Pepa. ropa de oficiales y alguna otra que , La cambla~~ ~elbra~ero era una do las opera­
exigia. mas cwdado. Clones mas diflcIles, pues para hacerla tenia que 

Salvadores ademas, se habia convertido en un encerrar los hijos en la. última pieza, c~n el pre-
famoso planchador de fino. test~ de esconderlos de una partida que ib& á 

Era éJ, quien planchaba la ropa de toda la fa- veDlr. , 
milia, é invitaba á su esposa para que se buscara t:' ~omo los, wfios se ~cordab. V.e 108 puntapiés 
tambien un buen pls.ncha.do de alguna familia. r~C1bldos el dla del~eg¡8tro, se dejaban encerrar 

Pero la señora le observaba. con mucha razon S10 hacer la menor ol>servaciDn. 
que trabajar mas, en aquel sótano tan sombrío y Entonces ella venia al cuarto del sótano y lle· 
húmedo, era peligroso . de contraer alguna afee- vaba n~evo fuego para el brasero. ' 
cion pulmonar. y q!llén te plancha, la ropa? solia preguntarle 

Este solo pensa.miento aterraua á la señora de Por:6ria al yer la cantidad de ropa planchada. 
una. manera. indecible. ~ y o, mleJ?-tras ustedes duermen, respondía la. 

Si Salvadore. S8 enfermaba, tendría que.descu- senora s0lll.'endo, ;" 
brir su ~creto al médico que lo asistiera, y si no, y esta ~Isma e~l!bcaclon hacía á los panen-
renunciar á toda resistencia. y socorro. . ' tes que v~~a.n á v!81t~rla. 

Una. enfermedad hubiera. sido un verdadero C,ada dia. se haCia Salvadores mas hábil en su 
conflicto. OtiClO de sastre, al estremo de que solia. reformat. 

Los parieLtes ~staban asOmbrados, y con so- los cortes da las chaqqeta..a~ d4ndoles una forma 
brada ra·zon, de la. virtud ejemplar de aquella jó- mas elegante, con profunda alegria de don Si­
ven tl\O. hermosa y tªn digna de llevar una vida. mon Pereyra, q.ue no encontraba ya palabras 

-.nas cómoda, '" bastante: espreslvas para ponderar la. habilidad 
Todos ellos la ayudaban en cnanto les era po- d,e la senora de Salvadores, para quien reservaba 

siMe; tratando siempre de lleTárseJa con ellos. sle~pre las c~sturas 'que exigian mayor cuidado. 
• llero á la primer tentativa tuvieron que renun- E~te entuslasrnQ, llegó hasta: coutiarle la con-

ciar, tal fUl l::dirmeza con que ella se escusó. feCClOn de l~ ropa que él debla deusar, como la 
1';8 inútil, les dijo, quiero vivir de esta manera de otros aDllgos paquetes. 

hasta donde me sea posible, para que cuando y ,esta r,oP&' por supuesto, era pagada á un 
venga Salvadores vea que aun soy digna de todo precIo meJor que el que se pagaba por lo que 
su carifio. . llamaban ropa d~ tropa.. 

No insistan mas, que demasiado carga soy para Du;ant8 este tIempo, es decir estos -dos allOS, 
ustedes con lo que me ayudan. la se~ora de SalY!Ldores, ~ pesar de todos sus 

Este pretesto le valió el tilde de rara y aun el trabaJOS,. se, ~onslderó fehz, rog~ndo á Vios po-
de maniática, pero no insistieron mas, der ,segwr vlVlendo de aquella memera hasla quo 

.\si vivieron los dos primeros años, en medí o á Salvadores le fuera dado salir de BU co­
ue una situacion tanto e.m.arga y desesperante. cierro, 

J osé María lIabíi concluido por hacerse un co- Pero no hay felicid·l1~ completa en la tierra 
cinero de profesioD, mientras Tomás se había con- aunque Bea aquella que se coDJijgue de la ma~ 
vettido en lo que las seüoras llaman un excelente nera mas penos&-, Y. que se cifre Eln el meDdrn· 
mucamo. go de pan con que uno alimenta diaria.mente la 

Nicoforo habia crecido talJlbien un par de años lida de sus hij os. , 
y ¡a sema para cebar mate y h,a.cer uno que otro A la señora de Salvadores la esperaba una 
mandado'i la esquina.. d~Bgracia mas terrible todavía que cuanta. ha-

Se puede decir que la ,eñora vivia sin paaar b~a pasado, poqu, ~ra una de aquellas desgra­
necesidade., porque los"" paneQtes la socoman Clas para las que DO tiene resistencia el corazOD 
mucho. de una mujer virtuosa hasta ese eBtremo. 



- ~.'¡ -

.\.quel nnserable hogar no habia Bi~o abatido I Uno. de estas noche~ en que 101 esposo~ se 
aún mas que por el ódio de sus eneDllgos y las I entregadan á las espanSlones del corazon, mum­
des¡racias que este habia ~Dgendrado. . tras. ~a.lvadore~ ~omaba &U m.ise~a~le comida, ella 

Faltaba ahora que se UDlAlra á esto, el ÓdlO de le dio una notiCIa que al pnnClplO le fllé agrada­
sus amigos, de los. parientes,. el desprecio y la ~ble, por que no ~e dió c~enta de los incon"e-
vergüenza de propIos yestranos. ruentes que ella trlWlo aparejados. . 

\' éamos en que circunstancial habia "enido La seitora estaba en cinta y en estado bastante 
aquella fatalidad tanto mas terrible, cuanto 'que avanzadísimo. 
en ella no habian pensado ni remotamente los -Esto es terrible, decia la seüora, porque una. 
dos esposos. criatura chica me va á quitar el tiempo que tanto 

Para impedir que los niños S6 criaran como necesito, y me va. ... privar de atenderte como es 
salvajes y favorecerlos lo mas que se pudiera, debido el tiempo que esté en la cama. 
la señora los habia puesto en la escuela de -Esto es lo menos, decia lonriendo Salva-
Garcia, pr6xima á la casa, quien le hacia 1& ca- dores. 
ridad de enseñArselos gratuitamente. Me d'ejas costura para ocho dias, un poco de 

Los niños asistian á la escuela todo el tiempo galleta y char1lue, que lo puedo ir haciendo yo 
quq les dejaba libre el seJ'Vlcio de la casa, lo que núsmo, y esperaré asi, tan distraido como pueda, 
fué un motivo de elogio para la pobre señora, eu- tu vuelta á mi priaion.. . 
)'11> abnegacion por la familia habia llegado á. ha- -Pero piensa que, sin servicio, voy á taner que 
cerse praverbial. dedicarme á la· criatura por completo, y enton-

José l\Iaria, que era el mayor, era quien la ces adios costura, y adios tanto que hacer me­
acompañaba á la roperla de ion Simon Pereyra, nudo que hay en la casa! 
pa¡oa llevar el alto de ropa concluida y traer las -Eso no es nada, decia. Salvadores, la· cues-
nuevas costuras. • tion es que tú estés buena. 

En estos dos años, SalvadoresJl8 habia desfi- Lo que es por mi, ya me arreglaré como 
gurado tanto, que hubiera podido salir á la calle pueda. 
sin que lo hubiese conocido sn mas intimo' ~ra el año 4:~ y el furor de los crÍlllenes y 
amigo. mazorcadas habian recrudecido de una manera 
. La humedatl y falta absoluta de "101 en el só- terrible, así es que habia que guardar ma.s r6ler-
tano.le habia hecho adquirir un colOr pálido va que nunca. . 
amarillento, que á la luz artificial con que lo La mazorca podia ve:nir cualquiel" noche á 
contemplaba su e;;posa, pareda un cadáver. asustar á la familia, y d.escubrlr cuando menos lo 

Su barba y sn cabellera habian crecido enor- esperaba, un secreto tue habia e .. tado tan bien 
memente, matizado. con .. lgunas hebras de pla' guardado durante dos &Üos. 
t~, arrancadas por el dolor y la desespera- Estos fueron los únicos contratiempos que 
ClO? .. vieron los esposos en aquel trance apurado, fes-

. Lomo habla conclwdo co~ el. ca.lzado que te- tejando aJeo-ramente la noticia que ella venia de 
ma,~' s~ ellp~sa ~o se atreVla' & comprarlo para darle. .'" . 
su medida, el lUIsmo se remendaba los botines 
ron los recortes de palio que sobraban. 

Este calqdo mOl·tilicante y lleno de CO!itllro­

ne:::. uaido á aquella innloyilidad forzada le 
flabian l!¡ncbado los píes de 111m ffiaIJem Jll~l1S­
¡ruosa. 

E~a tal el esfuer:w tIue uece~itl\!Ja ha.rcr para 
(amUlar, que parecia un anciano achacoso. 

La sefiora, por su parte, habia. GnUaquecit.lo de 
una. manera que inspiraba lálitima. . 

Ademá.s de la fatiga del dio. \" de l~ nocIle 
cUlIoDdo hacia dormir á. Nicéforo qu'e era el menor' 
era para. emprender 'Otro trabajo .que, aunlll1~ 
agradable para ella, no.por esto deJaba de lerle 
harto peu,do! pues lo ha~ia en las horas que el 
cuerpo ~eee8ltaba reposo Imperiosamente. 

La &el.lora á aquella hora se poDia á hacer al­
¡!un platitQ, para llevar á Salvadores, y evitar de 
este modo que toda la comida fuese recalentada. 

Salvadores la. habia prohibido muchas veces 
hasta que le calentara la comida 

l)ero. en elto ellJtllole hacia c2.s0, desarmando 
ISU enoJo ton una I\Uzura irresistible. 

y la )101l1"e señora, con e~a abnegaciou quu 
qlltnlOlo pOlleen lal:! madres, novió mas inconve·· 
1lJe~le qUtllo~ que para. el traba.Ju de costUlll. 
pOtlJa tra.erle Itquel lluevo hijo. . 

hló desde aquel tlía 'ple cmpezo a preparar le. 
ropa necesaria para el ser que venia al mundt. 
e~ situ~.cion tan terrible, y los aliment08 que de. 
bla dOjar á su elipUl:iO en el sótano, vara 108 dillh 
que' eUa faltase. puell por bien que pl&sár& él 
trallc(', no podria. moverse ante de ocho diRS. 

r~~ tiempo_ pasó en ~edio 11'3 la situacion rua¡; 
temble, aunque tranquila con respecto á SalvK" 
dores. 

El estado de la seitora fué avanzando poco á 
poc,o, has~ que llegó el trance fatal. 

Era preCISO buscar. alguna persona que la ayu­
dara, y estafué la pnmeraamargura que esperi' 
meutó. 

N o estaba l~diñcultad en que faltira la pero 
llana' prOpósltv: pues su familia era Dumerosa, 
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1'.;1 inconveniente 8Itaba en el testigo que co' --No es eso~ reapondi6 la hermaD& brulca.-
hartaria sus pilOS en 1& cas&. mente y palidecIendo. 

En fiU. era precis~ resolverse, por que de un Es que las otral yaces Salvadores ~ &q ui 
momento' otro podía llt!Jgar el tranee fatal. yahora hace dos mm. que falta. 

El dia que le pareció que no podia tardar, * _.y ~so qué importa? vplvi6 , .. eplicar la le­
Dajó al sótano, Uevando 4 Salvad.ores todo c~a~- .llora SlO comprencler tedavia. 
to pudiera necesitar en ocho dlas, sin olVIdar Esta vez nOI faltará su ayuda cariñosa pero 
las costuras que era lo principal. no por eso nos ha de ir Jlial. ' 

-Blleno, le dijo,ahorb. hasta dentro de OCho ~ miéntras hablaba asf, con aran entereza de 
dias no podremos vemos. áOlmo arreglaba la cama y lu ropitu que habia. 

Puede lIer que antell vengar pero;a. aab81 que de necesitar, ' 
D O 8S segurc?j dependerá de la mayor Ó JDeBor 'l:'a J~ermana 1. miraba. .cada. vez DlU asombra­
felicidad del lance. d., ,mbuyendo aqueUa Ingenuidad' UDa gran 

-Paciencia, hija mia, respondió el pobre hom- d6stt de delive,rgiienza. 
bre, pensando en la reclusion terrible á que iba. As! es que stn pensar lo poco á propósito del 
, aer condenado durante ocho dias, momento, ni etterrible alcance de BUI palabras 

-Dios, que tanto nos ha protejido, concluyó d,ló }laso á. su tremenda. sospecha en la f~ 
la leñora, no ha de abandonarnol en este amar' 8lgmente: . 
go trance. ',. ' -:-y dime, Pepa, CÓIDO puedes espJicar tu estado, 

Entonces huta muy pronto .¡ Inensa en mI. haCIendo mas de dos años que tu esposo falta. del 
-Yen qué mas he de peIllIr, CIelo santo! país? 
Que Dios nos ayude. . '." . Xi un rayo. caidó á IOl'piés de la Idora hu-
Para Salv&dorol empezaron á contarse desd' blera producIdo un efecto Jha8" espantoBo que 

e18iguiente, ocho wás de prueba durísima. - aquel1&s maligll8.l palabras. 
Una preocupac1on terrible lo mortificaba.. Toda la saDgre se agolpó' su rostro jllvenil 
La esposa podia. pasar bien aqv.ella enferme-· tembló de una manera poderosa" palideció e~ 

dadnaturtl. . seguida cQmo un cadáver, '1 esclamó: 
Pero "podia presentarse de una manera. grave, -Es v.erdad! no habíamOs pensado en ell01 

qaepUlleraen .PRligrO su vida. -Sillembargo, erapreciso pensar lo que vas á 
y no habia medio alguno para salir de elta. responcler ahora á la familia, á la misma familia 

aDliedad dneape!'8.Dte.. ,d~ Saltadores y, la. sociedad? 
Se necesitaba 'lna c0!tf0nuidad á toda prueba, . -Es preciso dar una upllcacion clara y termi-

para no hacer saltar de nn ¡olpe la puerta del nante, y una esplicacion~ .¡pe levante la sospe­
a6tano y co~rer hasta. el a,peaento de la esposa. cha de una afrenta que ae sobre todos noso­

A esta la esperaban .os tormentos terribles tros, sobre tu mismo marido y sobre tus inocen-
que en SU" honesta inocencia. no habia podida. tes hij os. . 
ealcular., La. señora de Salvadores estaba tan' con filia 

Cómo podia ella afrontar aquella situacion de y tan consternada, como si realm6hte estuviese 
madre, á los dos años de ausente su esposo? bajo el peso de la falta que se le imputaba. 

Cómo apreciarian aquel hecho la. familia y la. Y era esta. confusion lo que maa hacia creer 
aociedad? a su hermana en su culpabilidad. 

Este era ellado verdaderamento terrible fiel La justificacion estaba en .su mano,' cIara. , 
truce, que ella no pudo calcular hasta que el terminanto. 
primer reproche no Ue~ á herir ku oido. Pero para ello era necesario !iescubrir un 

Como todo el que.obra bien, no pensó que al· secreto que podia. coatar la vida a su esposo, y 
guienpudiera haberla toma.do eU3nm. 4e su si- antes que descubrirlo preferia pasar por toda. 
tuacion, ni que IU conducta. fuese sospech. de vergüenZA', por toda humilIacion. 
una manera vergonzosa. Ate1'l'6da. y sin saber qué responder , la im 

Inocente de la maldad aJena. y,de que todo la prudente hermana, rompió á llorar con toda la 
condenaba le una. manera fatal, ~~dó llamar á desesperacion natural , ~mejante !!l0mento. 
BU hermana mayor pa.ra qu, 1& 8Slstiera. . ,La sospecha de su he!mana sena la. sospecha 

Esta acudió presurosa y ala.rm&da, sin saber de' todos, indudablemeatet y el despreciotmas 
ele qué enferm8dadse trataba. profundo vendrfa 4 ser el colino do todu sus 

Pero cuando supo que :Mercedes esta.ba por desventuras. 
salir de cuidado, no pudo reprimir UD u,ombro -No importa. péilso aquel espíritu fuerte y 
yUD sentimiento de indignacioll, que no palÓ de- noble. , 
¡apercibido para ~ercedos. .. Caigan sobro mi todas lo.s desgracias pOIl'bIes, 

_Pero d~ qllé iealombras? preguntó Bon- pero viva él, que es 10 que mas mo importa en 
riente. este mundo. . . 

Otns voces 1118 has uistido Iijn.. estra.ñeza: te Y afrmltó aqúatlá. aituacion terrible. COD todo 
par~ "caso muy grave? \ el l"al(.·r de la heroicidall. . 
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Para librarse de toda recriminacioD en aquellos 
molllentos, y dar alguna esplicacioD mas 6 menos 
aceptable, dijo " su hermana. ' 

--Salvadores hit venido ~e l\{ontevideo varias 
veces y se ha reeltó ,ir. , 

E! me babia enca~ado que guardale secreto 
para poder seguir ~ciendo 10 mismo, pero no 
hablamos contailo con el caso actaa.1. 

Todo el mundo ,sabia que aqttello no poala ser 
cierto. . 

FJ emigrado que habia logrado burlar una vez 
l:l. vijiJecia de la costa, no S8 hubiera prestadar, 
por nada de este mundo, 'correr igu8.1 luerle 
Ilesafiando 'de nnevo el !Diamo peligro. ' f 

Esto era por demás evidente, mucho DlSs tra­
tándose. de un hombte como Salvadores, que 
babia lógTado emigrar por 1m w1agro de 111. Pro­
videncia, despues de cletl tentativas en qu~ ha­
bia salvado la vida casualmente. . 

Asi. es qué si las pa.labras de la sejlora. eran 
nna esplicacion momentinea, nO eran una espli-
r.acion aceptable. ' 

Sal_ores, como cnalquier otro emivado, no 
pGdia haber' estado en BupDo, Aires, ,CMn l. 
tranquilidad y el descanso qué '4abf 4 P,1¡tp-llder 
la aéñoA.: " 

F..n aquell os tiempos no habia parteras. .. 
Hacían el oficio de tales unas muJa.tas, iiej as 

~rácticas, .que se deSempeñaban cqvtO la casua-
lidad quena. . " 

.Tosé Maria fué 11 buscar ~ la. mujer que la ha­
hia asistido otras veces, la. que vino shi atinar á 
qué, porque el niño no habia. sabido darle la 
menor esplicacioD. • 

Cuando vi6 de lo que se trataba, no pudo iIt­
minar la misma estrañeza que dejó ver la her­
mana, eltrañez~ demostrada, como es natural, 
I:on mas gros en. y de una manera lilas hiriente. 

La señora. de Salvadores, emliargada con el su­
frimletlto del espírito, apenas sentla 108 dolores 
del parto. . _ _ 
Cu~,esíe SEf Í1ubo producido, w;r suerte con 

loda feliCIdad, las d08 mujeres dejaron reposar 
ila eDferma y se fueron 6. otra pieza á charlar 
!~bre ellanee '1 hacér conjeturas á cual mas ofen. 
SIva y perversa. 

-Pero esta. señora. De) ha sabida ~cultarg8 
dacia la comadre. • • , 

QUé Tan 6. hablar ahon. las gentes, que taD 
poco necesItan para armar un enredol 

-Lo mismo digo y" 1,' 

y Salvadores! qoé va á hacer cl1ando 1IlélVl. 
y 8eel1c ... ~tre con esta novedad? 

-:-Pobre 8eñora! mire en qué trance se en-
cuentra! ' , 

--~ qu~ verJüel1Z& para tod08 nosotros! 
. AlA. para faltu asi no debe haber perdon po-

luble. ' ' 

La maledicenci~ ~ la ealllDlllia empt'!zaban ya. 
, eella"", ett la pbbre leñora. • 

La comadre llevó el cuento á la. vecindad y la 
barbiana al seno de las dOIl farmliM. 

Los miembros de estas, indignados, l&I .... z 
mas de lo que correBpC'n4ia, empelU'6tl , Jle«ar 
'hacer su ffaita 6. la enferma. 

y cada ano, de ellos 19 fué repiti ... 4~ la 
terrible escena da la noche anterior. elcla vesaaB 
hiriente '1 mas incisiva. 

Todos querian tomarle ..estrecha cuenta ele In 
IUCédido, y 1"., téñ~ tenia que salir de] paso 
COD la misma disculpa. 

-Esa ea 1/\ verdad, decia, dejen que "ftleltll 
Saltadores, y entort~es me conden&1'Úl.itmto con 
él, 6 me pedirán perdon de 111 ofetNli que me 
hacen en estos moment.os. 

El estado de la señora, a los dOIl dias,lleg6' le1' 
tan delicado, con la repetirioD de e8ta.II 8e08D&B, 
que 'Íoé necesario llamar médico, el que ótthn6 
ante todo absolutl tranquilidad, y que no II.IDO­
lestara á la seiiora. 

Gracias á. esta, prescripcion, podo entregarse 
al reposo del cuerpo, bajo la tormenta de 811 811-
piritu. 

La familia se limitaba entoIlces , entiar Oil 
simple recado, que era con~stado por la her­
manaque habia quedado como enfermera. 

Deseando Irerse libre dé ella. tambien, aiA estar 
buena, Pepa d~ó la cama á 108 seis dias. 

Ansiaba ardientemente poder hablar con 8U 
marido para referirle lo que pasaba. y encontrar 
consue]ó en SUB amorosos brazos. 
~Puedes irte, le dijo entonces, que ya mi asi ... 

tenda de convalescientl pueden hacérmela 10B 
niños. , 

Tú tambien necuitas descanso y demaaiMo 
has hecho ya por mi. / 

La. hermana, que no qúeria·otra. cosa, la queJó 
por cumplimiento buta.,l dia aJgoiente, e11 que 
se retiró para volver diariatnente. . 

Pepa SInti6 que una montafia se levl.lítaha en 
BU corazO!! al quedarte sola! 

Por fin, despues de siete dial dé IUprl!tlll&'.­
gustia iba.' poder ver á 8alvadore.a y Hllaho­
garse en sn pecho.-, 

A pesar de estar muy débil atiIi, le flU8d6 le­
vantada. hasta que su (¡Jtimo hijo eaflrrO dlll'-
udendo. - • , 

Itecien entonees se decidi6 " venir al 86-
tano. 

Al primer raid~ prdlducido por 101 JadrillGt qne 
la sellora. removia, Salvadores sillt.ió agitarH lu 
corazon á impwsOl de una alegria inmenlL 
~u espo" estaba bueva é .iba' poder estre" 

charla Bobre su peeho! 
Pero bien pronto aquella alegria se tr~c6 en 

un presentimiento terrible. 
All"Q.fJlor de los ladrillos se nDia un llanto las-

timer6t que se percibía de una manera. clara. 
t.l'I'abria muerto el pequeilo hijo? -
~o podio. ser otra coso. " 
A no ser q1te quien abria e~ sÓtano rn~rlÍ Por. 
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ftria, poseedora del seueto por la muerte de su 
espos&. 

Amargos, terriblemente amargos fueron para 
él aquellos pocos minutos que lo separaron de 
la perlo na que llegaba. 

Aa! es que cuando vió asomar el rostro des­
~ompuesto y lloroso de su esposa, se avalanzó' 
.lla prepntando: 

-¿ Qué sucede por Dios? dime q1l8 des¡racia 
ha sucedido, pronto, porque la. ansiedad me es~ 
matando. 

-Ninguna de las que puedes temer, reapon­
di6 eUa concluyendo de bajar, tranquilízate. 

-¿Pero por qu6110rasÍ' ¿.se ha muerto acaso el 
•• '> nlno. 
-No, no ha sucedido nada, el ot.ra cosa. 
y titubeando y sin saber cómo empezar, es-

l:lamó: , 
-Es que dicen que tú no eres su padre! 
y rompió .entonC8S á. llorar d! una ma.uera 

lÚlguida y sentida. 
Salvadores quedó tan aterrado, como lo habia 

qllPldado ella misma ante la sospecha de su her­
loan:t. 

- Pero *,81.0 es infame! rugió. 
\'" sm t'Dlbargo lógico. 
Hace dos años que para todos. yo falto de 

J~llfmOS Aires! 
--ER preciso tlestruir esa. infamia! esclamó obe­

llAciftndo á los impulsos de su eorazon gene-
10SO •. ~ 

Ks precise revelar nneatro secreto, porque no 
}medo t~on!l~ntil' en sospeclul. tan tremenda 
paraH. 

\' ahrj~ lo!! brazos á su esposa. (jlle se JU'ecí­
püó en ellos ávida do consuelo. 

-Por Dios vivo que no habill. contado )'0 con 
la maldad de 108 dem's! 

-Yo no quiero descubrir el secreto que impor­
ta tu vida, por nada de eate IDlmdo! replicó la 
e,poI& OOll suprema energía. 

Teniendo tu eBtimaciony tu cariño, poco me 
importa el de los demás. 

Además, que el sacriieio seria inlltil. . 
lmponiendo á tu familia y á la mil. de tu per­

manencia pn casa, ellos quedarian satis'fechos. 
Pero y la. sociedad? y las relaciones? y 1& ve­

dnda(l misRla que me condena? 
Habria que publicar tu lecreto.;y entregar tu 

ca.beza. ,. 
y do ese precio nó, mil veces nó: deja no mas 

que me acusen, que mi pureza ha de ser reco­
nocida mas tarde ó mas temprano. 

. , . .,-, 
-Si. mi cautiverio no ha de ser eteroo, por­

que Rosas ha (le caer. 
\ y entonces, oh! entonces los mismos qUI duda­

ron de ti, han de venir á implorar un percfon que 
yo no les daré porque una. mujer como tú, debia 
'~8tlU' '8ubierto de tilda. IOS}l6c:ha. 

;t !I'ol,"t titr1~¡' ~,,~ 1'~~ tg~~.,!i" _tti Pl110~~t 

¿No has dado tá 11DlelJllieacion ti,. lIt4 en. 
tre los límitel de lo posiUe? 

Ay! alma mia! cuúto v'" tener que 11Ifrir! 
Déja.me salir de aquí! por 10 DAenOB nueat.rol 

hijos sabrÚl que tienen un padre, y que su 11&_ 
dre es la mas pura de la8 muj ere. ! 

-No quiero! no quiero! renuncio hasta el 
consuelo de mOltrar la vardad' nuestro. hijos. 

Hon muy jóvene. y tal secreto en la boca de 
un niño seria la muerte. 

La señora lloró y luplicó hasta. que o~uvo de 
~alvadores la promAsa de que se habia de con­
forlDll' , aquella situacion. 

Yaqui empe,:ó una verdadera. vida de martirio 
para la. leñora.. 

La. vecindad y lo. familia la espiaban constan­
temente para conocer al amante. 

Pero por mal que aguzaban BUS sentidos. nn 
podian llegar'.' descubrir lo que no habia. 

y esto mismo los intrigaba. profundamente. .( 
casa de Salvadores no 88 veia. entrar níngun 
hombre, ni habia. entrado nunca, segun 18 t:reia. 

Era entonces en otra. parte qtie tenian lugar 
las en~eviltas eriminales. 

r cua.ndo la señora salía. á la calle, cada O{'bo 
é diez dias, era seguida por muchas personal! 
ávidas d8 .descubrir su secreto. 

Pero Pepa no salia sino' entregar sus costn· 
ras y tq.er nuevas, por 10 qU8 empacaron á atri­
buirle amores con don Simon Pereyra, único 
hombre cQn quien se le habia visto hablar. 

La señora estaba completamente perdida. 
Todos murmuraban: los parient.es á penas la 

veian y los conocidos sonreiAn de una manera in­
fame t~llando la veian pasar, siguiendo á. sn pobre 
hijo. cargado con el atado df'! costllru. 

y ella 110 se atrevía á referir esto á Sal\'ado­
res, por no am.ar -el único momento alegre 
de su vida: euariao ella bajaba al s6tano noche á 
noche, , llevarle Ja comida. 

Los recursol pecnniarios se habian reducido 
enormemente, desde aquella calumnia. / -

Las familias suya y de BU marido habian dejado 
de socorrerla con dinero y comestibles,· como 
antes, pues deciaa: 

-Ahora tiene quien le dé-sería ridículo es­
tarla soco";endo cuando no 10 necesita. 

Como su amante no ha de atender á sos nece­
sidades! 

Ya no tenian para vivÍl mas que el producto 
de las costuras. .. 

La crianza de su pobre. hijito, nacido de aque­
lla manera desventurada, le absorbia gran pute 
de su tiempo, atan.~o así sus brazos par. el 
trabajo. 

No habia. pues, mas que 10 que cosía en su 
sótano Salvadores, y Jo muy poco que podia co­
ser la tierna Porfíria. 

Las neceaidadea eran grandes, pues .1 produc­
to i.ie tetlll coaftll'al apeIlllalólWUH pari 4-.~ 
d" r"m..- ¡a "" ~tr. , M~~t ~lPf' ~~O~. 
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¡,Ol niñOI teJ1.ian ahora una DUeva Udi •• pesada escuela un par de horas,! volvían' entre,arsfI 
y engorrosa pata ellos. cada. cual bu servicio. 

Tenian que atender las ropas del pequeñuelo, Como era. ::ecesario que uno quedara en la 
porque los momentos libl'fll que tenia la. señora, casa para lo que pudiera ofrecerse, le turnaban 
eran para coser, y aumentar en lo posible las por seman" para que todos pudieran aprovechar 
entradas. . la escuela, que la señora pagaba con pequeños 

Nicéforo era el eneargado de lavar ]os pañales regalos de fruta. 6 dulce. 
del hermano menor. A la tarde José Maria hlij:ía un puchero bueno 

Una vez lavados y aecos, los entregaba á .José y abundante, infaltable cada veinte y cuan" 
Maria, que era el encargado de planchulos. horas. 

Tomáa que, como hemos dicho, hacia de mucl- En los fondos de la casa habia muchos Arbolel 
mo, era el encargado de hacer los mandados dII frutales. 
la casa, y ·de vigilarla, así es que 'poca atencion Pero en tiempo de fruta, y l'ara que elta le" 
podia exijirsele en las cosas caseras. durase mas, los niños eran tambien sometidos t 

Cómo reía Salvadoreá cuando su esposa le re- racion, como en los demás alimentol. .. 
feria los oficios adoptados por sus hijos! El traje de los niñoa eralo maa DlÍaerable, 

Ya les recompensaré yo tanto sacriticio, decia. Solo habia uno bueno, y este se lo ponia el (1118 
Por ahora es preciso que sufran los pobrecitos debia A salir á la calle con la madre. 

lo que nosotros mismos sufrimos. Por la noche ó á la madrugada, Nicéforo y To-
Ya vendrán tiempos mejores! más salianarmados de varios pellazos de bilo, ül 
Así t.ranscurrieron otros dos aflos, en que próximo hueco de la basura. 

nuevas desventuras vinieron á concluir !le aso- Cada hilo de esos representaba la medida. del 
lar 6.180 pollre familia. pié de cada uno de ellos y de les otros berms.nos. 

El trahajo habia disminuido mucho, porque ya Y con aquellos hilos, elegían entre la basura 
~l ejército estaba equipado. las Buelitas de botin y botines des,edazadoR. Bl'· 

y las costuras no podian ser dadas en la can- rojados por completamente inservibles. 
I ¡fIad que anteriormente, á pesar de 'toda la bue-, Con aquellas suelitas y los recortes df'l paño dI'! 
ll;1 \'oluntad de don Simon Pereyra. las costuras. el señor 8alvadoresles fabricaba ho· 
. r la miseria empezó á batir sus alas sobre latines bastante aceptables, 
desgraciada familia. Esos botines les servian para salir, pues en-

¿Pero cómo pedir dinero a gente que la des- tre la casa no uBaban otro calzado que el pi.~ 
preciaba y'que tenian creencias tan infames res- limpio. 
pActo á. ella! I La. sefiora de Ralvadores estaba completamen-
. En tan tf!rribles momelltos la señora \'olvió á te perdida ante cuantos la conocian. 

tene~ un bijo nuevo, -lo que alhorotó el cotarro ¡'uando llegó á tener trea bijos, quedó en pI 
.. an('jonand~ su terrible deshonra. concepto de una. mujer de la última especip.. 

(,Pero qUl~n eraeate amante misterioso? f con una valentia magnifica aceptó todo aque-
~é aquf lo que.mas alborotados trafa " los 110, con tal dA salvar la. vida hu manio_ 

(!url0~_OS, que hablan llegado huta interrogar á Esto era para ella la cueltion capital. 
los nmo!. . _ Se reconocia pura, y bastaba esta fntima lill' 

I.a sen~ra loportó con mas valor que nunca tilfaecJon para IU alma. 
Ell delpr~~lo de todo.s, !a rupt~a completa c~n Una mañana, ,Jolé Maria vino de la escuela 
I~ fauuha y la D1lsena temble que 1& ago- malamante estropeado. 
vla~a: , La amable Beñora, pregunt6 á IU hijo la calUa 

y Slgmó ocultando" su espOI$O todos sus sin- de aquellos golpes que ensangretabanlll caraju-
laborea. - venil. • 

En estos cuatro años, aolo dos veces Salva- -No es nada madre,respondió el niño, eaque 
dores le habia atrevido á lalir del lótano un he peleado con otros muchachos. 
p.ar de minutos, para ver 'sus hijos, dormidos -y por que te h8s peleado n ese estremo? pre-
sm atreverse á hacerlea una caricia por no des! guntó la a6ijida señora. . 
pertarlos. Y el niño, con toda la inocencia de sus años, 

. y ~ra. tal el aepecto de miseria de que los ha- refirió así la causa de su pelea. 
bla Vlato rodeados, que habia sentido conmo- - Tú no nenes padre? le habia preguntado un 
\"frse hasta la.s lágrimas, . co~isrípulo. 

Desde que las costuras disminuyeron, la tia1Dl'- -Si lo tengo, pero estA en Montevideo. r f é -¿Y cómo· se llama? 
)~s (~\a:.uesta á racion, para poder comer todoa -Como yo, José Maria Salvadores. 

-MientesJ tu padre es el lechero( 
Por lá inaña.na, Itl! nUloll tomaban. un poco de --Ese at!ra el tuyo; . 

tui6!l, una .I.\lleta, un "fIlDO do ~ua; . Y e' "'adr d '1' ~ I .. I ). .q I 
t\.!i!,,"'~~ ~~ ~II'I! ~~_ .. ! al~~.t~' Illl,.h II '. ",;:. .1 l'e e (/hh'" o· '1 t.Urt\;f •. te . ,­

, ., J. ~ .. v"!) lit ~M". 
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-Miotea, trompeta!. Y come puede decirse qua no b~iua conocido 
-CAllate, guacho! y quién 811 el padre d.e los otro género de vida, eataban tan habttttattOI, que 

JDeDOI'8I? no ae les ocurria etro porvenir. 
Aquí el Diño .0 habia podido ~nt8DerBe y se Adem4s de todo, neve.ban sobre la fr81ltW un 

Iaabia l&llzado IObre el coapa.ñero. sello maldito: ser hijos dellalvaje unltarfo8 .. 1-
OtruacudiWOD en IU a¡udaJ .Jolé Maria filé vadores. 

flBtropeado de una manera terrible. - F..to era canaa. suficiente para que el vigft&1lte 
A'IQ8llo fué UD8 puñalada. para 1& pobre Beilora. que 10B halllara o.I paso los azotara sin compaaioll 

qne se puso á llorar. ó para que el sereno vecino loS atropellara con 
--}~s Tardad, hijo de mi alma, dijo, tu padre el caballo. 

eat6 en :Montevid~o, pero pronto \'"olverj, no ' ' ¿Y á qué a.uto~dad podia.n haber ocurrido en 
tengas cuidado. ~&D8~.!: j~.~ticia 101 hijol 4e un lalvaje nni-

r deror6 en silencio aquella nueva AÍreJlta, tq¡o, ...... ~_do- , 
lilas dolorosa que todas. liD d.ecir una pa}¡ilira ai La1nfancia no habia existido para. ellos, que, 
:;;alvac1orea. la edad de 10!l juguetel y div~tsione., la habían 

i Por que amargar IU exisiencia? empleado en tra.bajos de todo género. 
¿Por qué hacerle odiolo aquel único momento A la. noche podian haber gozado de alguna 

que en su compaiüa. nevaba un triste bocado á. distraccion, pero caian rendi(loB por la fatiga, y 
losl'bioa? asi mismo tenian que ayudar' la. buena madr., en 

y 1.. Mcenas del cole,jo se repitieron en la el cuidado nocturno de sus hetmlUios menoros. 
c&lle 1 los hijos de Salvadores fueron señala.dos Como aliado de la. casa. vivia un sereno, variaR 
eomo hijo8 del público. noches, por asustar á, la familia, esté, acompa.ña-

y sin embargo- aqnel amante ·miateriolo no do de otros oolegas, se habia dejado caer por Ióa 
pudo Ilunca ser descubierto.. fondos para. asustarlos y robar algo de pa~o. 

Dorq,te di811 afiol de esta vida terrible, ni la Pero CJUf~ iban á rollar en aquel refugio de 
iamilia de Salvadores ni la auya propia. se aror· la misma! 
lIaron d. ella para nada. Al principio, la señOra!!A habiA. afp.rradt'l ante 

Habia sido olvidada. como si hubiera muer! o. tolp:3 "isita!!. 
En este tiempo, las necesidades de la vida se (.'reyó que 311 Rflcreto habia. sido descubierto 

llenaban con el producto de las eOlturas de ]01; y que venian á. buscár , Salvadores. 
espoSO& y la niña Porfiria, cuyo trabajo ya. pod,ía Pero pron'to concll1yó por habituarse y como 
tomarse en cuenta.. prender que aqnello no eran mas que 8uSt08. 

En aquellos diez añolt la ae:ñora tuvo cinco Una noche los serenos inva.dieron la casa, en 
hijos mas, qU'1 ninguno ae ellos podia aliviar en momentos que ella se hallaba en el patio con su 
su trabajo á los veteranos José Maria, '1'omás y hijo Nicéforo. 
Nicéforo. La seilora no tuvo tiempo de encerrarse en las 

Por el contrario, la ropa á la.var habia aumen-, llabitaciones Clomo lo habia hecho otras veces" 
fadó y Ell"a siempre NieéfOro el que lava.~a., Tomás y fué cruelmente ntaltratada. 
61 que enjuagaba y secaba. '1 José Maria el qne Quiso Nicéforo acudir en defensa de la madre 
planchaba. " pero un lomazo de sable sobre la espalda le 

Porfiria. dema<,iado hacia con pasar el dia. do- hizo comprender que debia renunciar al toda ten· 
blada lobre la. COltura. tativa. ele defensa. , -

y la virtuosa. señora sufrió hasta los reproches Los serenos entraron al comedor,. se lIev'-
de su Fqteetor., el aeilQr Pere)'1"&", sin (lecil' una ron la comida destinada 11 Salvadores, notf!'Die1ldo 
sol& palabra en IU juatifiQLcion. mas qult llevar. 

Todo para ella era preferible, antls que ven- Porque todo to que representaba el valor mas 
eler el secreto ,de IU e8~OIOt tan fielmente guar~ insignificante, habia sido vendido para comer. 
dado durante diez añol como diez siglo.. Esa nocfte no pudo bajar al sótano hasta. muy 

El miamo José Maria ~ unjóven de diez yeie- tarde, porqV 108 golpes la babiaD.. po~do. 
te años, que por mas que eallara, alguna. estrilo- Y como dem4s de esto no terna COIIIlda para 
iieza debia ~e ca.usarle aqu~l misterioso aumento nevar á su esposo, fné pte~i8o referir lo que ha· 
Je familia.. bia pasado. , 

CuAntas veceala madre se vió obliga.da , bajar . -Este,cs un entloteniudento de malvados que 
los suyoB ante 108 ojos del hijo! no tienen nada mejor que hacer, deciaSilva-

CUÚ1taa veces sinti6 en el cor~on el deseo de dores. 
justificarse á sus ojos. Si me buscaran á mi ó tuvieran alguua &OS-

Pero esto no podía ser sin 'descubrir que allí pecha, otro. ser.ia IU conducta. 
e$taba Salvadore. y ",era preciso entoncea hasta Y se conviDo en que antes de oscnrecer,. 11\ 
afrontar 1&8 sospechas de los miSJilOS hijos. aeüora cerrarfa. todas las puertas y bo saldrlan, 

l'~ll.s Be hahian cria4lo y crecitlo en ef servicie mas 410s patioa. 
rlOluésfieo, como persoD:\8 del pueblo. }1~ntonce8lr. operacion de llevar y traer costn-
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ras fu.é heeha por la. mañea, despues qlle Jo~ .. ' de Buenos Aires podía entreguse' sem.ejantei 
~Iaria regresaba de hacer SUB comJ.lras Y pro\'1· manifestapiOftes. 

La señ~ra de I:lalvadol·es, media lcx:a y SiD 
si°g:j~os IÍn narrar mil episodios CuriOBOS de saber lo que le pasaba, mandó.' 801 hijos al 
barrio y aTenturas de los niños, porquepara elta centre á averiguar l. verdad de lolucedido. 
sola leyenda, necesitariamos UD libro. Y ellos, como los demás, rebosando en entu· 

El lector puede bien calcular lo que aqaella siasm"o, volvieron gritando ¡muera el tirano Rosas! 
familia numerosa ya, sufriria entre el delprecio muera la federacion! 'fin. el ejército liberta­
de propios y estrados, la miseria mas espantosa y dor! 
la8 persecuciones de la autoridad. Ya no habia. que dudar. . 

Cuando se mandó pintar de colorado lupuer Salvadores estaba.. libre; ya. poai~ respirar el 
tas de las CUal, por ejemplo, en lo de 8alva4lorel, aire puro de los pátios y abrazar y conocer á 
habia apeDal el dinero necetlario pa.ra. comer" sus hijos. 

La señora tuvo que vender media docena de --Hijos mios! hijos de mi alma! gritaba en los 
sillas para comprar la pintura necesaria; qM pátios y en el fondo aquella santo. madre. 
habi~ lubido á un precio fabuloso. Dentro de poco dn á poder abrazar á IU pa-

y ella misma, ayudada. de sus tres hijos, pintó dre! el viene ahí, entre los que han aplastado la. 
el frente de su casa ilomo mejor pudo. tiranía. 

Si no, hubiera sido azotado. eomo lo fueron otras Y los niños se figuraban ver entrar· á la casa 
familias que no quiaieron¡ó no pudieron dar cum· alguno de aquellos militares que habian nato en 
plimiento al decreto, porque veinte y cuatro ho· la calle, arma.dos de luciente llnza y montando 
ras despues de ser publicado este, no habia en soberbios caballos. ~ 
Buenos Aires una. SGla. libra de pintura colorada. -Por fin ya. no nos llamarin mas los" hijos 

-Pero esta dictadura será eterna? pensaba. el del lechero y del ngilante, deciau los j6venes. 
desgraciado SalTadores.' Tenemos un padre, que nos hará re.petar á. 

Tendremos que esperar' que este bandido nosotros y á ti milma, madre mia, ·de 108 charla­
muera de nejo ó tendré que resiguarme yo á tanes y calumniadores.' 
morir primero en esta tumb,,? Trémula. deemocion y temblando-como ti fuera. 

a cometer UD delito, empezó á le't'alltar, ayudada. 

Por fin llegó el memorable 3 de 
1852! 

por sus hi íos, 108 ladrillos que cerraban aquel i6· 
l!"ebrero de \ tano cuya existencia. ninguno de ello;, conociera. 

y Buenos Aires pudo al fin respirar libremen­
te, desplles de veinte años de eac1antud y de 
muerte. 

El tigre de Montiel, como se llamó mas larde 
al General Urquiza, habia vencido al tigre de 
Palermo. 

Omitimos aquí la descripcion de este gran dia, 
porque nG es el ,i~o (na le corresponde en esta 
obra. 

La ciudad presentaba. un aspecto de alegria. in· 
descriptible. 

A los primeros tiros y v;ivas de las fuerzas 
h"hertadoras que entraron á la. ciudad, la seÍLoTa 
de Salvadores salió" la puerta. á' imponerse do 
la 'Verdad de lo que sucedia. 

A ella le pasaba lo que 4 todas las fa.uliliaa 
unitaria.s. • 
~o Be atrevian á creer en 10. caída de la ti. 

r&1)Ía. 
Pero n8 babia cómo dudar. 
De todas panea le arrojaban 4 la calle 1301 

Ilivisaa, 18a retratos, y todo lo que conatituia. una 
prenda de la federacion. 

Se gritaba en plena ca.lle ¡muera. el tirano 
Rosas! y los trapoa azules y celestes, de toda. 
formas y calidades, a&meaban en toda¡¡ la. a~o. 
ten.s y ventanas. . 

Era pretiso creer en la. caida de la t4rania, en 
la. muerte ds R~saB, pues' 5010 aai lap-Obl&ciOD 

La señora estaba doblemente cODDionda, pues 
la caidJ, de Rosasimllortaba para ella la vida de 
su esposo y la justiticacion pública de todas las 
infamias que de ella se hablan dicho. 

Salvadores sabia, porque lo sabia. su señora co­
mo todo el pueblo, que "en aquellos dias debia te­
ner lugar una batalla. decisiva. 
. y esperaba. por momentos quo le traJeran no· 

cicias del resultado. 
Asi es que cuando sintió que abrian el sóta­

DO, de dia, y apercibi6 la voz temblorol& de IU 
mujer,acompafiadade otras mas; no dudó que la. 
suerte de las armas habia sido Iavorable para. la. 
caula de la. libertad. 

La seilora, apenas abierto el sótano, no pudo 
contenerse y tajó de un brinco prescindiendo 
(lo la pequeña escalera fabricada. por Salvadores 
con duelas da barrica. 

-Libre! libre! gritó cólgándose á su cuello. 
Ya puedes salir ahora porque Rosas ha caído" 
El ejército libertador OCU,R ya la ciuda.d. 

. --Libre! esclam6 SalvMoree, de una. manera. 
hambrienta, retrocediendo hasta la pared del 
s6t:mo. 

Conque al fi~ puedo ver la luz del dia, reapirar 
aire puro Y ~llrar , mis hijos! . 

y la emOClOlt que esperimentaba. ahogó IU 
palabra., nece,ita.qdo ..,oy..,.e en su esposa pa­
ra. no caer, pues lo habia aco.etido Wl V"" 
hido. . 
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cuando volvió ell sí, hasta. el sótano llegaba el PMI el cauello a.cusaba tanl.O deacUid$ COblo la 
rumor de la algazara popular y 108 grit08 contra barba. 
el tirano RolU. En aquella. fisonomia encerrada. en tan ~~. __ 

---Si. muer" RoBaS! gritó tambien, y 8e avalan.IÓ BO marco de pelo, aparecian dos ojos hundljles 
, la eÍlcl!lera, que salv6 valiéndose de 101 piés y ent~e la~ ór~itas, dos ojos sin hrillo y pll'ed.e 
de las man08. deCIrse Sin VId". 

Apenas estuvo en el cuarto, ~uya puerta al 110 s ojos enferDdzos que inspiraban ma'i 
pátio estaba completamente ablerta, l'Ialvadorcs des,confianza que otra cosa. 
:le detuvo y llevó la mana á los Oj08, lanzando rnase ~ esto dos pómulos agudos y fuerte-
un grito de dolor. _" me~te s~lIentetl, un color caduérico y unos 

El ojo habituado durante doce anOB á VIVIr á láblO" livldos y estenuadoB, y tendremos el con. 
la luz de 'la yela de sebo, no ha.bia podidoresis- jUnto de aquella tisonoDlÍa de presidiario. 
tir la luz del dia. ~08 pies de Salvadores eata.ba Dlonstruoil8-

Mucho tiempo estuvo así, sin poder abrir los men~e .hinchado" por la humedad J la falta de 
pj05. movlmlento. 

Fué necesario cerrar las puertas, é ir gradual- El mismo no se esplicaba cómo habia podillo 
mente haciendo la luz, huta. que el ojo pudo-re· llegar hasta allí. 
cihirla sin mayor mortificacion. El complemento de aquella individualidad tan 

La señora abrazaba 'ti Salvadores prodigándole po.co at.rayente, era un trage que, aunque Be 

mil caricia.s. vela cwdado~ente cosido y remendado, por 
-Este es vuestro pallre, hijos mios, decia álos todos lados JeJaba ver la carne amarillenta de' 

niños, que llenaban el cuarto, dominados por BU dueño. 
un franco espanto. Cómo iban' acercarse 10B Diños a semejante 

Este es vuestro padre, vengan á abrazarlo tipo? 
y á pedirle la bendicion, que harto ha sufrido. En vano la seüora lo colma.ba de caricias para 

Pero cuando Salvadores tendía los brazo.s.l1á- inspiraWes confianza y les rogaba que se acer­
cia ellos, todos retrocedian, poniéndose en acti- casen, asegurándoles que era su padre. 
tud de disparar. Ellos retrocedían siempre y siempre se nega. 

-l'Ierá nuestro padre, desde que tú lo acarl· han a obedecer. 
cías así, decia José Maria,1lero nosotros no lo -Ese no es nuestro padre, decia. ~icéforo que 
conocemos. era el m!!.s travieso como que apenas telúlIo 

Déjanos por le. menos acostumbrarnos á mi- quince años. 
rarlo. -Ese no puede ser nuestro padre porque es 

y se comprendia clara.mente la resistencia que dema..siado rotoso y mala cara. 
babia en 108 niños, á creer lo que la madre les Y se aproximaba á. la puerta. para asegurar 
decia. su retirada, creyendo que aquello pudiera cos-

Es que 'Salvadores tenia una eatauura pa- tarle un puntapié. 
tibulariu. ,[ue á los niños les parecia mas bien Y el desgraciado -I;alvadores sonreía bonlla. 
la de un ladron que la de su padre, dosamente, comprendiendo que aquello or" lo 

Como la. seúora habia ido viendo t~iarialllente natural y que hiell prontt habría venciuo todt\ 
a.quella transfOfmacion tan completa, tle había repll~nancia. ' 
habituado illSelltliltlelHente y 110 le Ilamal.:\ la ;\ poyado en su i:>t>.üor;l y 011 su hija., lÍorllue 
i!tencioll, no podia caminar, Salvadorell fue a la ~. 

fero nu !.HIcedia. 1\) 'lUismo con JOli niitos, que para particip3l' por la:; ventana:; del J"cgod,lo d'3 
'\' 'HUl por primera. ve~ aq"uella estamp~ Hiniestra. la ciudad. r 

y mientras los maíl'grandes retrocedían huyen- Y .llli fur1lO11 lLaulft.!los los uiilOIi pa.ra. ~f .. eu 
do Je :>u contacto, 101:\ mas pequeños echaban a. chal' de boea del mismo padre, la historia dA 
llorar de miedo. aquellos doce aúos tCl'1'it.lel:i. 

SIIl\"adores tenía entonces una barbo. espesa y La ninglllla educacion que ha.bian redLido 
algo canosa, que llegaba. mas abajo de tlll cin- los niüos, les hacia eacuchar aquella terrible 

, tura.. ,narracion, COll aires de la lllas completa chao 
Barba descuidada jl,bsolutamente y poco pei- cota. 

nada, tema un aspeeto sucio y descolorido, que El corazon nada les decia, y' no se haDaban 
ha.blaba. muy poco en favor de su dueii.o. dispuestos a creer ni aquella fábula, ní que aquel 

~us bigotes habían crecido en relacion a la era. su padre, 

barba.. . .. 1 -MÍJe a.migo le dijo Toroá;; apenas con. Eran dos largw8lDlos bIgotes, enroscados al' cluyó" , 
rededor de las orejas, donde se los acomodaba .' .' , 
pardo ~ue no le estorbaran. Us.t~d podrtdeClr 10 que qUIera, pero usted DQ 

SU pelo ca.ia tambieb. ha.lta. la cintura, cubri8llo J fJS ml tata. 
do su espalda como con un manto gris súeio, I )Ii tata está on ~Iontevideo y no hay qu~ 



- Uh- 11-. 

querer ocupar su lugar. aunque m~lá lo a-eal'i­
cie para que creamos cuanto se h~ di~o. 

Conque abur que nos vamos a divertir. 
". y todos tres' se fueron !lo la calle, dejando a 
loa esposo sentregadoB a dive!sos ~ensamiento~. 

Para la señora, aquella. J:Mlstencla., de 10.J DI­

lios era terrible. 
Los creia capaces 'hnsta !le abandonar el 

hogar, si i.u.sistia en hacerlo reconocer in su 
carácter de padre. .• _ . ¡ 

-Pero lIies natural, pobreCitos! 1& ~eCl& 
lSalvadOl8& " .. 

Si mifaeha debe ser la de un criminal! 
Cómo quieres que así de golpe y zumbido me 

acepteDeomo padre? 
Ellos saben cómo se llama su padre; cuando 

yo me elé a. conocer, lo que algun trabajo ha. de 
coatar y vean que todos me dan mi nombre. 
verás 'cómo creerán nuestra triste historia y ine 
cobrarán el cariño que hoy no pueden te-

renta, en que creyeron se había ido á Monte-
video. > 

Solo yo conQcia el secreto y Dubca lo 1mbiera 
revelado. 

'Y el estado del sótano C01Tohoraba perfe~ 
mente lo que habia dicho la s~ora. . 

-Dios bendito! esclamó la buena morena 
qué dirán ahora los que tanto han hablado de SI: 
merced! 

Por eso es que en vano espiaban: no podían 
d~ con el hombre que uecian vivía. aquí. 

y cómo habi~u de dar si estaba tan bien 
guarda.do'? 

Animas benditas! .. 
Qué vá á decir ahora su familia, que tan lIlIil ha 

tratado á su merced? ... : 
y la morena volvió' . la sala, ya conv811cida 

de que realmente aquel era Saltadores. 
Poco á poco lo fllé reconociendo hasta que 

esclamó: ' 

nerme; -Pero cómo no • de estar desconocido CQJl 

Aquel dia la casa fué un desóroen. • semejante encierro! ' 
La gente que pasaba por las ventanas miraba Dios lo consftrve, al amol 

8 aquel deseonoeido de tan siníestro aspecto, Pepa .habia entrado en todoa esos detalles 
sin darse cuenta de quién podia. ser, '" po~que ~abia que !a. mo~ena,. apenas saliera de 

Tal vez fuera alguno de 109 oticiales 6 soldados alh, habla dereferll' • hIstorIa á cuantoa se.la. 
del ejército queconocia ó no conocía a la familia, quisieran oir. , 
pues a la señora de Salvadores la creian capaz y así llegarla á o.idos de su familia que 
de todo, tal era la fama que babia adquirido. quedaría confundida. y sin saber qué ha-

Aquel dia no se hizo de comer. • ce,r. 
Entregada la señora al completo gozo de tener La morena l\~auricia hizo la comida, y todos S9 

IIU marido alIado, ni se habia siq1Iillra acordado sentaron á comer cuidadosos con la. tardanza de 
de ofrecerle alguna cosa. los tres niños. 

Por otra parte, ni el cocinero, ni el mucamo, ni QlIién sabe sien el barullo de'la soldadesca 
el lavandero habian vuelto de BU paseo, y no no les habría sueedido una desgracia? 
habia quien hiciera de comer. Por fin entraron los tres, .~itados y canSA-

Pero como ya las eircunstancias habian cam~ dos. 
biado, doña Pepa envió á buscar una mGr.ena de y eni~ de Palermo, ocupado ya por las tropaJ 
la. vecÍ!ldad, que ~traB,ece8 s e. le habia ofreci~, de l!rqmza, donde todo lo habian curioseado y 
y á qwen no habla: ocupado, sIempre por mejor averIguado. 
guardar su secreto. .Aunque, miraron á 8a.lvadores con men~:j 

y la mandó Damar cOn aquel primer hijo que ~edo, no' por eso lo'¡,in\fou C04 lllcnosaver­
alotivó la primer cafmnia, diciéndole que era el Slon. 
señor Salvadore~ qU1~t'", llamaba. Venian de Palarillo do ver caras patibu, 

La morena VIDO en el acto, contenta. porque tarias, y ya la. de sa padre liO les lIamabe. 12. 
con la ve:nida. del ml\rído cesarian las miserias aten.lOn. 
de la seilora. ~ Deipues que retlrieron largamente mientras 

Era una de aquel1al:l antiguRI y leales morenas, comían, todo cuanto habían visto, la ~eñora in, 
cuyo cariño e!itá. siempre arriba de toda habla- sistió en hacerles r~conoct:lr á su padre, pero B~ 
duria. hallab!l-n tan poco ulspuefitoll á. ello ('01;10 antes 

Cuando la.mol'CllB entr6~d. la l:>&a y vió á aquel do salir. , 
hombro, retroceuió como habian retrocedido loa Hasla i1n jaranas, tleñora, dijo .fOGt Mana 
nulos. ' 'P~l' ahora. yo uo reconozco <'i eBe llOmure com~ 

-,:¡.;s ~alvadore¡¡, ~Iaurjcj<l)ujjo la seUOl'a,-flué! mI padre. 
n\,) lo conoces? .., 1\1as adelante, cuando me Cooycn;n ue"eUo 
-~o, señora, pero cuando 1iU merced lo die ' ·~eré el prinmro en acatarlo. ' J 

debe tie~ ~ai. , .!-a mo.rena. ~Iaurici!b. conocida. de todosf lor; 
MauriCla fu.e.lleva~a al cuarto dcl¡¡ótano, donde runos, VIDO en apoyo 'e la señora, corroboran-

la »aliora.la m.1? ba¡¡lU". _ do lo quo..ella decia, pero fué inútil. 
::-Aqw, li diJO, hQo pall~o dellde el ano cua- -Que vA á ser tata! decia Nicéforo-tiene la 
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mislWlo cara de todos t!tiOB hombres que hemow - ¡\ !toca. los umlal"ioa estamos tl"IUIlf&lltes le 
visto en Palermo. decia, y nos vi á lobrar el tra.bajo. ' 

y Salvadores no I?odia dejar de reir ante aqueo l~a señora por BU parte lo escuchaba fJItaia-
Ill!. actitud de SUII hijos, Hl mismo tiempo 'iue da. y arrobada por la felicidad suprema de Ylr 
aentia una intima amargura. al ver que el eorazon terminada.s todas BUS desdichas. 
nada les llecia. . . -Ya no te~em()8 nada que temer, graciu al 

Despues de comer, Salvadores y IU esposa aelo, respondia. 
volvieron' la sala. Ahora podrás ocuparte de la educacion de 

La ciudad oCrecia un aspecto tan alegre y nuestros pobre. hijo., que tanto la Deceeitan en­
entusiasta, que no se podi", prescindir de tomar tregúldote al descanso que te hará recuper'u-la 
parte en el regocijo de todos. salud perdida. 

Los tres mocitos, JOlé MariaJ Tomás y Nicé- -'Mi primer descanso eI&á ea .1 apiritu y 
foro, quedaron en el comedor, deh"berando lo para lograrlo necesito hacer ce_ .. ta mí..'ria 
que debían de hacer con aquel padre que lea ha- que me hiela el alma y que tú me 1Iabi.. ocul­
lIia llovido del cielo cuando menos lo espera- tUo. 
baD. l:staban entregados 1\ esta. r.oDversaeion, iDter-

-Ese no cs tata, volvía á decir Nícéforo. rumpida por 1808 muchas músicas que puaban, 
Aunque ~ta le hace cariños para que t!)!l cuando 101 trel jóvenes aparecieron ea la aala 

;.:amol mlJl contianza, yo creo que ese no e8 de una lIl&Ilera gracioawmapara el padre, y aIar-
la.ta. mante ~Ia lafiora. 

Y . h d' l'" J olé· . a; venia armado de un gran paTOta 
.- como 11 a esta. o· l1empre en e sotano de dura.a:no, recien cortado de los árbolel elel 

JlO lo habiamos de ha'- s03pechado noso- fondo, Tomás traia una. pata de UD siUon de cao­
tros! . °bl h bO nd -,. ba, y Nieéforo, qqp como el m.u jóven 8I'a el 

.. ~S lmpot!1 e que no . u lera sa o cu~quler m&I entonado, se ha.~ia venido con el cuchillo 
dia y sobre todo, á tí que eres el mayor, no te mochO'.de la cocina. . 
habil\U de haber ocultadq, el secreto. 
, __ Eso ea claro, agregaBa José Maria: lo que es Los tres separaron delante de Salvadores, á 

d anos seis ú ocho pasos de distancia. . 
nuestro padre no es, )'0 lo lIue o jurar, porque Este soltó una carcajada llena de CariilO, com­
no IOy1&o tonto que se me hubie\-a escapado su prendiendo lo qll8 aquello signiticaba., y empezó á 
elStado aquí, durante doce años. mirarlos mansamente, mientrus acariciaba su lar-

,\hora si nos prueban que es él, nuestros tiol, ga barba. . 
l' 0 r ejemplo, yo 11" diré que nó, pero antcs, ni Al revés de lo que Salvadores pensaIJ~ fué ~i-
a palos. I céforo el que, con una gracia infinita~tomó la pa-

.:...( ~laro, concluyeron los demás. labra.. 
--y digo yo preguntó Tomás, no pensará irse -Oi,a, amigo barbudo. dijo el chiquilin con 

f'bLa noche: gracia infinita.: es preciso que usted se largue 
Parece que tiene todo el aire de instalarse en con los pelos á otra parte, porque ya e8 hora 

la. Cal&: yeso no se le puede permitir. de ceft'al" la. puerta. y usted 1lO puede quedarae 
-:So, lo que es eso no, respondió .José Maria, á dormir aqui, porque elto no es fonda. 
lSi' las once 110 se ha ido, es preciso pregun- -Hijo de mi alma! es lb. padre y el dlleño ele 

Lade qué piensa hacer. la casa! es.:lamó aterrada la señora. / 
-Yo creo que lo que debemos ha.cer, con- -Déjalos, dijo Salvadores; me están dando un 

duyó ~icéforo, G lacado á palos si no quiere placer inmenso. . • 
irse por las buenas. . -Usted se dará. un placer inmenso, dijo Tomás 

Y tal vez mam se enoje, pero qué le hemos de blandiendo su IIl8ICanita de palo de silla, pero 10 
hacer! que es nosotros, si no se larga de aqui,le vamos á. 

Nosotros no podemos consentir que semejante dar una paliza mas inmensa todavía. 
tipo pase aquí la noche. A volar, pues, so roñoso, que vamos á cerrar 

-Por IUPuestO! . la puerta. 
-Por supuesto! 'Salvadores reía placenteramente y seguía aca-
Aquí los tres decidieron intimar á. :Salvadores rieiando su barba. 

que se mandaramud8l', á eso de las diez de la . '-llire, amigo, dijo entonces Jóse l\laria blan· 
noche, saca.do' palos. diendo.su garrote de durazno. 't 

-l:1 bueno que sepa que, aunque muchachos, ~o crea que porqu'-e somos muchachos 1W~.a 
habia diche José Maria, somos capaces de hacer á asustar. 
reapetv la cau. Mándese mudar de una vez porque le Yal!lO& 

\.gen(l á lo que sus ItijOl Lrnmauan (,ontra él á revflntar la crisma de· unl\, paliza.. 
:3alvadores cJa.arlaba ale~mente con su señora, 1 J J(lS muchachos estaba.n dlspnestGl á Ia.car lo 
11acit:.nd"O mil pro¡ectoli {lan. h~er cesar &quella que decian, á juzgar po~ BU adem&1l M~lto. 
miseria espaDioA.. Br.1., puP~, preciso COllJIlra.r (\'luelt-tt.ru1sQlo. 
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I,a seilora, apesar de Salvadores, S6 l.a1!zó so Así quedó conjurada por el momento aquella 
bre IUS lujos dando un pescozon á Nlceforo y tormenta. 
ordenando á los dem~s que se fueran 6. acostar A la edad de 19 años) entonces, babia mas 
mientras Salvadores seguia riendo como si le hi· inocencia y menos malicia que hoy" 6. los diez. 
cieran cosqaillas. No es estraño pues, que ~quel reparto de 

Pero .Tosé Maria se rebeló por primera. vez dinero fuera una prueba feh~cll~pte, pB!a aqu~-
contra el poder de la madre y dijo: . '. ll?s niños desventurados, ~ue Jamáll hahlan reCI-

-Usted no puede obligarnos 'coBsentir en bldo un centavo en propIedad. 
que UD hpmbre estraño duerma en nuestra .casa. Pero las voces y el ruido d~ las silI!ls que ha-

Basta con todo lo que se habla, madl'e mla! cia rodar :Salvadores, hablan atrrudo muchos 
-l'ero hijos mios, si es su padre, ~tab~ la. Tecinos y gente que pasaba, entre la que ha.bian 

señora atligidísima, temiendo que SU8 hIJOS rea· muchos amigos de la familia. 
lizaran la amenaza. Creyendo que se trataba de alguna lucha, se' 

-Xo señor! fuera el peludo! . gun lo daban á entender las voces de la señora, 
-Fuera el peludo! dijeron los otros dos. muchos habian entrado á ofrecer auxiliQ. 
-ronque, " ver amigo, ó á la calle, ó le rom- y al verá Salvadores, con aquella estampa de 

pemos el alma! facineroso, no solo se habian confirmado iD la 
y luchando con la madre, alTemetieron" gar- creencia sino que habian avanzado Mc!a él de 

rotuo limpio sobre Salvadores. una m~era resuelta. 
Este, riendo siempre de la gra~ia de loa mu- Pensaron que seria algon soldado de 101 de 

cha~hos, tuvo q'!e ponerse de pIé y retroeed~r. Urquiza que al ver apIla familia desa.mparada, 
y como sus hIJOS avanzll:ban empezó' obtJtnur· ba.bia e~trado á robar .. 

les el paso tomando las Sllll\s ~. ~ndoselas _ Qué hace usted &qIÚ, bribon? l~ hahia pre. 
JlO~ delant3. '" guntado un señor Garda, antiguo amigo de SIlI-

} or fin, para verse !ibre del peligro de reCIbir vadores, y que se babia retirado de la ~aR3, ('011 
a~g~n garrotazo, arroJó por delante nna .lIIesa, y su familia, cUlLDdo s~prodnjo .la ~alumnin que 
pldi6 .la palabra. . .. .... hemos narrado. 

;110 momento, chlqUlhnes, diJO sm deJIt!· de e-.Como que hago a.~lÚ? contestó Salv~ore!1 
l'eH· di h 1 !Ir d d . sonriendo. 

e c o que 10y e pa e e uBte e~, ~ se Lo ehace en su casa cualquier in.Jividuo ¡)e 
)0 voy , probar en un momento. t qu d 

M d da din es e mun o. 
erce. es, me ero. Estaba jugando con mis hijos. 

La senora entregó á ~alvadores uno~ noventa -Es un borracho, seilora, dijo otro dfl lo~ 
pesos, que era todo el- dlOero que p08el~. que habian entrado, t&mbien amigo de la ~asa. 

- -l\I~ñ~, yo les pro!>aré lo. que les dlgo,- con N t 'dado q\ e va lo vamos á ba('''}' 
el testimomo de sus mismos tios, porque ahora al' o enga Cul _ 1 < 

P.s tarde para andar en estas bromas. s Ir. . •. 
Por el momento, tienen para qlle telltejen mi A ver. amigo, anadló tomando de nn brsJ:o á. 

libertad. . Salvadores. 
Til, Nicéforo, toma e~s veinte pesos, por lIer ~etírese en paz y ~eia de Dios, IÚDO qnierfl 

el mas zafao. - - . salIr de una manera Violenta. 
{'stedes repártanae e8tos cincuenta por ser Sa.lvador~ le puso á reir alegremente, ¡; hizo 

mas mozo;. 'á IU esposa una señal imperc;eptihle para ql\~ 
Ma;ñana bien temprano yo les prohlU'P lo que guardara silencio. 

ll!!f digo. -Pobre, añadió fiarcia, tal vez lea algan hu-o 
Qué les parece? Mire, amigo, retires e porque ustel! DO pUf!de 
-(;aramba, dijo Nieéforo á. SU9 hermanos, mi quedar aqui. 

rando los veinte granaderos Que le habian to- Est11 incomodando á la señora. 
I'allo. Los niños apenas babian recibido el dinf!ro, 

• :uando así de golpe J zumbido nos dA tanta se habían ido, de modo que no estaban alll Ola"! 
Illata, debe ser nuestro tata, caramba! que los esposos y los que habiaD entrado . 
.E81~émono8 hasta mai1.a.na. -He dicho á usted, amigo .Hareia, qne estoy 
-:-:-)1, agregó Tomás, si no fuera tata no nOIf en mi casa, añadio Halvadores, siempre sonriflnre . 

• larla tanto, porque solo los padres dan plata. No comprendo pues el del'echo eon (jUf" n"'. 
- Bueno amigo, conclnyó.J osé Maria, espera' dos'me mandan salir á JacalJe. 

remOR hasta mañana. Oa.rcia quedó atónito al verbe llamar t.an , .. j. 
PPTO si mañana no queda proba(lo que es ns-liarmente por aquel tipo, y tanto él romo los dflo 

ted nnestro padre. le rODlpfmloll el /lIma, téngalo ¡mis estaban asombrados del silflnrio con qne '3 
por, ¡¡pgllro.. . seilora ~ceptaba aqueu. audaz afirmarion. 

\ 9fl meti/í IlflhsJn del brazo su gran g&JTOte Estana acaso embargado. por e) espaneo, Ó Ilqufll 
de Ilnra:me. hombre.estaría allí con su cODsentimiento't 
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Para _&lit pronto de aquella sitl1l1cion, Gllrcia muerte de mis ami«os y ,le mi sal,aclon mil" 
!I" dirijió , la lIeilora diciéndole: grOIla. 

-El cierto lo 4¡us dice este hombre, doüa Garcia habia abierto urs::u<li'lllradam8JlM tOI 
Pepa? qúiere aaittd que lo hagamos. salir de aquí? ojos sin atrevel'IIe 'creer lo IlUtt ~1a. 
,. lndudablem,Q\'e euarido nQlotros hemos entra- Como era posible que aquel llombre fo.",#\ 
110 habia. aquí w¡a lucha. entre ustedes y este Salvadores? . 
hombre·..,1.11í estaba 8U espOIa radiante de alegria, col. 

-Lo que él ha dicho es la mas pnra verdad ando lo dacart:ial. 
replicó sonriente la señora, mirando á Garcia y Per.o aquello podia ler _biell una farsa 
dem!is personas presentes. admirablemente combinada. 

}<~std. pn su Cllsa y no habia tal lucha, sino que Sia.embargo, el lenguaje y 18011 .-aBeras dlstin. 
SP. entrAtenia en jugar con sus hijos. guidií de aquel hombre, eatabaJlt,ñic1aa con 8U 

. - PerooD, entonc8i1,·mi seüora, esclamó Gar- catadura funesta. * 
do. df'sconcertado completamente. Como penetrll:r la verdadd.e aqAllo? 

y l1eseando desahogar la rAbia que le habia -- De una Q\anera muy fácil, .dij. Salvadorf'!!, 
t"'l1Sa~ el chasco, agregó de una lnanera hi- COUlO si les hubiera adivinado el pensamiento. 
flrmte, como si deseara vengarsE'. Tomen ustedes asiento y yo les voy '.pon..,r fin 

--Tenia entendido que el dlleiio elo esta casa, conocimiento de lo sucedido. 
y Al p:1I1r~ de ~stos mijos ero. .10s6 Maria ~alva- Es una historia larga y triste, pero yo omití...:; 
Jores, pero \leo que mI' hl'! eCl'livo("Q,110.' tOllo lUJI1ello qlle carezca de interés pan .. u<:t"dPB 

y se puso.l sombrero jlllA SR hal,ia qnit.aclo y DO tilltda á id.eptifir.nr mi persona. 
5.1 ent.rar·. ton SAíi:\l jt_iJlaq )w(,f"l1ndo' eles (:ada vez Olas asombrado-s, Gn.rda y IU'li{lle .pu-
prfwlO_ •• dieron, t~qp a,siento. . 

-¿.Y qui?n le diO" (lUA IlRteil. se ha P(I11i\"O-1 Los demás SP. ]Jre})ararOll de I:l mane.ra lJIilS 
I:arto? prC'gnntó Sa.JflHlone !lonriendo siempre. c.ómoda lÍo eseucbar aqnella. historia 'lu8 prometill 

El padre de estoR n~ tIc t.odos ellos, la ROr interesantísima.. . 
rnVcó estas palabras, c· .. 1 dueíio (le ]a ('a-· ,'on un lenguaje sencillo y conmovedor, Sal. 
Ha es efectivamente .Tosp Maria ~;a.IVII.dores. "vallores refirió ]amo.t&nza. del B U61 ~laJ·o· y la 

··-EDtenclámonos ~ Ilfa V~7.'. nplieó Garlria ml\~era co~o bahia ellcap~do ~erillo. . 
amostazado, y no llevemos al ult1D\o estremo ea· Narró trlstemellte la hUlton& de Sil terrlble 
ta cínica Jana. ~. ~ . encierro en el íótano, durante doce años, con 

Si ustea. se vroct~a dueúo de la. carla, ~o 10- toda¡ las amarguras y Sinaaborea que habia te. 
es Salvadores, y si lo es Ra.lvadorerl, ustéd no es nido qw.e apura.r, la inf&lllÍa. lanzada sobre In 
mas qqe mi h.traso y esta señora Ul1a farsante, familia. y la abneg~on suprema de su eJioo 
ror no decir otra cosa.··· , posa. . 

Es vfmIad que su conducta dhante estos 11tti· Y concl1!14 por referir el orijen y causa de la 
mos aúoa no dejaba esperar otra cosa, pero por lucha que lo~abia atraído alli. . 
Jo menos debia respetar el recuerdo y el Dom- A medida que Sah'adores ha.blaba, Garcia lo 
bre .4e su esposo. habiailb reconociendo poco á poco. 

Bnenas ,oches, señores.··~ Su modo, el timbre de su voz, IU gesticula· 
.Las pel'S{,na.s que estaban con Garcia 'Ibtrol cion, todo en fin, le habli puesto por delan~, al 

ftUe habian~entrado despues, pues la t.SceDa pasa- través de aquella. gran barba y de aquella bODO. 
ba á ve~tan .. ·_,p¡s, DO sabian -fIue hacer ni mi" dem.acrada, á JIU antiguo amigo y compaúero 
fiue llartJdo tamar. ._., que crman muerto. . 

Aquello era verdaderamente una COmedia, Así es que cuando este con,cluyó de hablar, 
pero una comedia que tenia olor á. niueño de- se lev~nt6 y ·10 abrazó estrecham~te. 
senlace. --SI, te cono¡;co, te conozco, alll1go dssvento-

-ITu momento, un momento, habia dicho Sal rado, le dijo. 
,-adores deteniendo á Garcia. . El dolor y el .nterro. te han desfigurado ter~ 

Comprendo que en doce a.:fios de encierro en riblemente, pero tu espiritu hidalgo ~ hace re­
uu sótano, cambie el físico basta el punto de conocer á pesar de la mudanza del fiS1CO. 
ser totalUlente llcsso9or4do. .. -Ahora, conti.n~ó. Sa:Ivador8s, dea~~e~ de de· 

Pero la YOZ, el acento y la. mlrada misma, no lolver todas las tehcltaClonel queie dirlg1~ solo 
('.ambian basta ese estremo ! me resta probar lo dicho.. . :t 

Amigo (~arcil\! está .u~d . bo.blanllo con ¡f/fé Voy á lleva.rlos á 'ver el sótano que he habita-
l\Iaria Salvarlores, para .yo nombre acaba..'e do durante doce años, des(le aquella fatal noche 
pedir respecto, y ofendiendo á. la. mas pura y del a de Mayo hasta hace unas pocas. horas-
'firtuosa de tódas las JIlujerell. -Como prueba, lo rechuzo, se apresuró ~ de-

Basta por Dios de· in(pñas y calumnias; iRi cir Garc;ía.. . . . 
esposa. no ha dejado de 8$' nunca la mujer ho- Lo adlll1tosolamente como una VI_ .CUI'lOS:l, 

11f",t.a qne todos han ,conocido, a.ntes de Jo. para ver de qUQ manera esta santa I.fñora ha. 
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podido ne1l1ta.r 811 Serl'p.to hut" de sns mismos 
hijos. 

Todos fueron á. visitar el sótano. 
Allí habia todavía una buena cantidad de cos­

uras, pues la seilora sacaba costuras !1~ muchas 
('-asas, y el resto de la. comida que le llevara 
su esposa la. noche anterior. 

Era tal la pesantez de la atm6Pei'a . que • 
babia, á 'Pesar de q,ue el sótano estiba abIerto des­
ue que salió Salvadores, que todos se asombra­
ron de que un ler humano hubiera podido ,'Vivir 
allí doce años! -<If 

1,os pulmo .. se fatigaban á los cincb.mi?lutos 
de estar allf, IiLciendo temer una asfixia mme-
.Iiata. _ 

Es que Salvadores se habia habituado poco á 
poco á respirar aquel aire, como los que se ha­
hitúan á tomar una fuerte dósis de veneno, ha­
hiendo empezado por tomar un centigramo. 

l,a permanencia de Salvadores allí 9.uedaba 
fonstatada y destruida por completo l~lnfamia 
que las apariencias habían hecho caer sobre la 
desventurada señora. "1,,, 

.~o se sania qué adJnirar mas, si .I ... resistencia 
(1 e ~jalvadores á tanta desventura '.1 tan largo 
flncierro, Ó la abnegacion sublime de aquella se­
ñora, que todo lo habia arrostrado y sufrido, 
bastalo mas infamante, antes que revelar el se­
,'reto que compromef.¡a la vida.' de su marido. 

Aquella noche fué una especie de fiesta para 
]a familia al estremo de que 108 niños se !(lVq­
taron de sus camas y vinieron á ;tomar parte en 
la. alegria de todos, cOllviniéndose' por Gd, que 
aquel era realmente su padre. 

l\luchos s.habian retirado á repetir la historia 
que escllcharan, pero la. mayor parte habian 
quedado con Garcia, "oir 10B,0 detalles ínti­
mos que seguía dando Salvadores. 

-Perdónenme, mil amigos, habia dic;lao éste, 
pero nada hay aquí con que invitarlos. 

Esta ea toda nuestra riqueza, añadía mostrando 
los veinte pesos que le habian quedado. 

- Pueo importa, habia':repondido Garcia, pues 
nosotros pagamos gustosos .1 festejo de tal 
acontecimiento. 

y él Y muchos otros habian salido, volviendo 
al poeo rato carga.dos de masas y de algunas bo­
tellas de buen viRO-

La ponre señora estaba rali,mte -de felicidad. 
Parecia haber rejuvenecido aquellos doce años 

maldecidos. 
. Por fin. podía levantar su frente pura. ute los 

nusmoB que la habian escarnecido y despreciado. 
Por nn podria salir del brazo de su marido, á 

tomar cuenta de aquel desprecio inmotivado. 
- y nos~tros hubiéramos sido felices, de~ia, 

t~do 10 felices que. se puede ser en tal situacion 
Sl nues~ fa.mi1its me hubiQran creido y n;& 
uos huble~n retirado BU apoyo. 

P&ro s~n mas recursos que el de nuestras 
eosturas, cuando estas esca.searon por la quie-

bra. de don SíDlon Pereira, ntncha.!I veces tu\"i· 
mos que dejar de comer nosotro'ls, para que 
comieran nuestros hijos! , 
F~ente Dios ha oido mis 81ip.licas y Salva­

(lores no ha enfermado eu tan Jalgo tiempo. 
Cómo me habria,yo decidido a. llamar 1m ~tí .. 

dico, poniéndolo en el secret~ que tanto 1m­
portaba guardar! 

Puedo asegurar que elte temor haBido el que 
me ha. hecho derramar mas lágrimas. . 

La concurrencia. a lo de Salvl1odores se babia 
ido renovando toda la nocha. 

La negra l\1auricia por una parte, y los que 
habian escuchado la tocante historia por otra, la. 
habian referido en el seno de otras familias y no 
los grupos de amigos que encontraban en ID. 
caUe. . 

y todos habian querido ver á S.,Ivador8a en 
&t!ñrible aspecto y oir de sus lábios algunO.R 

88 de aquella verdadera leyenda. 
, Asi es que laconcurreneia habia· ido aumen­

tando progresivamen~a1 estremo le que á la. 
maüana siguiente estilfa la casa materialmentt! 
llena de amigQ!l y desconocidos que iban á. felici 
tarlo y á. cumplimentarí la \eñora por ~n noble 
conducta. . 
. Al dia siguiente l1!IIJ,~e mallmgada, la faml1¡a 

de Salvadores desperlO con aquella novedall qne 
corria ya delloca en boca. • 

Salvadores habia estado doce aúos escondido 
en un .lÓtano de su casa. . 

Inmediatamente se vistier", tod.os: y!; e fueron á 
buscar .. la familia de Pepa, que' ya. sabia la no­
ticiay'u preparaba á. salir. 

-Pero qué le parece, pobre Pepa! -decian 
todos.· .... 

Con qué le compensamos todos.el abandono 
en que la hemol tenido, privándola de los reCJlr­
sos mas necesarios, porque creiamos que tenia 
quien la atendíer~ . '. 

y las mujeres lloraban amargame~, mientras 
el mas crue11'emordimiento roia el corazon de 
108 hombres" • <t .' • 

Todos habian creirlo que fepa"ílo tema ser-
vicio, no porque no pudíora pagtll'lo, sinó por 
entregarle mas libremente" su vida licenciosa, 
y ahora comprendían las miserias que habria 
sufrido aquella familia. 

Todos fueron juntos' la casa que no pisaban 
desde hacia diez años,'y entraron llenos del mas 
agudo remordimiento . 

Ninguno. de ellos pudo mirar ain conmoverse 
hasta las lágrimas el cambio ~Ierable de Sal \fa­
dores. 

Ni él ni BU esposa leemcieron la menor re­
criminacion·i 

Los recibieron con los brazos abiertos, res. 
pondiendo , sus discu1pas estas sencillas pu..­
bras:. 

-Es natural, todas, tollas las apariencias p.s­
tah:m en mi contra ytme condenaban. 
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Yo no podiajulltiticarme y ustedes tenian razon }'08 miíos no sabian 10 que le8 pasaba! 
en dudar. Les parecia mentira que ellol fueran dudol 

Pero todo queda olvidado, pues que eD adelan' de toda aquella frota que habían deseado .... ta 
te, gracias al buen Dios, nada tenemol fine el dia anterior y que no se habian mevido , toear 
temer. y el da.ño fteibido .en mi repnt,eion queu8 porque profesaban t la madre nn respeto I~ 
remediado.' _ limites y ella. se los habia prohibido. 

La familia se habia entregado , la inmensa. "'sí es que no bien Salvadores habia andado 
felicidad de ver vivo á Salvadores, 'quien craye- di" pasos, Cll!lqjlO todol le habían trepado' 101 
ron muerto, y en saber que Pepa era mas digna árboles, con una agilidad in.o.pechable 1 empa-
que nunca del aprecio que ]e habian retirado. zado á. comer vertlginoaa.mente. ' 

Enos tomllron 'su clU'go el preparar una CO' -Ahora si que yo jnro qae ea1ata! ¡ritaba Ni-
mida. opípara. para festejar el acontecimiento y eéforo desde un damasco, con la boca nena. 
puar el dia. entregados al fntimo goce tle la fa' Abora. si que no se puede dad ... que 81 tata, 
milia. aunque nadie nos hnbiera dieho nllCJa. 

Los esposos Salva.dores no habian donnido la Y casi le hemol roto el alma á palOI! qué bar-
noche anterior y era preeiso que descansaran. baros. 

No solo ~I desvelo, sino las emocione, sufridu -Qué bárbaros, repitieron Tomás,! José Maril\ 
los bahian rendido completamente. que B6 bft.bian trepado al uno de la parra. 

y como nadie reparara en usto, diltrai.dol con I'ero qué culpa teníamos llosotro1? porque DO 
el bullicio y la. cODversacion, fu~ necesario q B08 dijeron que estaba en el sótano. 
Salvadores Jo ~eiera prelente. Los jÓ"fenes no abandonaron los Arbole. y las 

-PerdoDen, d1jo; pero .cesitamos UD pOCO parras, hasta que materialmente no lel eupo en 
de repOIO, porque aun no hemos dormido y las el estómago aua sola uva mas. . 
emociones recibidas, 1Ul" en pos de ,otra, nos han Entonces Be bajaron y empezaron' jugar' la 
vencido, como no nos halPn vencido la fati~a rayuelq, con 101 damaaeos J pelones,. y 'tiranJe 
y los pesares.' unos á otros con los racimos de ma. 

Vamos, pues, , deseans&r· l1li' poco, sin que esto Era el primer dia en sn vida que aquellos Di-
sea despedir' nadie. i'los desventurados le entregaban , un reereo 

Nuestra familia queda hacienllo tes bonore. franco, sin limites y sin tener q\te penlar en el 
de la casa.· mdo trabajo de la casa. 

Todos reprobuon , Salvadores su falta d~ Aquel atracoD de fruta les produjo una des· 
fr:mqllea, inst.á.ndolfIPara. que se fneran pronto .,ompo,icion de todQI los diablos. 
ti dormir. Al recordarla NicéfOl'O Salndores, cuaado nos 

--Y:lo 101 6f'.pertal'emos á. la hora d. comer! dahc. est08 datos hace dias, DOS decia: 
elijeron. - '. -Caramba! dolores de bal'1'iga como aquelloll. 

A.ntes de recojerse, Salvadores reunió á SIlS rl'eo que nadie los habrá ienido! 
bijos en el fonclo. A mi me hacían dar diente con diente. 

La quinta estaba hermosa-los 'rboles carga- Asi el que crea qne .bemos exagerado en la 
dos de fnlta y 111.8 parras cubiertas 4,e tentadores narracioD de esta historia, puede prepntarlo á 
racimos. I él, que nos ha proporcionado 108 datos iDas iu-

Hacia doc" año~ que los ñiiio8 deljleaban fMlta, teresa.ntes, desde la ~poea que él recuerda. 
pneilpor muy abundante que hubi~ Bido, B¡em-- La familia siguió recibiendo las :aumeroau--visi-
pre hablan estp.do á ra.cion, por ~ del miBUlo ~s que llenlU'on la cala durante aquel di&. 
}\:uyadores, p*" qu.l~s. durara. Ya estaban fatigados de referir ]a misma hi,· 

-Hijos miolS, les dijo, la J'!lÍsería. en que hemos tona y mostrar el sótano salvador. 
vivido negó ya' su término, gracias' niml. LOI espoNB durmieron basta la tarde, en que 

Ya no tenemos qne haeer econQmias' snhre el fll~ron recordados paracomer. 
miserable pedazo de pan y el pnfisdo de fnltlul. La familia, deseQdo remediar 8D lo posible el 

Toda esta fruta, eomo todo Jo que hay en la mal 'lue hahia eaUll6Clo, dej'ndose nevar de apa­
.~an, ~s ele ustedes y pueden hacer d~ ello 10 que riencias engañoBas, cuidó de ~lle al despertar 
mejar les parezca. . tuviera Salvadores cuanto neceSitaba. 

Suban' 108 'rboles y coman cuanta fruta. quie- Le habian preparado UD. hañ. , un templJ' 
ran, rompan y destrozeD, si se les oeurre, hasta agradable y la ropa neeesarla para que se ronda­
.,cbar abajo todos los árholes, que demasiadas ra completamente. 
privaciones han sufrido." . Cuánto lo agrad(c:iehl pobre! 

No tengan repa.ro hijos aioR, su p".lre que Limpio. fresco y reclen mudado, apeaar de 
tanto los arnll, les asegura qnf' todo es de l1sted~s BU cahello, de su barba :1 de IU demac~n f'a-
v para ust .. Jes. davérlca. habia cambiado de upecto, PflrdteOtlo 
. Hasta luego mis queridos. toJo el aspecto del presidario. _ 

y c1espnes de prodigarl~s '8n8 mRS sentillas rari- ('on qu~ pla.eer 88 sentó ~]a !l'ela, de~"ll~ de 
cins se retini á Ilotmir. doce aíios, rodeado de Sil familIa y 101 hijoe. 
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-Cal'a.lJlba~ dCClaá uada mOllleuLo--yo voy á Este capitulo ll~l'teuc(;e llOlo IÍ. la histona. do 
te .... una indi~tion esputosa.. !Salvadores. 

Esta comida es demasiado para nOlotroll ¿no es Todos ]08 dias se tomaban al enemigo díferen-
vtll"dad, ~:.t!? . tes prisioneros, que 8e entNlgaban á la justicia. 

AroBt radOl no ya al puchero, que hl1b18r& ordinaria, si ello. habi .. · formado entre 101 ma-
sido lID lujo, sino 'lID simple hervido, corieao zorqueros y degolladorilil de la federacioo. . 
qlle como estoa manjares con gran miedo de ,ue Un dia, eo la cuadra. de la caaa. de Salvadores 
me hagan mal. . tenia lugar una eacena. tocante por mas de un 

y todos reian echando aquello' «meejo, para motivo. 
tlistl"er la pena que, tale8 broDlU lea causaba.. Entre algunos prisioneros que se habían tomado 

AquellaeOlllib fué memorable por BU CQrdia- 'los de "afuera", venia. el terrible bandido Tron-
lidad y alegria.' coso, , quien no babia conocido ninguno de los 
Habié~_lltadO 'la Dl6J8' las seis de. la que lo conducían. 

tarde, DO .. feTalltaron huta laa cuatro de la Salvadores, que en e8e momento salia de IIll 
mamlUl&. . casa para In canton, conoció al aseaioo y quedo 

}t~s que las visitas que no cesa.ban de llegar clavado en medio de la vereda, trémulo por la 
habian lid o recibidas en el comedor, donde ha- indignation y la ira que habia despertado cn :jU 
hian permanecido todlts hasta que se retiró la alma la presencia de aquel hombre. 
última. He~ omitido referir que Troncoso 10rmaba 

Salvadores permaneció como una semana sin Lte~e la gente de Cuitiño, la tQrrilJl3 noche 
salir á la ca.lle. de! ¡j de Mayo.. 

Había necesitado hacene cortar el cabello y Fué él quien dió muerte á. Oliden y fuí el mis. 
la barba y esperar á que 18 le deaJdncharan 108 mo quien hiri~' Salvadores. 
píes. • El grupo qe:e qmducia. * Troncolo y dem.8S 

En aolo ocho dias de felicidad ydesclUlso del prisioneros, le detuvo "er Jft. act tud de Salva­
olpíritu, Salvadores habia recobrado su antiguo dores? 
ru;peeto. -(~ué es eso? qll~ le pasa? preguntó uno da 

Parecía mal jóven y habia empezado á engrosar. los guardial Dacionales. • 
No podia dedicarse aén altrabajG, pero no l. ; .. ,'iene entre; estol ~ pariente que desea. 

faltaron ya recursos de vida. • .salvar? 
~e habían vuelto á recibir de sus biene.y· La-guardia naciona1 de Buedh AicJ:; :;iemprll 

quedaba en las mismas condiciones que a¡¡tes de se ha ,.distinguido por su ge1terosidad . 
entrar al··sótano, mas., su completa libertad de A. í.. es que no 8010 no hacia m.!tl. ~ Jos prisio-
ac.cion. neros qi16 tomaba, sino que ni siqtliera· ee preo-

Todo lUl 8U casa era alegria, bullicio y feH- cupaba de desarmarlos. ~ 
lidad. -No e. eso, respondió Salvadores, lIlla vel< 

Empezaban á olvidar algo las amarguras pa- que hubo pasado su primer sorpreh. 
liadas. Es que entrlfesos hombres Viene uuo ue 10;; 

asesinos mas infame. y ·crueles que ha tenido la 
mazorca. t . 
t. -Cuitiño?preguntó uuo. . 

Poco tieUlpo duró e~ta felicidad apa.ciltle, aun. ...-Peor qu;l.ese, "Contestó l:)alvadore.tleü¡~landu 
'Iue ella rné mterrumplda por contra-tiempos mas al bandi~o. '. <lo 

pasables, y por una corta ép&ca. Ese hombre· es el lerÓz Troncoso, el asesino 
El.memorable sitio del 52 habia v;nído á. dar de Olid., del noble OlideD, el que me hirió á. 

el grito de guerra, y la Guardia Naciollal de Bua- mi mismd'aquella n~he de muerte! '. 
nos Aires, siempre entusiasta, siempre brava Troncoso!repitierón todos, mirando al bandido 
siempre abnegada,.cndió á los cuarteles y can: de una manera amenazadora. 
tOlles., con un ent~asmo análogo al que le vi- El degollador Troncosa!. 
m.os desplegar el ano 80 en el Puente AlBina y -El mismo, continuó l::ialvadores, preparando 
la meseta de Lagoll. su fusil. 
. y Salvador,. padre y Salvadores hijot. cor- Ese hombre no puede figu.r..r ~~.'J." los prisio-
r~eron' formar en sus filas, ofreciendo el con- neros, pore¡ üe es un ¡sesino. 
tmgente de su sangre á la provincia madre. Es preciso fusilll(lo aqJli misIno por la espalda. 

y la Gua~dia Nadonal de Buenos Airea, conclu- .A terrado Troncoso.1 presintiendo un mal fin 
y~ de dar cuna, cofl brazo de Hércules, al movi- babia desnudado el sanIe de que venia armado y 
lIu~nt.o .*~neradOf. que habia de cimentar los retrot:edio hasta el mismo umbrul de 11,. casl\ de 
!'ll~flplQ8 y dereclros perdillos hoy nuevamente. ~,alvadoreB. 'C.... 
.~o es. e~tl~ el ~itio para descriLlr aquel movi- }<~l' las perSOUllti liue l'~ealllw ~ 1'J.nJido se 

!lIento 'Su~ lDle,;¡ 'lue será des~r¡to t,j] :;lllll~:-r, . el:'. dal"a!J.184ttll::. le:::c!uelOU de secundar lo qlle 
corre~p{)n' ente. . l ¡ Oi.Loia l·r(¡~uct>t.) lu ;m\Í:;¡¡ó.l yi.;tiraa. 
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Fusilarlo! 
En aquel momento, llegó milagrosamente al 

teatro uel Iqdo, el patriota doctor -don Mí­
~81 Esteves Sigui, ynta incusable en aque-
llos dial inolvidables. 1 ' 

-Qué el eato?' qué van á hacer'! preguntó 
aquel corazon noble ylerano. colocindos& en­
tre Troncoso y Salvadores que se ha.bia echado 
"1\ el fusil á la cara. 
o -Ese 8S el degollador TroncoBo! el asesino 
de OlideJl Y de tanto otro ilustre patriota! }~ 
necesario fusilarlo. 

-Salvadores! Salvadores! gritó aquel espiritu 
bizarro-este hombre es hoy un priaionero de 
guerra y hay quilD lo juzgue. .. 

No DOS manchelllOl por Dios COD actos aeme-
jantes. 

-Ese h01llbre es un asesino! grito SaJ.yaa.Ji' 
y el mu fer6z d9 todos! --•• " 

.... Puea l.juzgará.n y ~ndenarán 108 tribuna.-
les, Dunca DosotrOS( 1, , 

~alvadores! c~ntinuó el do~ E8te'feS SagW, 
~ando el fUSIl Q1le aquel ~1ÍD levantado. 

Este hombre F~ 10 'que S6&, pero de 
este umbral para. adentro, es sagrado á usted 1,' todos . 

. Su cabeza pe.ecerá á la. l~ 
y con un mOYÍJpi~goro~PUj6 á 'f 

coso dentro d.~ ,,,! '48 Salv.es. jo, 

, --Ahora, repítlé, cate lioD.Qre le lIa ~ 
se atreveria. á matarlo? _. 

Salvadores estaba dominado por la noble pa_ 
labra de E~~el 8aguf, que dirijiéndose" Tron­
ceso, le pidIÓ sus armaa, que eran el sable y un 
.abuco de bronce. 
, --No porque me vá.n á asesinar dijo temblall 

do el bandido. .-
---Nadie toflrá A usted al pelo de 1ft. ropa le 

empeño mi palabra de honor!" , . 

- -F.l que le .Iva la ñd.!" doctor. 
- ~ quien es usted para pe_~a8? 

_ -El Gefe de Policía! relpon ' .~, ~a na-
CIOnal. , 

TroncoBo ~treg6 sus armas y rué acompaúaUo 
hasta la Cli.rcel, teatro antes de sus mismos crí­
me~es, p~r el mismo dottor Esteves Sagui. 

,-GraCIas doctor, le dijo Salvadores al despe­
dIrse, mas calDUldo ya. 

Me ha ev~tado usted cometer una mala acciono 
-:Lo atbl&, contestó el patriota, y siguió BU 

C8JD.lno escolta.do por los mismos Guardiaa Na­
cionales que eonducian 108 demás prisioneros. 

Elite es el drama de loa doce aliOI, con el qu.e 
cerramos el cuarto libro de los Dramas del terror. 

En elaiguiente trataremos la vida de Palermo 
'- los aaesinatosmcomprensibles y aa.ugrientos 
418140 y 42. .'-• 
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